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Al daros cuenta, según es deber oonstitucional, del estado 
de los negocios de este Ministeiío, siento no poder anuncia- 
ros, como otras vezes, (jue las relaciones amistosas de Vene- 
zuela con los demás pueblos no han padecido menoscabo. 

Al contrario, me veo precisado á manifestar que se halla sus- 
penso el trato diplomático con los Países Bajos y con los Estados 
Unidos de Colombia. En ambos casos la República, impulsada 
á ello por la defensa de incontestables derechos, y para no dejar 
caer mancilla sobre sus glorias, ha debido tomar, y ha tomado, esa 
actitud sin la cual aparecería hoi, recibiendo la lei de un po- 
der extraño y sobrellevando injurias que Nación alguna tolera. 
En el curso del presente escrito aparecerán el origen y curso de 
las clpsavenencias de que hablo. 

(Convencido de que para los miembros de la familia humana 
no hai mayor calamidad que la guerra ; de que ya es tiempo de 
sustituir, entre ellos, un medio racional y justo de decidir las dis- 
putas, al empleo de la fuerza, en que lleva probabilidad de sa- 
lir con su intento el poseedor de más recursos; y de que no con- 
viene esterilizar, con nuevos ejemplos del mal, el esfuerzo de los 
sabios y filántropos de todo el mundo por relegar al olvido una 
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práctica tan antigua como bárbara : el Gobierno de Venezuela 
lio puede menos de lamentar profundamente la necesidad que le 
ha arrastrado á la situación actual^ de consecuencias embarazo- 
sas y de entorpecimientos en la carrera del progreso. 

Pero, así como entre los hombres, también entre los Estados 
ocurren circunstancias de que depende la suerte de. ellos, que 
forman su época decisiva, colocándolos en Ja alternativa de mo- 
rir civilmente 6 de crecer v levantarse hasta el nivel del daño 
que los amenaza. Cuando llegan estos instantes de crisis, aquellos 
tienen que resolverse pronta y categóricamente, sin contempla- 
ciones ni medidas incompletas, que producen igual resultado 
que las condescendencias humillantes y vergonzosas. 

Hoi los Países Bajos han pretendido una verdadera interven- 
ción en Venezuela, reclamando, para poder ocuparse en conside- 
rar una justísima demanda de ella, que previamente abrogue s u 
legislación comercial y la acomode á la conveniencia de su isla de 
Curazao. Y eso cuando es esta precisamente una de las causas de 
las revoluciones de Venezuela, y cuando su conducta en la última 
es lo que ha dado motivo y justificación al pedimento de la Repú- 
blica. Equivale ello á pretender que Curazao quede en libertad 
de seguir dañando, para que se conceda audiencia al país á que 
tanto ha perjudicado ; especie de excepción jurídica hasta ahora 
inaudita en el trato internacional civilizado. A tal exigencia 
fué unida la de restitución de una goleta, que se ocupó en actos 
de hostilidad por los rebeldes, y así incurrió en la pena de confisca- 
ción legalmente pronunciada y en varias instancias confirmada. 
En esta parte el Ilustre Americano llevó su deferencia hasta 
acceder á la condición, no porque la creyese fundada en lo más 
mínimo, sino por remover dificultades, y demostrar con hechos 
patentes su .disposición conciliadora, en cuanto graves obstáculos 
no lo impidiesen. La otra condición pareció tan extraña, que 
se negó al representante nacional la facultad de discutirla si- 
quiera, y se le previno que, á insistirse en ella, pidiera sus pasa- 
portes cortando las i'elaciones diplomáticas con los Países Bajos. 
Hecho esto por haber llegado el caso previsto, y separado, en 
consecuencia, de Caracas el señor Encargado de Negocios 
de Holanda, siguieron discusiones en his Cámaras legisla- 
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tivas sobre las desavenencias con Venezuela^ y el envío de 
una escuadra á los mares vecinos que, según avisos pai'- 
ticulares y revelaciones de la prensa, vendría á j)resentar 
un ultimátum sobre reapertura de los puertos de La Vela y 
Maracaibo y, supuesto que á él no se suscribiera, á declarar 
la guerra "y empezar las hostilidades. La guerra iiue, si no 
se ha borrado todavía de los usos de los pueblos ilustrados, debe 
reservarse para las ocasiones extremas en que se ha vulnerado un 
derecho indisputable, y se han apurado inútilmente los medios 
])acíficos de alcanzar la reparación de la injuria. Aquí se pretende 
hacerla porque Venezuela ha puesto algunas trabas al comercio 
exterior en general, excluyendo de él dos de los puntos con ([ue 
se ejercitaba, .cuando depende de cada nación abrir ó no sus 
])uertos á las otras, según los dictados de su propio interés, como 
dueño absoluto que es de su territorio. En el artículo respecti- 
vo á Holanda se trata de la materia con alguna más amplitud, pa- 
ra su cabal esclarecimiento. 

La otra dificultad concierne á Venezuela y los Estados üni- 
dos Colombianos. Nace de la antigua cuestión de límites, tan 
ocasionada á tales desabrimientos y perturbaciones. Cuarenta 
y cinco años de tentativas por deslindar uno de otro territorio, 
se han malogrado. Ahora que, más que nunca, se abrigaba la 
esperanza de asegurar un resultado, por estar la República pro- 
vista de copiosos documentos, y haber fiado la dilucidación de la 
controversia, almas caracterizado y distinguido diplomático Ve- 
nezolano, el fin apetecido se halla sin embargo mui distante del 
ferviente deseo del Gobierno. Sin haberse estudiado suficiente- 
mente los protocolos de las conferencias de los Plenipotenciarios, 
Señores Ilustre Procer Antonio Leocadio Guzman y Dr. Manuel * 
Murillo, se ha decidido en Bogotá (pie las demostraciones de nues- 
tro representante, contenidas en un impreso de trescientas ochen- 
ta y tres páginas y un apéndice de sesenta y siete, nada significan, 
ningún valor alcanzan para disuadir á Colombia de tener por línea 
divisoria la que no empezó a pretender hasta 1844, al mismo 
tiempo que, ratificando el tratado de amistad, comercio y nave- 
gación concluido en Caracas á 23 de Julio de 1842, ponia en con- 
tradicción el tenor de su artículo 15 con las nuevas pretensiones. 
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A ellas soii también diametralmente opuestos los linderos descri- 
tos en el tratado de 14 de Diciembre de 1833 con aprobación de 
sus Cámaras legislativas, y que las de Venezuela se negaron á 
sancionar, juzgando cpie menoscababan las ])ertenencias de ella . 
En el dia no solo quiere Colombia iíicorporar en su territorio toda 
la península (íoajira, sino trazar el límite del Oriente por el Orino- 
co, Casiquiare y Kio Negro, fundándose en una real cédula de 
17()8, dirijida por el contrario á aumentar la jurisdicción del (xo- 
bernador de Guayana. Y porque Venezuela continua ocupando 
lugares de que siempre ha tenido jjosesion, aquel (xobierno la acu- 
sa una y otra vez de usurpación, sin acordarse de que, conser- 
vando él por su parte porciones demuelo Venezolano, nunca ha 
ocurrido á las autoridades de este país hacerle acriminación se- 
mejante. Xada podia estar más distante de las consideraciones 
de todo linaje con que siempre se ha tratado aquí á nuestra her- 
mana, aun cuando en diversas épocas y últimamente en 18G() se 
hablan observado actos, 6 por lo menos tentativas, indicantes del 
|)lan de resolver de su propia y exclusiva autoridad cuestio- 
nes comunes á los dos Estados, y aun de propósitos hostiles. 
Tal ha sido la razón de haber suspendido el Ilustre Americano las 
relaciones diplomáticas entre ambos (xobiernos, y declarado al 
mismo tiempo que mirarla como ra.sas heUi cualquier hecho pro- 
veniente del Gobierno de Bogotá con que se atentase directa ó in- 
directamente al dominio de Venezuela en la región del Orinoco, 
estimándolo violación del teri'itorio y del tratado de 1842. Un 
correo de gabinete fué, en Diciembre último, encargado de llevar 
á su destino, la extensa nota dedicada á justificar ampliamente 
aquella resolución, que la situación de las cosas hacia indispensa- 
ble. Simultáneamente se puso en noticia de las demás Repúbli- 
cas Americanas, con una breve resena de los antecedentes, como 
muestra de lo que se acata la opinión de las demás naciones, y 
en particular de las que por su situación en un mismo continente 
y analojía de sistema político, prestarán mayor interesal asunto. 
Para la fecha de este documento aun no se ha restituido á Cara- 
cas el comisionado. 

Estos son los tropiezos con que naturalmente debia encon- 
trar el empeño digno y feliz del Ilustre Americano, de presen- 
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tar el país al mundo como una verdadera nación, no solo sujeta á 
obligaciones, sino capaz de sostener á todo trance sus derechos. 
La novedad del intento, después del largo sueño en que habíamos 
estado sepultados, es j)arte para que se multipliquen los obstácu- 
culos, por la influencia que siempre ejercen los hábitos,. y más, 
los perniciosos. Ya una vez y otra vez han sido deshechos los es- 
torbos que las alteraciones internas han impuesto al cumplimien- 
to de sus designios benéficos. De tales dificultades lia salido 
siempre airoso, y con doble gloria, ])orque i)arecen elhis destina- 
das, más que á ponerle en aprietos, á brindarle ocasión de de- 
senvolver nuevas dotes ; cual ha sucedido á ingenios por algún 
tiempo ocultos, hasta que una imprevista circunstancia les ha des- 
cubierto primero á ellos mismos, y después álos otros, el secreto 
(le sus fuerzas. 

Confiemos en que igual buena suerte le cabrá en las emergen- 
cias jH'esentes, sobre todo cuando le acompaña la justicia, le guia 
la defensa de la soberanía nacional, y le anima una resolución se- 
mejante á la mostrada i)or nuestros i^rogenitores para proclamar 
y arrebatar la independencia . El abunda en aquella seguridad 
(|ue es principal elemento del buen éxito : y por eso, al mismo 
tiempo que se apercibe para cualquier contingencia, sigue, con 
multiforme porfía, madurando proyectos y más proyectos de uti- 
lidad pública, y encadenando mejoras á mejoras, tanto en el suelo 
(pie ellas han transformado, como en el caiii])o de las inteligen- 
cias, en cuya instrucción de toda es])ecie pone cada dia mayores 
conatos. 

Sin embargo, es posible (pie las cosas tomen otro giro, y, que 
sin retroceso de la posición ocupada, puedan ventilarse las cuestio- 
nes pendientes en teri*eno que conduzca á una solución ami- 
gable. El respeto ala opinión del mundo, la consideración á que 
son acreedores los juicios y palabras de poderosas naciones, la 
falta de verdadero motivo para un disgusto grave, cuanto más 
para apelar al íiltimo recurso, á la guerra, y ante todo la imposi- 
bilidad de conciliar tal procedimiento con las nociones menos 
equívocas del derecho internacional, la oposición de varios de 
sus hombres distinguidos, y que ocupan altos puestos en el gobier- 
no y en la prensa, son otros tantos y fuertes impulsor para que 
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im gobierno ilustrado y prudente se abstenga de pasar adelante 
con resoluciones poco meditadas, y, reflexionando en medio de la 
calma, se persuada de que la razón no está de su parte, ni cuan- 
do se niega á tomar en consideración las demandas de Venezuela 
sin someterla primero á una retractación insólita e indebida, 
ni cuando, requerido á prescindir de la condición, insiste en ella 
con firmeza, ni cuando trueca su papel de ofensor en ofendido 
y despacha buques para apoyar con la fuerza sus pretensiones, ni 
cuando toma otras medidas que no pueden dejar de interpretar- 
se como hostilidades más 6 menos significativas, y que van ensan- 
chando el abismo que aleja á los dos pueblos uno de otro, con 
pérdida de los bienes que hallarían en su cordial inteligencia. 
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Aunque no se han })resentado nuevas cuestiones en materia 
(le nacionalidad, este es un asunto que nunca puede perderse de vis- 
ta. Hai una propensión constante á cometer abusos, aun en las 
naciones que cuentan amplios medios de hacer respetar siempre sus 
derechos. Si prueba de ello sé necesitara,bastaria acudir á los men- 
sajes de los Presidentes de los Estados Unidos. En los del ac- 
tual ha venido repitiéndose de año en año la mención de los de- 
sordenes que en esta materia j)ululan. Adquisición fraudulenta de 
la naturalización, con el ánimo de libertarse del cumplimiento de 
todo deber en el país del origen, y no acordarse de la ciudada- 
nía lograda sino para pedir sus beneficios; irregidaridades ya 
de este, ya de aquel género, y por liltimo, hasta compra de los 
certificados de naturaleza. — Y agrega el alto funcionario que es- 
tos no son casos aislados, sino de común ocurrencia, y que se no- 
tician desde todas las regiones del orbe. — Que no pueden dejar 
de reflejar sobre el gobierno, y ser nocivos á los ciudadanos hon- 
rados. Por fin, en vista de la frecuencia y tamaño del mal, re- 
comienda encarecidamente que se tomen providencias encami- 
nadas á ponerle remedio, anular los registros de las cartas mal 
concedidas y castigar á los culpantes. 

Habla también de otro orden de corruptelas. Ciudadanos de 
los P]stados Unidos, poniendo en práctica el derecho de expatria- 
ción explícitamente declarado por una lei de no antigua data, 
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han dejado su patria y adoptado otra. Pero, con motivo de no 
Í\áberse allí prescrito las formalidades que se han de cumplir al 
mudar de nacionalidad, algunos de aquellos individuos, cuando 
encuentran embarazos, ó les va en esto su conveniencia, recla- 
man la ciudadanía Aneólo-americana, v hi intervención de un 
gobierno que abandonaron lia mucho tiem])o, á que en largo 
espacio no han prestado ningún servicio, y para con (piien no 
se han creido de modo alguno obligados. 

Tampoco en Venezuela se ha dado lei sobre hi materia, lei que 
se necesita, no solo porque es conveniente fijar la época en que puede 
hacerse uso del derecho, sino porque mui bien pueden presentarse 
aquí los casos á que se contrae Mr. (rrant. Se recuerda que, estando 
vidente la Constitución de 1830, seffun la cual los dei'echos de 
ciudadano se perdian ])or naturalizarse en pais extranjero, hubo 
extranjeros que tomaron cartas de naturaleza venezolana, y des- 
pués, sin salir del pais, las devolvieron retractando sus manifes- 
tadas intenciones anteriores. Rl (xobierno se negó a recibir tales 
documentos y anular sus efectos, no habiendo regla que pau- 
tara ])roceder distinto. 

Ahora dice el artículo 7' de la Constitución federal. '^Xo 
pierden el carcícter de venezolanos los (pie fijen su domicilio y 
adquieran nacionalidad en pais extranjero." Esa disposición 
trae consigo los inconvenientes de que se queja el citado men- 
saje. P]sto es, sigue reconociendo como individuos de Venezue- 
la á sugetos cuya conducta traduce claramente su deseo de rom- 
per los lazos que á ella los unian ; y que, sobre no servirle para 
nada, le dejan la parte gravosa no más. Con efecto, si invoca- 
ran la declaración constitucional en apoyo de cualquier demanda 
de protección que dirijiesen al Gobierno, ya contra el pais mis- 
mo que han prohijado, ya contra uno tercero, suscitarían difi- 
cultades de cuantía. Respecto de personas que todo lo hubiesen 
llevado al lugar de su nuevo domiciHo, seria más paladina- 
mente ventajosa la situación en (pie a])arecieseii colocadas, como 
que faltarla medio de dar otro efecto al jnincipio. DeYmodo 
que ó es letra muerta la disposición, 6 viene á redundar en daño 
del pais que la estableció como un beneficio para sus hijos. 
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Acano peiLsaraii los constituyentes, no ])onei- cortapisas á 
la facultad de expatriarse, no exponerse {\ las contino-encias 
a])untadas, sino conservar á los venezolanos la nacionalidad de 
su orío-en ])ara el evento de volver aquí, sin ini])onerles en- 
tre tanto deberes ni cardar con obligaciones. Da ])eso á esta 
conjetura, ])or una ])arte, el reflexionar (pie frecuentemente uno 
de los requisitos de la naturalización es el abandono de toda an- 
tei'iór ciudadanía. Y por otra parte, la deducción tpie puede 
sacarse de no haber la Constitución ])erseo'uido hasta lo ultimo 
las consecuencias de su sistema. Porque, si '* no pierden el carác- 
ter de venezolanos los (jue fijen su domiciho y adquieran nacio- 
nalidad en pais extranjero,'* razón es mirar también como vene- 
zolanos á los hijos de esotros, no obstante haber nacido en íiuelo 
extraño. Sin embaroo, no sucede así, asentando la misma Cons- 
titución que ** son venezolanos los hijos de madre 6 i)adre vene- 
zolanos que hayan nacido en otro tei'ritorio, si vinieren á domi- 
ciliarse en el pais y expresaren la voluntad de serlo.'' 8e respe- 
ta pues, el derecho del i)ais del nacimiento de tales hijos para im- 
])onerles su nacionalidad; y hai mayor justicia en hacer lo mis- 
mo cuando se trata de la yanada espontctneamente^ por un acto 
expreso y deliberado de la voluntad de la parte. Coadyuvan á 
la mism-a inteligencia algunas de las reglas incorj)oradas en el 
Códiíío Civil. Conforme á su artículo 7^ ** las leyes concernieu- 
tes al estado y capazidad de las personas obligan á los venezola- 
nos, aunque residan 6 tengan domicilio en ])ais extranjero." Lue- 
{ío las leves de otra naturaleza ceden á las del luíjar de la resi- 
dencia 6 domicilio, ó, lo que es igual, no crean obligaciones para 
los algentes. Por el artículo 19, ** La venezolana que se casare 
con extranjero, se reputará como extranjera respecto de los dere- 
chos propios de los venezolanos, siempre ([ue por el hecho del 
matrimonio adquiei'a la nacionalidad del marido, y mientras 
permanezca casada.'' ^; Cuáles son esos derechos propios de los 
venezolanos, de que no goza la mujer casada con un extranjero, 
si aquellos permanecen inalterables, aun cuando se tome natura- 
leza extranjera? ¿O llegarla el mero casamiento de una vene- 
zolana, tal vez sin salir del pais, á producir para ella resultados 
mas graves que su verdadera mudanza de domicilio con la tras- 
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lacioii á otro pais ? Porque visto es que en este liltimo caso 
continuaría venezolana. 

Sea de esto lo que fuere, no puede esconderse á la penetra- 
ción del Congreso que tal artículo necesita ser interpretado, para 
que se comprenda la mente de sus autores, y se establezca una 
norma segura de conducta. 

Mencionaré por conclusión una consulta hecha recientemen- 
te á este Ministerio^ y el modo cómo la resolvió el Ejecutivo. — 
•Existe imjóven de nombre Ramón Díaz, que nació en Francia, 
de padre venezolano. lia residido aquí algún tiempo, y vuelto 
al lugar de su origen. Allí acudió al Cónsul de la República en 
Burdeos pidiendo se le matricidase como venezolano en mérito 
de aquellos antecedentes. Observó el Gobierno (pie, á pesar de 
su residencia en Carcicas, no constaba que hubiese hecho la de- 
claración de querer ser venezolano, como lo exije nuestra Lei fun- 
damental en el artículo 6' § 2^ Pues Venezuela ha decretado 
que el Placimiento en su territorio lleva consigo el efecto de im- 
primir su nacionalidad forzosamente, res])eta en los demás el de- 
recho de hacer otro tanto ; en lo cual procede consiguiente con- 
sigo misma, á diferencia de los Estados que, abarcando el prin- 
cipio territorial y el de la procedencia, se contradicen y mani- 
üesfcan quererlo para sí todo. En esa virtud se dijo al Cónsul 
que no era dable al (robierno acceder á la solicitud mencio- 
nada . 

En 28 de Octubre de 1875 y V de Enero de este año se inau- 
guraron las dos Estatuas decretadas por la gratitud nacional 
y la del Distrito Federal al Ilustre Americano, una en la plaza 
del Capitolio y la otra en el Paseo Guznian Blanco. A entram- 
bos actos, así como á los preliminares, concurrieron, invitados 
por este Ministerio, con una atención que me complazco en 
recomendar, todos los miembros del Cuerpo diplomático y del 
consular aquí presentes. Firmaron ademas las actas levanta- 
das para testimonio de los sucesos. Xada faltó pues, á las so- 
lemnidades con que la República ha erigido monumentos de 
perpetua gloria al hombre elevado para bien de Venezuela á su 
primera magistratura, y que, lleno de vastas cbncej)CÍones, y de 
la amplitud de miras necesaria para consumarlas, ha tenido la 
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fortuDca de sei^uir caminos de o;randeza y ííeiierosos lie- 
clios, que ya la historia guarda en sus anales. Ni debo 
pasar en silencio la espontaneidad con (j^^ie los Cónsules de este 
pais en Europa, no habiendo podido concurrir en las épocas 
respectiyas por la diíitancia á que se hallan de Caracas, han 
combinado sus esfuerzos para presentar de su parte una ofren- 
da análoga al objeto de' sus funciones. Consiste en una página 
de oro en que ttguran, en expresiya antítesis, dos cuadros del 
comercio exterior, uno correspondiente al año de 18G9, y otro al 
de 1875, y en el cual resalta, con la fuerza de la yerdad mate- 
mática, la diferencia de una á otra 'época, la del (xeneral Guz- 
man Blanco y la de sus predecesores. 

Vese pues, que nuestros representantes consulares en el anti- 
guo continente se mueven al impulso del interés patrio, como lo 
han demostrado no solo en la ocasión referida, sino en otras. Por 
ejemplo, en la cuestión que existe con Holanda, han sido notables 
sus esfuerzos en el anhelo de restablecer la yerdad de \m, cosas, 
de ilustrar al público sobre el estado del asunto, y de publicar 
datos estadísticos en comprobación de los buenos efectos produ- 
cidos por las disposiciones del Gobierno. Han sido también es- 
mej-ados todos los Cónsules en atender á las obligaciones que se 
les han impuesto por las nuevas leyes para la regularidad del co- 
mercio exterior, y á los encargos diversos que les ha hecho el 
Ejecutivo ya respecto de los jóvenes enviados fuera á adquirir 
conocimientos especiales, ya acerca de los demás objetos que 
las circunstancias han señalado. 

Es de notarse con s itisñiccion que se lia aumentado el nú- 
mero de Venezolanos elegidos para servir esos puestos, y que, te- 
niendo delante de sí teatro en que dar á conocer sus dotes ])ara 
el ramo, se forman en la escuela práctica de los negocios, y ])o- 
di'áil en adelante entrar en la carrera diplomática, después de ha- 
ber pasado por la consular como escala indispensable. De modo 
que, así como por resultado de varias disposiciones del Ilustre Re- 
generador, tendremos institutores, mecánicos, pintores y médicos 
al nivel de los novísimos progresos de las ciencias y las artes, ha- 
brá también, alternando con ellos, diplomáticos que presten á su 
nación útiles servicios en la nueva vida de la República. 
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De la valiosa obra titulada *^ Recopilación de leyes y decre- 
tos de Venezuela formada de orden del Ilustre Americano, Ge- 
neral (xuzman Blanco '\ se destinaron dos ejemplares para cada 
uno de los individuos del Cuerpo Diplomático de Caracas. In- 
cluyendo los códigos decretados en 1873, contiene toda la legis- 
lación de la República hasta 1874, y es la primera colección en 
su línea que se ha publicado en este país. Los i'epresentantes 
extrangeros no tardaron en manifestarla estimación con que ha- 
blan recibido im don tan precioso como espontáneo. 

Preguntó el cónsul de Venezuela en Las Palmas, si podia le- 
galizar las firmas de notarios, ó tos documentos de fuera de aque- 
lla ciudad, ó de otra de las Islas Canarias. Ambos puntos los re- 
solvió negativamente el Gobierno. íín cuanto al primero, por- 
que la lei solo autoriza para *^ legalizar los documentos expedi- 
dos por las autoridades locales á falta de empleados Diplomáti- 
cos de Venezuela'', y según el mismo consultante, las personas de 
que hablaba, no eran autoridades. Lo que se busca es la certe- 
za del otorgamiento déla escritura &., y se presume que los su- 
getos constituidos en autoridad, no incurrirán en una mentira. 
Respecto del segunde extremo, siendo el cónsul nombrado para al 
ciudad de Las Palmas, los límites de ella circunscribían sus fun- 
ciones. í]n suma, él debía ajustarse, en el ])articular, á la letra- 
del diploma y del exequátur. 
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lidioso es haber de informaros que no se han realizado las, 
esperanzas de avenimiento en la grave cuestión de límites entre 
Venezuela y Colombia. No bastaron ni los vivos deseos del Go- 
bienio, ni la habilidad, reconocida por la parte contraria, con 
que el Representante nacional esforzó nuestros derechos y disipe) 
las nubes que se hablan interpuesto para oscurecer la verdad des- 
de hace muchos años. El Plenipotenciario Venezolano principio 
por desechar el sistema frecuentemente usado de recíprocas pro- 
puestas y contestaciones, é insinuó á su colega que abriera la ne- 
gociación en im acto. Así fue hecho, y de este modo se presentó 
campo al defensor de la integridad territorial para discutir amplia 
y concluyentemente los cuatro puntos que han dado materia á dis- 
putas después de 1842. De Setiembre de 1874 á Marzo de 1875 per- 
maneció el señor Murillo en Caracas debatiendo la cuestión con el 
Ilustre Procer señor Antonio Leocadio Guzman, que ha correspon- 
dido, como debia confiarse, á sus preclaros antecedentes, á su vasta 
ilustración y dilatada filma. Una tras otra dilucidó las preten- 
siones nuevas de Colombia, y arrojando sobre ellas toda la luz 
sacada de los veinte v ocho volúmenes de documentos, debidos á 
la importancia con que el Ilustre Americano mira los altos intere- 
ses de la patria, puso en la mayor claridad el poco fundamento de 
aquellas. Sin haber recibido todavía el negociador de la Repú- 
blica vecina el complemento de la contraréplica del de esta, de- 
terminó volver á Bogotá '' antes de que expirasen las sesiones del 
Congreso nacional actualmente reunido", por exijirlo*^el progre- 
so v satisfactorio resultado de la neo^ociacion sobre límites, na- 
vegacion &. de que vino encargado, y en cuya prosecución habia 
permanecido aquí más de seis meses ", según dijo á este Míniste- 
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rio al participarle SU ausencia. Agregaba que^ ^' no obstante la 
labor de los Plenipotenciarios y toda su buena voluntad, no liabian 
podido ponerse de acuerdo ni sobre el derecho ni sobre la demar- 
cación de avenencia y fraternidad; que las disidencias y dificul- 
tades hablan aparecido mayores dolo que generalmente se creia, 
y esto cabalmente motivaba su viaje á Bogotá"; que, '* conforme 
ala constitución de Colombia, el Senado aprueba las instruccio- 
nes que el Poder Ejecutivo da á los agentes diplomáticos para 
las negociaciones que se les encarguen, y ésas instrucciones no 
pueden modificarse sin la concurrencia de esa misma corpora- 
ción. " *' Le es grato decir," añade, ^' que ha palpado el 
sincero deseo delGobierno por obtener aquel resultado,'^ y reitera 
(pie, ^*con el objeto de acelerarla negociación, ha resuelto salir de 
esta ciudad el 22'' (de Marzo ). Sintió el Presidente ver partir 
al Señor Murillo cuando aun no habia habido tiempo de que re- 
cibiese la contestación de su última memoria, y ofreció mandarla 
á su destino con un Ministro, que lie varia ademas el objeto de 
cooperar al cumplimiento de los laudables propósitos anuncia- 
dos. (Documentos, niunero V\) 

Con efecto, en 27 del mismo mes fué acreditado como 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante el Exce- 
lentísimo Señor Presidente de Colombia el Ciudadano (xeneral 
Rafael Márquez, allí ventajosamente conocido y apreciado, y 
que acababa de refrendar sus antiguos méritos concurriendo á 
debelarla revuelta de Coro. Cuidóse de manifestar en la carta 
credencial respectiva haber movido al Ilustre Americano á tal 
nombramiento el deseo de corresponder á Colombia el envío de 
una Legación de primer orden á Caracas, y el fin de dar una prue- 
ba de la cordialidad con que Venezuela queria cultivar sus rela- 
ciones con aquella República hermana. ( Documentos, núm. 2. ) 

Las Cámaras legislativas colombianas se disolvieron sin 
ocuparse en el asunto. A poco el Poder Ejecutivo, entregadas 
ya las últimas argumentaciones del señor Guzman, se_ apresuró 
á comunicar á la Legación venezolana el j\iicio que habia for- 
mado de las conferencias de los Plenipotenciarios. Lejos de 
dar ningún paso hacia la buena inteligencia de las dos naciones, 
el Gobierno de Colombia se limita á decidir que su representan- 
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te ha triunfado en la discusión, vuelve ¿1 proponer el arbitra- 
mento, protesta contra la fundación de un pueblo en territorio 
venezolano, acusa repetidamente de usurpación á Venezuela y 
declara que, á no aceptarse el arbitraje, seguirá reputando Co- 
lombiano cuanto queda dentro de la línea que el se ha tra- 
zado. Muí mal se aviene este desenlace con los antecedentes 
mencionados. Ningún peso so ha dado al ímprobo estudio de 
los documentos ; la voz de la razón no ha sido escuchada : la 
templanza con que debe hablarse al amigo, se ha puesto á 
un lado. Se rehuve ahora, como se habia rehuido antes, la dis- 
cusion en medio de la calma de las pasiones, tal vez por sobra 
de confianza en los argumentos bien hallados con el ensanche 
de territorio. Puesto en el caso de combatir reparos, de car- 
garse de razón, este Ministerio respondió extensamente á la 
determinación del (xabinete colombiano. Empezó por extrañar 
([\ie c.r ahnfpio, antes de consultar la opinión de los pueblos, 
se prejuzgara la cuestión en términos de presentar á Venezuela 
como invasora de ágenos derechos. Entrándose después en 
cada uno de los puntos de desacuerdo,- se reforzó la posición 
que este pais ha tomado, y se puso de manifiesto lo extraordi- 
nario, no ya solo de la pretensión, sino mui especialmente de la 
insistencia en ella del modo que aparece de su oficio, 
sin tomarse la molestia de considerar las razones de Venezuela, 
como si no mereciesen estudio y respeto. 

Tal conducta no era por cierto á propósito para inclinar al 
arbitramento : así, no se ha aceptado. 

Y, como por fortuna hemos llegado á una época en que 
no se consienten las quiebras de la honra patria, el Ilustre 
Americano, autor de bien tan inapreciable, estimó necesidad de 
ella cortar las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos 
de Colombia, mientras no se diera satisfacción á la República, 
por la acriminación de Uí^urpadora que se le hace en descrito de 
aquel Gobierno, y añadir las declaraciones susodichas. 

El señor general Márquez ya se encontraba en Caracas, cuan- 
do se despachó la contestación del Gabinete, encomendándola al 
esmero de una persona diputada para el caso. 

3 
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Y es de este lugar reconocer el tino con que, anticipándose 
á su Gobierno y participando de la impresión que liabia de 
causar aquí la imputación ofensiva, se apresuró dicho Ministro 
á protestar contra ella como su digno representante, no menos 
que contra el hecho de publicar, apenas escrita y por de conta- 
do antes que llegase á su verdadero destino, semejante comu- 
nicación, que parece dirijida al fin de cerrar la puerta al con- 
cepto público y de prevenir en contra de Venezuela. 

El (xobierno del Ilustre Americano se ha visto pues, forza- 
do á seguir el mismo rumbo mandando imprimir su contesta- 
ción; mas, para que no se mirase como documento ex parte, ha 
querido que la jDrecediesen la nota colombiana y el epílogo de la 
negociación de límites últimamente aquí seguida. (Documen- 
tos, número 3.) 

A tal punto ha llegado cuestión tan interesante como 
enojosa. Es instructivo recapazitar en los antecedentes de la 
materia. Nueva Granada por el órgano del Poder líjecutivo y 
de su Congreso, mediante el tratado de Bogotá de 14 de Di- 
ciembre de 1833, convino solemnemente en la demarcación tra- 
zada en el mapa del coronel Codazzi ; y los legisladores de este 
pais la graduaron de inadmisible, y le negaron su voto. En el 
tratado de amistad, comercio y navegación concluido en Caracas 
á23 de Julio de 1842, aceptado por ambas partes, cangeado y to- 
davía vigente, menos en algunos artículos, Nueva Granada confe- 
só la exclusiva pertenencia del Orinoco á Venezuela en la estipu- 
lación por la cual recibe de ella, como im favor, la libertad de 
navegar en sus aguas hasta el mar, lo mismo que en el lago de 
Maracaibo. Y, sin embargo, en 1844, cuando se acababa de 
formalizar ese mismo tratado, al cumplir este Gobierno la obli- 
cion de mandar á Bogotá las ratificaciones para su canje, y pre- 
cisamente en disputa con el encargado de efectuarlo, que fué al 
mismo tiempo negociador del tratado de límites, Nueva Granada 
asoma una pretensión que contradice el pacto, y que al nacer es 
en lo principal combatida. Desde entonces celebra como un triun- 
fo la desaprobación dada por Venezuela al tratado de 1833, 
expide leyes, levanta mapas y ejecuta otros actos con 
que busca resolver la cuestión por su propia y exclusiva auto- 
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rielad. ¡Si después acá las circunstancias la inducen á vol- 
ver al asunto, no hace más que tocarlo como evitando la dis- 
cusión ; y cuando al fin se logra (jue entre en ella, su Ministro 
no aguarda las últimas contrare plicas, se ausenta en solicitud 
de nuevas instrucciones que modifiquen las aquí por el traidas, 
y su (jobierno se apresura á tomar una resolución poco amisto- 
sa, V en la cual se desentiende del resultado del escrutinio labo- 
rioso de tantos documentos como acopió el atan del Ilustre 
Americano. 

Parece que se han olvidado los lazos de confraternidad 
formados entre uno y otro pueblo en la lucha de su emancipa- 
ción, en que glorias y desastres, peligros y sacrificios, capitanes y 
soldados, les fueron comunes, estrechándolos en íntima 
alianza .las necesidades de su situación, que los impelían 
á obrar contra el enemigo de ambos. Como que ya no se 
recuerdan los tiempos en que, constituyendo una misma nacio- 
nalidad, en mal hora disuelta, presentaron al mundo el espectá- 
culo de una nación que se dilataba desde el Orinoco hasta el 
Tumbes, con territorio bañado por dos océanos, provista de 
elementos de grandeza y poder respetables, y (^ue fué consi- 
derada y acatada por las primeras potencias. 

Como se trata de un Estado Americano, hermano y 
vecino, el Ilustre Presidente de la nación ha creido de su deber 
justificar la actitud que ha tomado, ante los Gobiernos 
de las demás Repúblicas del nuevo mundo. Porque su amor 
á la paz y engrandecimiento de América, y el escándalo 
de desavenencias entre países comarcanos y hasta el presente 
unidos con vínculos reputados Indisolubles, le Inspiran senti- 
mientos como los que ha desplegado con ocasión de la 
catástrofe del año último, y que solo pudieran ser turbados 
por la necesidad Imperiosa, en que se le ha puesto, de sostener 
los fueros del territorio nacional, de cuyo menoscabo seria res- 
ponsable á sus conciudadanos, (jue le han abrumado con la pon- 
derosa carga de su confianza absoluta y de honores nunca exce- 
didos. A ese fin se ha comunicado en circular á los res- 
pectivos Ministerios de aquellos Estados, con copla de la nota 



XX MEMOKIA 



diriffida á Boo-otá, un resumen de los antecedentes, el estado ac- 
tual de la cuestión v la última determinación del (labinete. 

Cuánto habrá sentido el Jefe de la Administración dar este 
paso, puede deducirse de su proceder en el suceso á que me re- 
mití antes. En 18 de Mayo un temeroso sacudimiento déla tie- 
rra aniquiló poblaciones colombianas inmediatas á la frontera, 
y causó estragos, si menos considerables, en otras de Venezuela. 
Aquel Magistrado, al saber la tremenda desgracia, con una ele- 
vación de ánimo dada á pocos, envió al teatro de ella amplios 
socorros, confundiendo en el oportuno beneficio á Colombianos 
y Venezolanos. Esta conducta le ha merecido los más justos 
elogios de la prensa de todos los países, el cordial reconoci- 
miento de tantos favorecidos, y la expresión de la gratitud de 
los funcionarios del Estado de Santander. 

Por una funesta flaqueza de la humanidad, se vio seguir á 
las conmociones de la naturaleza la más lamentable aun de la 
depravación de algunas almas. Lejos de acudir al alivio de los 
sobrevivientes, hubo quienes se dedicasen á buscar en el asesina- 
to y el robo los medios de adquirir una riqueza indeciblemente 
criminal y atormentadora. Díjose al principio que Venezola- 
nos se hablan manchado con esa infamia : pero á poco se averi- 
guó que la inculpación no podia sustentarse. 

A ejemplo del Presidente, todos los habitantes de Venezue- 
la, naturales y extranjeros, cada cual en la medida de su posibi- 
lidad, corrieron á formar una suscripción con idéntico objeto : 
así se han juntado sumas cuantiosas que diversos comisionados 
han conducido, ya en numerario mismo, ya en provisiones, me- 
dicinas y vestidos, al triste refugio de his víctimas y siempre 
con destino común á nuestros hermanos de aquende y allende 
el Táchira. 

El (íobierno desea conmomurar a<.|uí el hecho de haberse 
asociado á la obra de beneticencia. el S(M"ior Hussell, Ministro 
Residente de los Estados Tuidos de America, el Señor MiddUv 
ton, Ministro Residente de hi (lian Bretaña v el Señor L'Hote, 
Encaraado entonces do la Leaacion de Erancia. Son asimismo 
dignos de honorífica mención los Venezolanos ausentes de su 
patria, y los extranjeros que, en especial desde Alemania, Oran 
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Bretaña, Francia, y la Union Anglo-Americana, lian contribui- 
do al fondo piadoso, en lo cual ha cabido no poca parte á los 
nobles esfuerzos de los Cónsules de la República en Hamburgo, 
Londres, Burdeos, Nueva York y otros lugares. 



III 



EL ECUADOR. 



Un hecho atroz, y el segundo de esta naturaleza que suce- 
de en América, tiene que deplorarlo la moral pública, á saber, 
el asesinato del Presidente del Ecuador, señor García Moreno. 
Habia precedido en 1864 el ejemplo del crimen cometido con el 
señor A. Lincoln, Presidente de los Estados Unidos. Nada 
hai que pueda ni siquiera atenuar maldades semejantes. Parece 
que los asesinos fueron, uno desde luego y otro desi>iies, casti- 
gados con la pérdida de la vida. 

Con motivo de aquel acontecimiento, el A^ice-presidente de 
la República entró en ejercicio del Ejecutivo; y, practicadas 
elecciones populares para llenar la vacante, resultó nombrado 
Presidente el señor Dr. Don Antonio Borrero ; con lo cual se 
dice que están calmadas la inquietud, las agitaciones producidas 
por el suceso. 

El señor Alcides Destruges obtenia el consulado general de 
Venezuela en (xuayaquil. Como después de haber reproducido 
allí con elogios un documento oficial de Venezuela, sa- 
liese retractando algunas de sus voluntarias apreciaciones, se 
estimó adecuado conocer los motivos de su inconsecuencia. Al 
efecto, se le pidieron explicaciones; y resultando de ellas que 
no estaba de acuerdo con la Administración á quien servia, se 
vio esta en la necesidad de exonerarle del cargo que mal podia 
en aquel supuesto seguir desempeñando. 
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En suelo del Ecuador reposan las cenizas del Mariscal An- 
tonio José Sucre, tan grande en la paz como liabia sido en la 
guerra. Ahora que el Ilustre Americano, atento á todas las 
necesidades de la patria, singularmente á las que impone la gra- 
titud hacia sus fundadores,- pugna por redimirlos del olvido, los 
ha mandado retratar y colocar en la principal sala del Palacio 
de Gobierno, y establecido un panteón donde se guarden con 
honor sus restos: juzgó qne lo merecían en grado eminente los 
de aquel insigne caudillo. Encomendó pues, á un ciudad?ino la 
comisión de solicitar allí, y con el debido permiso extraer y con- 
ducir á esta ciudad sus despojos. Aun se ignora el éxito del 
encargo. 



IV 



SANTO DOMIXliO 



Por medio del Agente confidencial que Venezuela tiene 
acreditado en esa Kepública hermana, siguen cultivándose rela- 
ciones de cordial amistad con ella. 

p]l ha recibido nuevas pruebas de consideración y benevo- 
lencia en los asuntos que han ocurrido. 

Terminó satisfactoriamente la queja instaurada contra el 
(!ónsul dominicano en Santómas ([ue autorizó, como si fuera 
para su patria, donde solo el Gobierno puede importar materia- 
les de guerra, la salida de un buque que conduela pólvora em- 
barcada por los agentes de los revolucionarios de Curazao, y 
que tomó carta de sanidad del Cónsul de Holanda en aquella 
colonia. El agente que así se prestó á servir al plan de los ene- 
migos de la República, violando el deber de respetar su paz y 
tranquilidad, halló en su destitución el merecido castigo de su 
atolondramiento ó intención dañada. 
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También se hallaba preso, y en via de ser juzgado, un indi- 
viduo que, al retirarse por la noche á su casa el señor Guridi, 
acompañado de su hija, acometió su persona^ pero huyó notan- 
do la actitud defensiva en que se puso incontinenti el asal- 
tado. 

A liltima hora liabian licitado á Santómas, v trasmitídose 
aquí ya impresos, telegramas concernientes á una nueva revolu- 
ción que ha sobrevenido en Santo Domingo, y cuyo carácter y 
fines no se conocen todavía. Solo se dice que reinaba mucho de- 
sasosiego en el pais, probablemente también á causa de las turba- 
ciones que habian empezado en el vecino íCstado de Haití. 



\' 



CHILE 



Actualmente, y desde el 16 de Setiembre del año an- 
terior, se celebra en Chile la primera Exposición internacional 
que se ha visto en las Repúblicas Hispano-americanas. Com- 
prendida Venezuela entre los países á ella convidados, el Ilustre 
Americano se dignó aceptar la invitación ; encargó al se- 
ñor Dr. Ernst de preparar los objetos más adecuados al in- 
tento, y oportunamente se trasmitieron á Santiago, ciudad en que 
se verifica la fiesta. Asistió á su apertura en calidad de Comisio- 
nado de la Tiepública el Señor Hermán R. Jany, transferido en 
1875 del consulado de Nueva York al de Valparaíso, y para 
aquella época admitido ya, con el exequátur correspondiente, al 
ejercicio de sus funciones. Se le unió en dicha comisión al Se- 
ñor Evaristo Soublette, establecido de muchos años atrás en al- 
gunos lugares chilenos. 
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Al acierto que el Señor Ernst alcanzó llenando los deseos 
del Ejecutivo, se debe el lucimiento con que la Nación figura por 
medio de las producciones de su suelo ó industrias ante nuestros 
hermanos del sur de América. Apenas terminados los prepara- 
tivos, estuvieron aquí ofrecidas á la inspección pública las mu- 
chas cosas que formaban nuestro contingente. Con las muestras 
de minerales, animales y vegetales más preciados y útiles, entre 
ellos ciento de otras tantas clases de madera, se veian allí aso- 
ciadas las obras del arte nacional, en particular los excelentes 
trabajos tipográficos, y algunos frutos del patrio ingenio. Tan- 
to como en la Exposición de Viena, en esta ha quedado Vene- 
zuela superiormente representada, por los esfuerzos del Hom- 
bre que cuida de su honra dentro y fuera de casa. 



VI 



EL PERÚ. 



Pendiente está de la consideración del Gobierno un oficio 
del Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, en que 
convida á Venezuela á diputar un representante suyo á un Con- 
greso de jurisconsultos que se reunirá en Lima ó en el punto que 
la mayoría de los partícipes designase, para dar principio á los 
trabajos constitutivos de su objeto. Seria este el de procurar y 
concordar en lo posible las legislaciones de los diversos Estados 
de América, como la base más sólida y fundamental de su unión. 
Los inconvenientes ya nacidos de la diversidad de las legisla- 
ciones de los Estados de este continente, que Jio han ca- 
minado á igual paso en la introducción de las reformas, ni se han 
visto entorpecidos por unos mismos obstáculos, han ocupado ya 
la atención de hombres pensadores, y producido una sociedad 
* de juristas, á la cual se debe la iniciativa del proyecto presenta- 
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do á la Administración Peruana. Se indica como á propósito to- 
mar de la legislación de cada Estado lo que parezca m is perfec- 
*^? y poí^^rse de acuerdo en especial en los puntos siguientes. 

1** Como base general para todas las medidas no determina- 
das especialmente, procurarla uniformidad de la legislación pri- 
vada en cuanto lo permitan las circunstancias especiales de cada 
pais, y fijar en los respectivos códigos, relativamente á los pun- 
tos en que esa uniformidad no sea posible, las disposiciones con- 
forme alas cuales deben resolverse los conflictos que ocurran en 
la aplicación de esas leyes. 

2^ Conceder en cada Estado á los miembros de los demás 
los mismos derechos civiles que á los nacionales. 

3" Uniformar en cuanto sea posible la legislación sobre ma- 
trimonios entre nacionales y entre nacionales y extrangeros. 

4* Establecer la misma uniformidad en cuanto á las forma- 
lidades externas de los actos y documentos que produzcan obli- 



gaciones. 



5'* Fijar reglas comunes para la ejecución de las sentencias 
en materia civil y para el cumplimiento de los exhortos. 

6^ Determinar en los respectivos códigos los casos de ex- 
tradición y el modo de realizarla. 

7*" Uniformar la legislación comercial, especialmente en 
materia de quiebra y concesión de privilegios. 

8"* Sujetará reglas comunes la propiedad literaria. 

9" Uniformar las leyes sobre pesas, medidas y sistema mo- 
netario; y 

10"* Celebrar una convención postal entre los Estados Ame- 
ricanos. 

Tales puntos, que se recomiendan favorablemente con su so- 
la enunciación, no pueden dejar de contribuir al más íntimo con- 
tacto de los pueblos Americanos, ahora que los de todo el orbe vi- 
ven tan enlazados por los viajes, las empresas, las ventajas del 
comercio, y que los hilos telegnificos comunican en un momento 
sus más lejanas partes, acrecentándolos casos de aplicación del 
derecho internacional privado. Es de notar ademas que Vene- 
zuela se ha¿ adelantado en el camino de algunas de esas reformas. 
Así entre nosotros son Venezolanos, con solo quererlo, estando 

4 
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en el pais, los oriundos de las demás repúblicas Hispano-america- 
nas. Es uniforme la lei sobre niatrimonios entre nacionales, y en- 
tre nacionales y extrangeros. Se ha celebrado un convenio con 
diversas potencias en Paris respecto de los patrones de las pesas 
y medidas del sistema decimal quer, adoptado por lei de Vene- 
zuela en 1857, se ha puesto en práctica en los últimos años. En 
cuanto á formahdades externas de los actos entre vivos y de úl- 
tima voluntad, se rigen por las leyes del pais en que se otorgan, 
según nuestro código civil, que sigue en esto el principio general- 
mente aceptado ; pero valdría más sin duda la uniformidad ¿1 
que se aspira. La convención postal es de necesidad urgente y 
reconocida, si ha de haber entre los Estados Americanos la fre- 
cuencia y seguridad de comunicaciones que hoi se echan menos, 
en contraste con el roce casi semanal de este y el otro continen- 
te. A falta de pactos que otra cosa dispongan, la propiedad li- 
teraria concluye en los límites del pais del autor, supuesto que allí 
goce de un privilegio temporal ; y como no debe ser ella inferior 
á las otras en el aprecio del legislador, mucho redundarla en es- 
tímulo de los ingenios el que fuera sometida á reglas comunes, 
porque así la patria de ellos se extenderla al conjunto de los 
pueblos interesados en protejerla. 

Por último, el establecimiento de reglas para decidir los 
conflictos de leyes de diversos paises, caso de no ser asequible la 
uniformidad en materia de legislación privada, producirla la 
ventaja de sacar de la incertidumbre de las opiniones de los es- 
critores, y reemplazar con máximas fijas y de autoridad expre- 
samente consentida por las partes, y así incontrovertible, 
la decisión de cuestiones que se originan á cada paso en 
los tiempos que alcanzamos, y que probablemente seguirán cre- 
ciendo con el movimiento incesante de las luces. • 
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Vil 



ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 



Al permitir en 1873 el restablecimiento de la paz pública 
volver la atención al crédito nacional, se ocupó el Gobierno co- 
mo debia en el espinoso punto de las reclamaciones extrangeras. 
Vióse mui embarazado para distribuir el trece por ciento de las 
cuarenta unidades aplicado á ellas. Consultó al Congreso, por 
cuya resolución debia obrarse en el particular del modo que el 
Ejecutivo estimara más aproximado á la equidad. La principal 
dificultad nacia de las acreencias Anglo-americanas no fijadas 
definitivamente en su importe, á causa de no haber asentido 
Venezuela á los fallos de la Comisión Mixta de 1867-1868, adole- 
ciendo como adolecen del fraude menos recatado. Pedida con 
buenos adminículos la invalidación de sentencias que fueron obra 
de la corrupción, y puesta la mayor confianza en la justificación 
del Presidente de aquella gran República, malpodia considerarse 
como irrevocable el monto de tales adjudicaciones. Al cabo, se hi- 
zo provisionalmente la distribución, y por lo visto no es de extra- 
ñar que pareciese desigual al representante de los Estados Uni- 
dos, que ocupaba el terreno opuesto. 

Mas no fué solo eso. El Gobierno, al mismo tiempo que pa- 
gaba en demostración de buena voluntad, tenia deber de cuidar 
de que los fondos señalados para acreedores legítimos, no fuesen 
á manos de los que están lucrando con su dolo y á costa del teso- 
ro Venezolano. Por esto, como al ordenarse el reparto, hubiera 
ya una existencia considerable de fondos, previamente á la entre- 
ga de $ 18.400, parte proporcional tocante á los Estados Unidos, 
se recordó á la legación de ellos la especialidad del caso, y de or- 
den del Presidente se protestó contra cualquiera distribución que 
antes de entonces se hubiese hecho entre individuos que no ha- 
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bian sido ni eran lejítimos acreedores de Venezuela, de las canti- 
dades recibidas de ella con destino al pago de justas acreen- 
cias. Ademas se manifestó que no liabian de distribuirse las su- 
mas que se siguieran entregando, hasta que definitivamente fue- 
sen liquidadas y reconocidas las reclamaciones á que debian apli- 
carse aquellas buenas cuentas. El Señor Ministro Residente de 
la Federación del Norte recibió en la Tesorería Nacional del Ser- 
vicio Público en V de Agosto de 1873 la cantidad susodicha, ex- 
presando que era conforme á la nota á él pasada en 29 de Julio 
por este Ministerio. Pero, contestándola, negó al Gobierno toda 
facultad de intervenir en la distribución de los pagamentos he- 
chos antes ó de los futuros ; ademas de insistir en que estaba 
concluido definitivamente el asunto de las adjudicaciones de la 
Comisión Mixta. Como bajo la reserva y condición explicadas, 
se mando poner el fondo á disposición del representante Anglo- 
Americano, hubo de comunicársele que el Excelentísimo Señor 
Presidente habia mandado notificar á la legación haber él acor- 
dado se depositasen la suma ya entregada y los futuros pagamen- 
tos mensuales. Se le invitó ademas á designar el depositario, en 
el concepto de que, no indicando él ninguno, el Gabinete elejiria 
á la compañía de crédito. El Señor Ministro contestó que la le- 
gación era el depositario natural en estos casos, y que su Gobier- 
no respondía de cualesquiera sumas á ella entregadas. Mas co- 
mo el de Venezuela habia dicho antes : ^' En tal concepto no ha- 
brán de distribuirse las cantidades que vayan entregándose has- 
ta que definitivamente sean liquidadas y reconocidas las recla- 
maciones á que aquellas buenas cuentas deban aplicarse'^ ; como 
esta fué una condición clara y terminante de la entrega ; y como 
el Señor Pile, en el recibo de las dos primeras porciones, expresó 
que las tomaba ^*á buena cuenta de las reclamaciones Norte 
americanas de conformidad con la nota pasada á la legación con 
fecha de 29 de Julio por el Ministro de Relaciones Exteriores : 
y como no se logró la pedida designación del depositario ; de todo 
esto resultó la necesidad de cumplir el anuncio que se habia heeho 
en cuanto á nombrar por tala la compañía de crédito. Cuando su- 
po la legación .que su Gobierno no aceptaba el paso dado, ó sea la 
condición de no distribuir las sumas hasta el arreglo definitivo 
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de las cuestiones pendientes, pidió que se hicieran los pagos en 
sil mano, por considerar el depósito nicis bien como una exclusión 
de los Estados Unidos. Mas se sostuvo la resolución primitiva, 
visto que subsistian las razones determinantes de ella. En la 
misma oportunidad se notició el nombramiento 'de un Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario que partiria inme- 
diatamente á Washington á cumplir sus encargos. 

Posteriormente á lo narrado hasta aquí, llegó á Caracas el 
Señor Tomas Russell, nuevo Ministro de los Estados Unidos. De 
una manera privada solicitó que se entregaran lisa y llanamente 
las sumas conservadas en depósito, y cuyo pago cuidó de infor- 
mar á su Gobierno que no se habia interrumpido á pesar de la 
sedición de Coro. El Ministerio, al paso que agradeció los verí- 
dicos informes remitidos por la legación espontáneamente á la 
Secretaria de Estado, hubo de manifestarle que no existia incon- 
veniente para entregar el importe del depósito y las mensualida- 
des sucesivas, siempre que no se distribuyeran entre los reclaman- 
tes, sino quedasen en poder de la Administración. Se fundaba 
esto en la razón de estar pendiente una demanda de Venezuela 
contra las adjudicaciones hechas por la Comisión Mixta, y en la 
posibilidad de que se pagara indebidamente ó en mayor suma de 
la que se debiese. 

En Mayo de 1875 se dirigió formalmente á este Ministerio 
el mismo Representante de los Estados Unidos, pidiendo en nom- 
bre de su Gobierno la entrega de las sumas depositadas para ellos 
á cuenta de los fallos de la sobredicha Junta. La respuesta fué 
también negativa. En ella se recordó lo manifestado poco an- 
tes y aun al principio sobre la necesidad de diferir la entrega á 
los interesados hasta que se pusiese eij claro quiénes eran los le- 
gítimos acreedores ; condición que fué establecida desde que se 
distribuyó el producto del 13 p. § de las cuarenta unidades entre 
las diversas naciones reclamantes. Se habia pedido, y se conti- 
nuaba pidiendo, ya por disposición del Congreso, la revisión de 
los fallos origen de la deuda ; y Venezuela queria salvar en todo 
caso su responsabilidad en cuanto al empleo que se hubiese he- 
cho ó hiciera de los fondos pagados. No habiendo cambiado 
la situación de las cosas, la determinación del Ejecutivo tenia que 
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ser la comunicada una y otra vez al Señor Ministro Americano. 
A él le pareció que tal contestación no dejarla de producir en 
Washington penosos resultados. De aquí se tomó ocasión para 
hacer hincapié en documentos irrefragables. Los actos hasta 
ahora expedidos por el Congreso y el Ejecutivo de los Estados 
Unidos descansan en la suposición de que hubo seiktencia del tri- 
bunal competente creado por el convenio de 25 de Abril de 1866. 
A ser así, nada habria que observar ; no faltaba sino cumplir 
lo pactado. Pero no hubo tal tribunal ni tal sentencia. El Se- 
ñor Machado, arbitro llamado á decidir los casos de discordia en- 
tre los dos miembros de la Comisión, estaba identificado con uno 
de ellos, el Señor Talmage. Por documento auténtico, registra- 
do en toda forma, consta que, antes de la elección del tercero, 
dicho Comisionado le habia constituido su personero, mandata- 
rio, apoderado, su administrador con mancomunidad de intere- 
ses. De modo que no existió tribunal compuesto, según fué la le- 
tra del convenio, de dos categorías distintas ; no existió arbitro 
que como juez de apelación enmendara los desaciertos de los fa- 
llos de primera instancia ; el inferior y el superior estaban con- 
fundidos en uno. El Ministro de Rusia, que sin conocerle nom- 
bró al Señor Machado, fué sorprendido, tanto como los Gobier- 
nos de las dos Repúblicas que le aceptaron ; y la convención 
que estableció el arbitraje, quedó también burlada. 

No la repudia Venezuela, antes la sostiene y defiende su cum- 
plimiento. Esto es, quiere que sean personas distintas los indivi- 
duos de la Comisión, no ligados por vínculos de intereses que ha- 
cen traición á la confianza puesta en ellos por ambos Gobiernos, 
y hieren profundamente su decoro. 

Por otra parte, el solo hecho, comprobado ya, de resultar 
los supuestos juezes participando del beneficio de las adjudica- 
ciones que acordaron, bastaba para inducir la nulidad de sus sen- 
tencias, aun cuando por un momento se prescindiese de lo pecu- 
liarmente relativo al Señor Machado. 

Motivos de esta naturaleza no permitían que el Gobierno, sin 
mengua de la dignidad de la RepúbHca, consintiese en el cum- 
plimiento ^e un acto espurio, ilegítimo y también criminal, que 
lleva el nombre de sentencia, y con el cual se engañó á ambos 
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Gobiernos y se seguía engañando al de los Estados Unidos de 
América. 

Antes de enviar la última contestación del Ejecutivo á 
Washington, el Señor Russell estimó oportuno hacer mérito de 
una lei de su patria de Febrero de 1873, que declaró definitivas 
y concluyentes las adjudicaciones hechas en virtud del convenio 
de 1866. Alegando que el Presidente no podia dejar de cum- 
plir esa lei mientras permaneciera en vigor ; que en reclamar el 
valor del depósito no hacia sino cumplir un deber ; y que, en su 
opinión, el otorgamiento de la solicitud en nada aumentaba ni 
disminuía los derechos de ambas naciones, reiteró la demanda 
del pago. Este Ministerio observó por su parte que, en cumpli- 
miento de un decreto del Congreso de Venezuela, y convencido de 
que la más escandalosa corrupción habia sido el móvil de los 
fraudes cometidos, el Ejecutivo habia reclamado y continuarla 
reclamando la nulidad de los actos de la Comisión Mixta, y no 
podia sino esperar que el ilustrado Gobierno de la América del 
Norte, en vista del cúmulo de pruebas del prevaricato, conviniese 
en que las sentencias no eran obligatorias, y en la consiguiente 
revisión de ellas. Siendo evidente la justicia de la demanda de 
Venezuela, y fundada su confianza de obtenerla, el Exmo. Señor 
Presidente habia juzgado y juzgaba que la distribución anticipa- 
da de toda suma destinada al pago de legítimos créditos de ciuda- 
danos de los Estados Unidos, favorecerla, con perjuicio de ellos, 
á los reclamantes confabulados contra el tesoro de la República, 
y á los mismos prevaricadores, que participaron de más de la mitad 
de las sumas adjudicadas. Por esto, al señalar alas respectivas 
legaciones la cuota parte en la renta aduanera aplicada á crédi- 
tos extrangeros, se estableció la condición de que no fuese distri- 
buida la correspondiente á la legación de la América del Norte, 
como buena cuenta de lo que Venezuela resultara deber en defi- 
nitiva á ciudadanos de ella; y aceptándose la limitación, 
el Gobierno ordenó el depósito en que ha insistido con mui sóli- 
das razones. 

Pero al mismo tiempo llegaban á Caracas despachos 
del Ministro Plenipotenciario de Venezuela en Washington, 
y cuyo contenido persuadió al Presidente de que, por apreciafOio^ 
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nes erróneas de las verdaderas causas de la falta de entrega del 
dinero depositado, esto influia hasta cierto punto en que aquel Go- 
bierno no se ocupase en el principal sometido á su deliberación ; 
y deseando que desapareciese todo motivo que de alguna mane- 
ra pudiese entorpecer el convencimiento, y decisión de la cuestión 
de derecho, y también dar una nueva prueba de que no 
era la magnitud de las adjudicaciones, ni menos la voluntad de 
eludir el cumplimiento de ningún empeño, sino el decoro y la dig- 
nidad de la República, la consideración que habia obrado en el 
ánimo del Gobierno para pedir la nulidad del tribunal que pronun- 
ció la sentencia ; resolvió poner á disposición do la legación An- 
glo-americana la cantidad depositada en la compañía de crédito, 
y que se le entregase mensualmente en lo sucesivo la porción asig- 
nada á ella. No se hizo esto sin añadir que el Gobierno reserva- 
ba, lejos de renunciarlo, el derecho de seguir sus gestiones para 
alcanzar la invalidación de los fallos del tribunal prevaricador, ni 
sin repetir la formal protesta contra la distribución de los fondos. 
En la misma nota en que se comunicaba esto, se pidió al Señor 
Russell, en gracia del recto proceder y sinceridad de la Adminis- 
tración, emplease su merecida influencia en procurar que en Was- 
hington se entrase en el examen de las pruebas que sirven de apo- 
yo á la demanda sobre nulidad de la Comisión Mixta y revisión 
de sus fallos. 

Se solicitó igualmente por dicha legación el pago del sal- 
do que quedaba al fin del año, una vez repartidas las asigna- 
ciones provenientes de las trece unidades del cuarenta por cien- 
to aplicables á reclamaciones extranjeras. Ademas habló de 
la desproporción advertida en el señalamiento de las cuotas, 
pidiendo sobre el particular esclarecimientos. Se le hizo pre- 
sente, en contestación, que el Ilustre Americano, terminada la 
guerra impuesta al pais por los partidarios del régimen aniqui- 
lado el 27 de Abril de 1870, contrajo su preferente atención á 
excogitar los medios de satisfacer los compromisos de la Repú- 
blica; y con acertadas medidas administrativas, acrisolada 
honradez en la recaudación y manejo de los caudales públicos 
y grandes economías en todos los ramos del servicio, logró sus 
laudables propósitos, y aseguró y ofreció á los legítimos aeree- 
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dores nacionales y extranjeros una suma para amortizar sus 
créditos gradualmente. En 27 de Julio de 1873 se mandó dis- 
tribuir entre las legaciones respectivas la cantidad que habia 
sido recaudada hasta el 30 de Junio anterior correspondiente 
á dicho trece por ciento, y se asignó á cada una de 
aquellas cierta cuota mensual, haciendo un prorateo propor- 
cional en virtud de autorización concedida por el Congreso. 
Esta cuota habia sido satisfecha con la mayor religiosidad, á pesar 
de los enormes gastos de la última guerra, nueva prueba de la 
lealtad y de la buena fe del Gobierno ; y aun cuando en dicha 
resolución se estableció quezal fin de cada semestre se distribui- 
ría lo que se recaudase de más por el respecto indicado, no pudo 
preverse, por estar fuera de toda previsión, el caso fortuito que 
sobrevino. 

Puesto en la necesidad de combatir y vencer la rebelión que 
estalló en Coro en Octubre de 1874, para restablecer la paz en 
beneficio de naturales y extrangeros, el Gobierno hubo de levan 
tar un ejército de más de treinta mil hombres. Su equipo y man- 
tenimiento hicieron menester el empleo de todos los recursos de 
la nación, sin lo cual habría expuesto á serios quebrantos todos 
los derechos que le incumbía garantizar. Esta circunstancia, 
que propiamente constituía una fuerza mayor, y á la cual se es- 
peraba que se daría el debido peso, explicaba por sí sola la impo- 
sibiUdad de la distribución cuestionada. Fuera de esa razón, me- 
diaba otra que impedia el aumento de la cuota, aun después de 
practicada una liquidación general del referido trece por ciento, 
y de satisfacerse los gastos de la guerra. Esta causal era que el 
producto de esas unidades estaba aplicada al pago de todas las 
reclamaciones extrangeras. Ahora bien, muchas de ellas no se 
encontraban incluidas en el prorateo provisional, é iban á ser so- 
metidas y recomendadas al Congreso. Aceptadas que fuesen, 
debian entrar también en la participación de aquella renta. 
Con previsión del caso, el Exmo. Señor Presidente juzgaba de su 
deber conservar parte de los fondos ; porque, de lo contrario, 
incorporándose más créditos, habría que disminuir en proporción 
los res]|)ectivos cuocientes. 

En cuanto á la parte asignada á la legación Anglo-ameri- 
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cana^ se observó que, no obstante la contrareclamacion de Vene- 
zuela sobre nulidad del tribunal en cuyos fallos se originó la deu- 
da, era igual á la recibida por España, á cuyos ciudadanos se ha- 
bla reconocido mui poco menos de dos millones de pesos. Por lo 
demás, se inculcó el carácter provisional de la repartición. 

Por lo dicho se comprenderá que las gestiones del Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Washington no 
han alcanzado todavía el resultado que de ellas se prometía y se 
promete el Gobierno. El de los Estados Unidos sostiene la reso- 
lución del Congreso, que declaró válidos y definitivos los fallos de 
la Comisión Mixta, y tal vez teme establecer un antecedente pe- 
ligroso en materia de decisiones de arbitros. Pero Venezuela 
no ha pretendido en lo más mínimo desestimar el valor de este 
medio pacífico de terminar las desavenencias internacionales, 
con reclamar la nulidad de fallos que fueron obra del cohecho de 
los reclamantes, que es uno de los casos en que pueden desobe- 
decerse. Por otro de estos, que es el de no arreglarse los arbi- 
tros á los términos del compromiso, desobedecieron los mismos 
Estados Unidos en 1830, como otra vez se ha dicho, la sentencia 
pronunciada por el Rei de Holanda en cuanto á una disputa de 
límites cuya decisión ellos y la otra parte, á saber, la Gran Bre- 
taña, hablan convenido en poner y pusieron efectivamente en sus 
manos. Por lo mismo que el arbitramento está llamado á hacer 
un papel interesantísimo en las relaciones internacionales, sustitu- 
yendo la paz á la guerra, interesa mucho á todos los pueblos no 
desacreditarlo autorizando con su conducta los abusos que de 
él pueden hacer los especuladores, llevados de su codicia. La 
nación que fuese víctipia de un prevaricato semejante y que, á 
pesar de sus bien fundadas reclamaciones, no lograse ver deshe- 
cha la obra de la iniquidad, difícilmente se avendría en ninguna 
futura ocasión á entrar en el mismo camino, por el justo temor 
de caer segunda vez en las garras de los confabulados. El pro- 
ceder del Señor Tahnage desde su arribo á Caracas ; haber empe- 
zado por pedir y hacer aprobar con su tercero la división de los 
certificados; el ser, al mismo tiempo que juez, poderista de va- 
rios reclamantes ; el haber recibido, en calidad de tal, los bille- 
tes de sus poderdantes ; la circunstancia de estar de antemano li- 
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gado en intereses con el tercero, á quien liabia constituido su man- 
datario ; su intimidad con Mr. Murray, presentado al Gobierno 
como secretario de Legación, y que en una ausencia del Señor 
Pruyn estuvo encargado de ella ; la representación que investia 
dicho Señor Murray, de varios de los demandantes, con el pacto 
de recibir por sus servicios la mitad de las adjudicaciones; la 
compra que él mismo hizo de imaginarios créditos y los poderes 
que otorgó al Comisionado Americano ; el delito de conceder 
más de lo pedido ; la existencia de gran parte de los certificados 
en manos de los pretensos juezes ; el texto de las llamadas sen- 
tencias y otros hechos de igual gravedad, nunca dejarán de pro- 
clamar con irresistible voz el dolo cometido en aquella ocasión, 
y de que están convencidos cuantos se han tomado el trabajo de 
parar la atención en el asunto. 

En el presente año se verifica la Exposición de Filadelfia, 
á que concurrirá Venezuela con los objetos que prepara hace 
tiempo el Doctor Ernst, y se remitirán pronto á su destino. Es 
de esperarse que el éxito corresponderá á los esfuerzos del comi- 
sionado, y al anhelo del Gobierno por figurar dignamente en 
aquella festividad, que tiene para este continente, y en particu- 
lar para las Repúblicas federativas por él esparcidas, toda la sig- 
nificación del triunfo de aquel sistema, después de un siglo ente- 
ro de pruebas y dificultades, en el pueblo que lo creó, y, siempre 
idólatra de sus instituciones, ha venido perfeccionándolas, con 
pasos lentos, mas seguros. 

Es de un carácter siempre agradable el trato que se lleva 
con el actual Representante de los Estados Unidos, Señor To- 
mas Russell, que, al mismo tiempo que se esfuerza en el incre- 
mento de la buena correspondencia de ambos pueblos y gobier- 
nos, se manifiesta apreciador de las glorias de este pais, y toma 
interés en el conocimiento de sus pasados sucesos. 
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VIII 



ESPAÍÍA. 



Restablecida en España la monarquía en la persona de 
Don Alfonso XII, hubo que renovar las credenciales extendidas 
al ciudadano Dr. José María Rojas como Ministro Plenipoten- 
ciario de Venezuela. Después de haber estado ausente en Ho- 
landa y Francia, volvió el mes anterior á Madrid á presentarse 
al nuevo Soberano. Por los discursos pronunciados en la oca- 
sión, se ve que ha sido recibido con apreciables muestras de 
cordial amistad, según conviene á dos pueblos que no'pueden dejar 
de confundirse en uno, por más que las necesidades de la política 
los hayan constituido en entidades diferentes. 

Es de esperarse por lo mismo que se promuevan las incum- 
bencias puestas á cargo del Ministro venezolano, y que, á causa 
de sus "ocupaciones fuera de la Península y el estado de guerra 
eñ que ella se encontraba, no habia podido agitar con feliz éxito. 

Según las últimas noticias, se ha adelantado mucho en la 
pacificación de las comarcas en las cuales estaban concentradas 
las operaciones de los beligerantes ; y se halaga la esperanza de 
ver acercarse el dia en que los amigos de aquel pais, y por tanto 
de su tranquilidad y ventura, puedan saludar su vuelta á 
los caminos de los adelantamientos pacíficos, en que hallará la 
reposición de tantas calamidades y la sólida basa de permanen- 
te sosiego. 

Dura todavía la lucha de los cubanos por el establecimien- 
to de su independencia. Los Estados Unidos han entrado en 
comunicación con varias potencias de Europa para obrar con- 
juntamente en el propósito de inducir á España á terminar de 
una vez esta guerra que se ha prolongado mucho, (pausando gra- 
vísimos males á la población y riqueza de la preciosa isla, y á 
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cuantos llevan con ella relaciones de comercio ú otros intereses. 
Lo que el Gobierno piensa en esta materia, y las instrucciones 
que ha expedido á su Representante en Madrid, todo corre pu- 
blicado en precedentes memorias. 

Continila cumpliéndose esmeradamente el convenio definiti- 
vo que sobre reclamaciones de españoles contra el tesoro nacio- 
nal se concluyó en Madrid el 10 de Marzo de 1874. 

En los asuntos que la legación trata con el Gobierno, halla 
siempre el espíritu de justicia y benevolencia que constantemente 
le animan á él en el cultivo de relaciones con los Estados amigos. 

Entre estos casos es uno el del señor Bernardino López, pro- 
cesado en el Estado de Cumaná por el delito de falsedad. Se liabria 
deseado, y se ha procurado con repetidas excitaciones, que la 
causa concluyera cuanto antes ; mas hasta ahora no se lia lo- 
grado. 

Con este motivo es de encarecerse nuevamente la utilidad 
y necesidad de que haya un tribunal de la nación al cual se re- 
serve el conocimiento de las causas que conciernan á extrange- 
ros, y las demás que lleven consigo alguna responsabilidad co- 
lectiva. No se alegue como impedimento el artículo 91 de 
la Constitución, que sanciona la independencia de los tribuna- 
les de los Estados, y excluye toda intervención extraña en los 
asuntos de su exclusiva competencia. Visto es que no cabe 
clasificar en esta categoría negocios cuyo resultado apareja in- 
dispensablemente consecuencias internacionales á la República, 
no á ninguna sección particular de ella. No hai justicia en ha- 
cer al todo cargos con los resultados del proceder de una de las 
partes, sin que el primero tenga los medios de prevenir los da- 
ños que de eso le resultan. Los Estados Unidos de América, 
que fundaron el sistema federativo nacional adoptado por este 
pais y otros, atribuyeron al poder judicial de la Union las causas 
provenientes de su constitución, leyes y tratados ; las relativas 
á embajadores, otros ministros públicos y cónsules ; las de al- 
mirantazgo y jurisdicion marítima; las controversias en que fue- 
sen parte los Estados Unidos ; las que se suscitaran entre dos ó 
más Estados ; ó. entre im Estado como demandante y los ciuda- 
danos de otro, ó ciudadanos ó subditos extrangeros, ó entre ciur 
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dadanos de diferentes Estados y ciudadanos del mismo que re- 
clamasen tierras fundándose en concesiones de diferentes Esta- 
dos, ó entre un Estado ó ciudadanos suyos ó Estados extrange- 
ros ; y entre ciudadanos y extrangeros. Los comentadores de la 
constitución, El Federalista, Kent, Stor}'^ etc. van acordes en 
sostener que la conveniencia de atribuir éstas facultades al po- 
der federal resulta, como necesaria deducción, de la unión de 
los Estados en un solo gobierno nacional, y la consideran re- 
quisito de su existencia. Porque la autoridad judicial de 
todo gobierno ha de tener la misma extensión que su autoridad 
lejislativa. No habiendo ejecutor de sus leyes, el gobierno pe- 
recería por su propia debilidad, ó el cuerpo Icjislativo tendría que 
arrogarse otras facultades destructoras de la libertad. Que la 
interpretación de tratados y las causas de ministros extrange- 
ros y asuntos marítimos, están acertadamente confiadas á las 
cortes federales, por la estrecha conexión que ticyien con la paz 
de la Union, por la confusión que propenderían á producir pro- 
cedimientos diversos en los varios Estados, y por la responsa- 
bilidad que los Estados Unidos tienen con las naciones extrange- 
ras á causa de la conducta de sus miembros. Kent añade que 
la falta de im poder judicial que comprendiera estos importan- 
tes asuntos, se sintió una vez terriblemente en la confederación 
Germánica, y reinaron en aquel desdichado pais el desorden, la 
licencia y la disolución, hasta el establecimiento de la cáma- 
ra imperial por el emperador MaximiUano, hacia los fines del si- 
glo décimo quinto; y que esa jurisdicion fué después la principal 
fuente del orden y tranquilidad del cuerpo Germánico. 

Otras constituciones federales Americanas han copiado 
aquel artículo, con sabia previsión, que les evita los tropiezos 
que motivan estas palabras. 

La reforma no solo no dañaría á los Estados, sino cedería 
en su beneficio, por cuanto la lei de 14 de Febrero de 1873 
previene que el Estado cuyos funcionarios han dado origen con 
sus faltas á indemnizaciones, reintegre á la nación el impor- 
te de ellas. Supuesta la mudanza, cesarla la intervención del 
Estado en semejantes causas, y así la contingencia de cargar 
con gravámenes de este género. 
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Ademas del artículo constitucional que atribuye á la Alta 
Corte el conocimiento de las causas de presas, la Legislatura 
de 18u7 agregó el de las provenientes del ejercicio del corso, y 
de delitos cometidos en alta mar ó en puertos ó territorios 
extrangeros, y que por el derecho publico, ó por los Códigos 
nacionales, ameritan responsabilidad ante la lei venezolana, y 
el de los juicios reclamados por las legaciones extranjeras, en 
que se versan ó se comprometan las relaciones exteriores. 

Por consiguiente, la Legislatura nacional tiene ya acepta- 
do el principio cuya aplicación á otros casos sé recomienda. 



IX 



FRANCIA. 



El señor General Venancio Pulgar, que estaba de Ministro 
Plenipotenciario de Venezuela en Francia, y se encontraba au- 
sente de Paris, cesó en sus funciones en virtud de la carta de re- 
tiro que fué despachada en 30 de Noviembre último. 

Con el expediente respectivo os será comunicado, para que 
ejerzáis respecto de él vuestra facultad constitucional de apro- 
bar ó desaprobar, el convenio sobre los patrones de las pesas y 
medidas decimales, y el reglamento anexo al mismo, que firmó 
en Paris en 20 de Mayo de 1875 el Señor Dr. Eliseo Acosta, co- 
misionado especialmente para el caso. Ya se os anunció el ob- 
jeto del acuerdo, que es asegurar la exactitud de los prototipos 
internacionales y los cotejos ulteriores de los metros y kilogra- 
mos que pidan los diferentes países por quienes se prohije el 
mismo sistema ; es decir, la unificación internacional y el perfec- 
cionamiento del sistema métrico. 

Inviste hoi el carácter de Encargado de Negocios de 
Francia en este pais el Caballero Máximo Des Noyers, elegido 
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en reemplazo del Señor Ciirlos Teodoro Goep, y recibido eu 3 de 
Julio próximo pasado. 

Es fuera de eso Cónsul General en la República. 

Conforme á instrucciones de su gobierno, la legación Fran- 
cesa ha protestado contra la resolución del Ejecutivo de someter 
al Congreso los ajustes hechos en 1867 tocante á algunas recla- 
maciones, atribuyéndoles cariícter definitivo, y no susceptible de 
nuevo debate. Como era inexcusable, la Administración salió al 
encuentro de dichos argumentos, y, no menos que antes, demostró 
entonces lo arreglado del proceder, a la luz de la Constitución 
y de los principios internacionales. (Documentos, núm. 4.) 

Esto no obstante, el Gobierno recomienda á la Legislatura 
la aprobación de esos acuerdos, en cuya validez se insiste con 
empeño, no porque la tengan, sino al contrario porque carecen de 
ella. La adquirirán por este medio, y entonces podr¿i cumplirlos 
el Ejecutivo sin detrimento do la santidad de , la Constitución y 
las leyes, y como arbitrio para descartar dificultades que de 
dia en dia se hacen enojosas. 

También el Señor Encargado de Negocios solicitó, en favor 
de los acreedores Franceses, el pago del sobrante del producto 
de las unidades aplicables á la amortización de las deudas nacidas 
de convenios diplomáticos. Y la contestación del Ministerio, por 
razón déla igualdad de la materia, hubo de serla misma dada al 
Señor Ministro Residente de los Estados Unidos, y ya en lugar 
oportuno descrita. 

Otra de las reclainaciones entabladas por el Señor Des No- 
yers, es la referente á la goleta Úrsula, que fué apresada, juzga- 
da y condenada, á causa de violación de las leyes fiscales de Vene- 
zuela fondeando en un puerto de la costa no habilitado. Las no- 
tas sobre la materia que van éntrelos documentos, (núm. 5.) po- 
nen de manifiesto el pro y el contra de la cuestión. 

Varias representaciones ha dirijido la legación de Fran- 
cia al Gobierno, con motivo de la muerte dada al Señor Domingo 
Blasini, y por cuyo delito fué sometido á juicio el Comandante 
del Resguardo de Carúpano, General Regino Diaz. Incansable 
ha sido la acción del Ejecutivo, desde el primer momento en que 
tuvo noticia del hecho, para procurar su averiguación y castigo, 
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moviendo en este camino así á la Corte Suprema como al Presi- 
dente del Estado de Ciimaná. Sin embargo de haberse iniciado la 
cansa desde fines de 1874, ella no lia terminado todavía, y, según 
los informes tiltimamente recibidos, se están evacuando las jDruebas 
que ha promovido el procesado en su defensa, de lo cual no es 
posible prescindir, sin infracción déla lei que arregla el proce- 
dimiento criminal. 



X 



(;RAN BRETAÑA 



El Señor Ministro Residente de la Gran Bretaña, con cuyo 
predecesor. Señor Edwardes, se fijó por cambio de notas en 1865 
el guarismo de varias reclamaciones Inglesas, se ha negado 
también á entrar sobre ellas en nuevas negociaciones, como lo 
dispuso el Congreso por su acuerdo. — Se apoya en las propias 
razones que su colega de Francia; y á pesar de cuanto ha po- 
dido discurrirse para satisfacer sus objeciones, continúa repi- 
tiéndolas y demandando el cumplimiento, ó sea el pago de los 
arreglos. Alega también que para la fecha de ellos el Gobier- 
no estaba en posesión de los plenos poderes que al intento le ha- 
bla concedido la Legislatura. Después de rebatirse ima y otra 
ocasión los fundamentos de las instancias, poniendo de bulto las 
dificultades constitucionales que á ellas obstaban, el Ilustre 
Americano, deseoso de mostrar su deferencia á S. M. B., auto- 
rizó á este Ministerio-para ofrecer, como ofreció, apoyar ante 
el actual Congreso las gestiones del Señor Middleton, con el 
objeto de recabar la facultad de acceder á ellas. Y redimo aquí 
la palabra empeñada, pidiéndolo en nombre del Ejecutivo. 

Ni aun tanto satisfizo á la legación, que volvió á px*otestar 
y repetir lo ya dicho. De la última contestación, á que ha se- 
guido remitiéndose el Ministerio por falta de nueva materia que 
dilucidar, copiaré algunos pasajes. 
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*^ Siente el infraescrito haber de recordar al Señor 
Middleton qne el Congreso tomó ya conocimiento de este 
negocio, y prescribió al Ejecutivo la conducta que en cuan- 
to á él debia observar. La Constitución de este pais coloca al 
Congreso en una categoría superior al Ejecutivo, y de consi- 
guiente este no puede dejar de acatar las disposiciones de aquel 
mayor depositario de la soberanía. En Venezuela todo funcio- 
nario, antes de entrar en ejercicio, como en la Gran Bretaña in- 
cumbe al Rei mismo, presta juramento de sostener y defender 
la Constitución y leyes de la República, y de cumplir fiel y exac- 
tamente los deberes de su empleo. Y, si allá no podría acceder- 
se á que se pasaran los límites de las leyes, aun cuando, en sen- 
tir de otros gobiernos, no proveyesen medios suficientes para 
cumplir los deberes internacionales; mucho menos cabe que 
aquí se acceda á la infracción de preceptos terminantes. Allá 
los Ministros están sujetos á censura y acusación del Parlamento, 
reputado poder supremo, omnímodo; aquí el Congreso tiene 
esas mismas facultades, y los medios de acusar á los empleados 
son mucho más numerosos y expeditos.'^ 

^^ Estos argumentos persuadircín al Señor Middleton de que 
al Ejecutivo no es lícito proceder de otra manera." 

'^Y le parece ademas que, siempre que un gobierno ex- 
tranjero obtenga el resultado apetecido, no debe cuidarse de los 
medios que el otro emplee para el caso. Estos medios son pun- 
tos de la administración interior." 

^* Lo que se hizo en 18G5 fué admitir la validez de ciertas 
reclamaciones, y fijar su importe definitivo, una y otra cosa me- 
diante canje de notas. Hubo pues, cuando más un principio de 
convenio, no formalizándose del todo por el desacuerdo á que 
dio margen la cuestión de intereses." 

A esto han seguido otras notas de la legación idénticas á las 
anteriores. 

También ha a2;itado la cuestión del reconocimiento de inte- 
reses de las acreencias aceptadas en convenio de 18G8, conve- 
nio que no llegó á ser aprobado hasta 1873, y en que no fue es- 
tipulado el aditamento de ese gravamen. A la nota de 5 de Enero 
de 1865, publicada entre los documentos de la anterior memo- 
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ria, replicó el Señor Middletoii : que los redactores de la conven- 
cion V los comisionados ele£>'idas sci^un ella, descansando indn- 
dablemente en el honor del Gobierno \^enezolano, no pensa- 
ron nunca en la posibilidad de que el omitiese dar puntual curso 
el las adjudicaciones de la comisión, y por tanto.no creyeron ne- 
cesario establecer regla alguna en cuanto al pago de intereses 
en el caso de demora de su cumplimiento, en el cual lia habido 
sin embargo una considerable, que ha producido á los interesa- 
dos pérdidas é inconvenientes de que su estricta observancia los 
habria libertado. Añadió el Señor Ministro, como expresión 
de órdenes del Señor Ooude de Derby, Secretario de Negocios Ex- 
tranjeros, ''que el Gobierno de S. 31. no se considera competente 
para discutir la cuestión délas relaciones constitucioiíales entre las 
autoridades le(/islativa y ejecutiva de Venezuela : '' pero que no 
puede dudar de (pie el Gobierno de ella podrá encontrar medios 
para satisfacer una reclamación fundada tan manifiestamente en 
el derecho y la justicia. Y concluyó exponiendo, en cuanto 
á lo demás, que, sentenciadas formalmente las reclamaciones 
por una comisión mixta, este era un asunto concluido é indis- 
cutible. 

Antes de proseguir, debo hacer una parada por notar la 
incompatibilidad del contenido de las palabras puestas en bas- 
tardilla, coii lo asentado en el debate anterior, en que se negó 
Ui intervención del Congreso en las reclamaciones ajustadas en 
1865, cuando de lleno le es aplicable aquel mismo principio. 

El Ministerio, analizando la réplica, dijo. 

^' A las razones expuestas en la nota de 5 de Enero del 
corriente año á que S. E. se contrae, el infraescrito tiene que 
añadir que el Congreso de la República ha sancionado en acuer- 
do del año anterior, que no se paguen intereses por las recla- 
maciones extranjeras, si no han sido expresamente estipulados; 
de suerte que, si el Poder Ejecutivo reconsiderase la materia y 
prescindiese de los motivos en que ha fundado su negativa á 
satisfacer dichos intereses, no podria sin embargo acordarlos 
administrativamente en el presente caso, sino infringiendo el 
precepto constitucional que le impone el deber de cumplir y 
hacer cumplir las leyes, decretos y resoluciones que expida el 
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Poder Legislativo en uso de sus atribuciones. En esta virtud, 
S. E., que no está autorizado para resolver por sí solo la cues- 
tión, ha dispuesto que sea sometida y recomendada para su 
pronta solución al Coi^reso nacional, que debe abrir sus sesio- 
nes el 20 de Febrero próximo; y espera el infraescrito que el 
Honorable Señor Ministro se servirá poner esta determinación 
en conocimiento del Gobierno de S. M. B., quien en su ilusti'a- 
cion y rectitud hallará, sin duda, justas las causales del proce- 
der adoptado en la ocasión por el (xobieiuio de A^enezuela, cu- 
yos deseos son siempre estrechar cuanto sea posible sus cordia- 
les relaciones con el de la (xran Bretaña." X la iustancia [)os- 
terior de la legación se opuso el propio razonamiento. Y otra 
que la siguió, obtuvo igual resultado. Como se insistiese por 
esta parte en que el interés no habia sido estii)ulado en el con- 
venio de 1868 ni fijado por la Comisión, ni concedido á los de- 
mas acreedores, el señor Middleton recordó que sí lo disfruta- 
ban los de otras naciones, y que, si el infraescrito trató de alu- 
dir á los otros acreedores ingleses, hacia presente que e/ Intere^s 
de Q por ciento es ^^arfe hitegraiite del ajaste de las reclamaciones 
efectuado por Mr. Edw ardes en 1865. 

Sobre esto es de observarse que, precisamente por no 
haber asentido el Gobierno de Venezuela á reconocer intereses 
á los reclamantes ingleses inclusos en el ajuste de 1865, el con- 
venio no fué perfeccionado. De modo que la frase en bastardilla 
enuncia la pretensión Británica, no describe el estado actual * 
del asunto. 

Insistiendo nuevamente el señor Middleton por instruccio- ♦ 
nes de su Gobierno, se le contestó. 

'' Por la Constitución de la República la facultad legislati- 
va pertenece á la Legislatura nacional : y en ])unto á negocios 
extranjeros, le toca aprobar ó negar los tratados diplomáticos, 
requisito sin el cual no pueden ratificarse ó cangearse. En co- 
rrespondencia con esta facultad, el Presidente de la Union tiene 
la atribución de dirigir las negociaciones y celebrar toda especie 
de tratados con otras naciones, sometiendo estos á la Legisla- 
tura nacional. Por estos trámites es como se llega en la Repú- 
blica á contraer obligaciones internacionales, esto en el caso 
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en que el Congreso juzgue conveniente perfeccionar con la in- 
terposición de su autoridad suprema los empeños iniciados con- 
dicionalmente por el Ejecutivo.' 

'* Aplicando estas reglas á la cuestioy de intereses de las ¿Hh 
mas reconocidas en fiívor de subditos Británicos, el infraescrito 
observa que, en el convenio de donde procedió tal deuda, como 
ha tenido ocasión de argidr otras veces, no se estipuló pago de 
utilidades. Ellas, ni entonces ni después, han sido materia de 
pactos, origen de las obligaciones. Al contrario, el Gobierno se 
ha negado constantemente á suscribir á tal demanda, por consi- 
derar que no la autorizaba la naturaleza de tales acreencias. " 

^^El Gobierno no puede anticipar la resolución que tomará 
el Congreso ; pero, en vista del tenor de la comunicación á que 
se- contrae y de que se mandó al Señor Middleton dejar copia al 
infraescrito, se ha creido oportuno vindicar uno de los atributos 
de la soberanía nacional, el de proceder con absoluta independen- 
cia en un caso en que no median ni dei^echos incoados, y en que, 
aun mediando, la Legislatura tiene arbitrio solemnemente esta- 
blecido y terminantemente promulgado para rehusar su sanción 
definitiva." 

En tal situación queda el asunto, y lo encarezco al estudio 
V acierto de los Legisladores. 

Igualmente que los otros representantes de acreedores ex- 
tranjeros, la Legación Británica ha pedido el pago del exceso que 
el fondo respectivo produjo, sobre el importe de las sumas en- 
tregadas por la Tesorería ; y se le contestó con reflexiones aná- 
logas á las empleadas en paridad de circunstancias. 

Por falta de un tratado que defina los límites entre la (xua- 
vana Venezolana v la Británica, se suscitan de cuando en cuan- 
do cuestiones de jurisdicción. Así aconteció en fines de 1874 
respecto de la captura de un subdito ingles llamado Tomas Ga- 
iTct, la cual se efectuó dentro del territorio de este pais por 
agentes venidos de Demerara, y de que dio aviso el abogado 
Señor Ricardo H. AVhitfield. Por varios conductos se de- 
mandó la restitución de aquel sugeto, indiciado de homicidio ; 
y se obtuvo que se suspendiera el curso de la causa. Pero á 
poco se despachó por el Gobierno de S. M. orden de que con- 
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tinuase. El Señor Ministro Residente en Caracas, al mismo tiem- 
po que aseguró que nada podia estar más distante del ánimo 
de su Corte que sancionar ninguna infracción de los derechos te- 
rritoriales de Venezuela^iftformó de que se liabia fundado su reso- 
lución en el hecho de haberse efectuado el arresto en comarcas 
pretendidas por ambos paises. Expresó ademas que, si bien en 
1850 este Ministerio v la leííacion hablan caní^eado una declara- 
clon sobre que ninguno de los dos Gobiernos ocuparía ni usurparía 
el territorio entre ellos disputado, no podia mirarse sino como 
una desgracia, que tales lugares sirvieran de asilo á delincuentes 
de una y otra parte. Por tanto, se esperaba, que, examinando 
á fondo el asunto, se reconociera la justicia y conveniencia de la 
determinación participada. 

Xo la tuvo por satisfactoria el Presidente, y de su orden se 
insistió en la devolución del reo. No aparecía contradicho que 
el fué cojido en Amacuro, lugar situado al occidente de Barima, 
en territorio Venezolano, que siempre habian considerado tal au- 
toridades de S. M. y su propio Gobierno, según las pruebas adu- 
cidas. Una de ellas fué, la última propuesta de Lord Aberdeen al 
Señor Fortique, de trazar la línea divisoria por una recta tirada 
desde la boca del Moroco hasta el punto en que el rio Barama 
se une con el Guaima : de allí por el Barama aguas arriba etc. 

Con fecha de 25 de Enero último el mismo abogado parti- 
cipó al Cónsul déla Nación en Trinidad, que se habia repetido el 
caso. Esta vez se refiere á un tal Jacinto Rodríguez, á quien se 
imputa haber dado muerte á otro de nombre Juan de José, en 
Pasacuari, del alto Moroco. 

Llegó á conocimiento del Gobierno que el Yice-cónsul Bri- 
tánico en Ciudad Bolívar se mezclaba en la política interior del 
l)ais, faltando así á los deberes de neutralidad que estaba en el 
deber de guardar, y el Ilustre Americano Presidente de la Re- 
pública resolvió retirar el permiso que habia otorgado para que 
aquel sugeto desempeñase las funciones consulares. Esto fué co- 
municado á la legación de S, M., agregándole que dicho Agente 
habia dejado de ser adecuado en el ejercicio de su encargo, pa- 
ra el cultivo de las amistosas relaciones que Venezuela y su 
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Gobierno desean mantener con la Gran Bretaña en bien y utili- 
dad recíprocos. 

No satisfecho el Señor Ministro Británico con esta explica- 
ción, pidió que se le instruyese de todos loá pormenores relacio- 
nados con la conducta observada por el funcionario referido, que 
motivó la resolución mencionada. Mas, como quiera que, acce- 
der á tal solicitud habria sido convenir implícitamente en que el 
Gobierno de Venezuela no tiene una jurisdicción exclusiva para 
conceder ó retirar el exequátur á los respectivos Agentes Consula- 
res que hayan de funcionar ó funcionen en el territorio de la 
República, no se prestó el Presidente á que se diesen nuevas ex- 
plicaciones. 

Posteriormente la legación, por instrucciones que expresó 
haber recibido de su Gobierno, protestó contra el proceder se- 
guido por el de Venezuela en este punto. Se le replicó soste- 
niendo el derecho con que sehabia obrado en la ocasión, y se le 
dijo ademas, que el Ilustre Americano consideraba la protesta 
del Señor Ministro como depresiva de los derechos de sobera- 
nía de la República : en resguardo de ellos se protestó contra se- 
mejante paso. — (Documentos, núm. 7.) 

Suprimido el consulado general de Venezuela en las Anti- 
llas Británicas, se ha nombrado un Cónsul particular para la isla 
de Trinidad. 



XI 



IMPERIO GERMÁNICO. 



Auméntanse cada dia las relaciones entre Venezuela y 
el Imperio Germánico, cultivándose en Berlin por medio de un 
Agente Diplomático que las necesidades del servicio público 
indujeron á nombrar el año pasado, y en Caracas, por conducto 
del Señor Encargado de Negocios, Doctor Erwin Stammann. 
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Entre los negocios que han alimentado la correspondencia 
diplomática, es imo el respectivo á los atropellamientos de que 
fué objeto en Guacipati el Señor Barón Carlos von Liebenan por 
parte del subprefecto del lugar y otro empleado, y que le pre- 
cipitaron en el suicidio, en el mes de Agosto último. La acción 
del Gobierno no podia tardar cuando el crimen se decia come- 
tido por empleados, esto es, las personas constituidas en autori- 
dad pública para velar en el cumplimiento délas leyes, convir- 
tiendo en realidad los beneficios que su observancia asegura. 
Así que, se dirigieron enérgicas excitaciones encaminadas íi 
buscar, en el pronto juicio y castigo de los delincuentes, la sa- 
tisfacción de la vindicta pública, y la vuelta de la confianza que 
debió de ahuyentarse con tal hecho. Por fortuna, el Estado de 
Guayana supo corresponder eficazmente á la solicitud del Go- 
bierno. Para hoi la causa está completamente acabada, des- 
pués de haber corrido sin dilaciones las tres instancias de que 
era susceptible ; y en la última y definitiva, comprobado el deli- 
to como se hallaba, los autores de él fueron condenados, el prin- 
cipal á siete y el segundo á cinco años de presidio. Este resul- 
tado no ha sido menos satisfactorio al Gobierno que á la legación 
imperial, y sin duda producirá el mismo efecto en el de S. M.G., 
porque prueba, no solo el interés del Ejecutivo Nacional en 
protejer á los extranjeros que por cualquier causa entran en el 
pais, sino también la rectitud y actividad del poder judicial en 
un Estado de la importancia del de Guayana, adonde la existen- 
cia de ricas minas ha atraído y sigue atrayendo numerosas co- 
lonias de extranjeros de todas las naciones. 

A solicitud de la misma legación de Alemania, que infor- 
mó de que algunos cónsules de la República allí ponian á vezes, 
en documentos militares, sellos, vistos buenos y otras cosas se- 
mejantes, refiriéndose en particular á las palabras -^Dado y fir- 
mado de mi mano bajo el sello del consulado. Brémen, 28 de 
Octubre de 1874. — Otto Harrasowitz cónsul,^' estampadas por 
este Señor en un pasaporte militar expedido al voluntario exen- 
to por un año, Señor Karl Gustav Ferdinand Tocke ; se resol- 
vió llamar la atención de dichos empleados hacia aquella prácti- 
ca, de la cual nacían graves inconvenientes, y observarles que 
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tales pasaportes militares no son pasaportes de viaje, ni en ge- 
neral pueden los papeles Alemanes de esta clase ser visados por 
funcionarios de otros Estados. 

Pidió el Señor Encargado de Negocios permiso para que el 
Señor Donner, capitán de corbeta y comandante del vapor na- 
cional de guerra Victoria, cumpliese el encargo que tenia de 
medirla ensenada de San Juan en Tucacas. Al mismo tiempo 
of recia comunicar al (robierno, elaborada que estuviese, la de- 
lincación, hecha por el mismo buque, de los Roques, y de la si- 
tuación de la Orchila. A este deseo condescendió gustosamen- 
te el Ilustre Americano, atendiendo a que el objeto de la explo- 
ración de dicho punto era procurar con su conocimiento la segu- 
ridad de la navegación. 



XII 



HOLANDA. 



Entre Venezuela y Holanda ha ocurrido una de aquellas de- 
savenencias que fijarán mucho la atención de los coetáneos y de 
la posteridad más remota. 

La vecina isla de Curazao en todo tiempo ha sido para Ve- 
nezuela, un obstáculo, una constante amenaza. Tanto como ne- 
cesita de nuestras provisiones y comercio, de que deriva su exis- 
tencia y prosperidad, otro tanto nos profesa un odio encarniza- 
do. Teniendo franco su puerto, le llegaba gran cantidad de mer- 
cancías que introducía clandestinamente por los muchísimos 
puntos de la extensa costa nacional, con lo que defraudaba las 
rentas de un modo mui notable. Y, lo más importante, se ha 
convertido asimismo en un foco de donde parten sin cesar los 
rayos que incendian la sociedad Venezolana. No pocas de las 
riquezas de algunos de sus habitantes sou fruto de la cooperación 
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prestada á perturbadores de la tranquilidad pública, con logros 
tan exorbitantes como el grado de criminalidad de este trafico 
de sangre humana. Las armas y municiones de allí exportadas 
libremente, las colocan en manos de los mal hallados con una si- 
tuación de paz, para que aventuren tentativas contra esta. En 
vano se ha quejado la República muchas vezes : en vano ha le- 
vantado la voz para proclamar la urgencia de que se remediase 
el daño; en vano ha significado las indispensables resultas que 
su continuación traerla ; en vano ha denunciado anticipada- 
mente cada uno de los proyectos subversivos. Representacio- 
nes hechas al Señor flobernador de la Colonia, representaciones 
elevadas al Gobierno de la Metrópoli, todo ha sido perdido. 
Como si la República estuviese condenada á un destino inevita- 
ble, se pretende que ha de seguir atada al carro de los especula- 
dores de Curazao, y privada de la libertad de retirar una con- 
cesión de que le viene tanto daño. Es atributo esencial de to- 
da nación el de comei^ciar ó no con las demás, el de mantener 
con ellas cualquiera especie de comimicacion ó trato. En esto 
se gobierna cada cual por los dictados de su voluntad, que natu- 
ralmente se arregla al consejo de sus intereses. Abre las relacio- 
nes que estima convenientes; se niega á las que gradúa de noci- 
vas. De otra suerte, los derechos de soberania é independen- 
cia no pasarían de una mera ilusión de los sentidos. Desde que 
se demuestran los perjuicios de la hbertad de comercio otorga- 
da á una nación por otra, es deber y derecho de esta atajar el bra- 
zo que la hiere. Ese deber, ese derecho, se lo dan las leyes de 
su defensa y conserv^acion, á las cuales tienen que ceder la mis- 
ma vida y bienestar de las otras, cuanto más su sola conve- 
niencia. 

Sin embargo, Venezuela no ha llegado al extremo de sus fa- 
cultades en este respecto. Convencida de la necesidad de hacer 
acatar sus derechos y de poner á todo trance fin á un estado de co- 
sas incompatible con su prosperidad, en vez de cortar de una 
vez sus comunicaciones, cualesquiera que fuesen, con Curazao, se 
ha limitado á restringirlas moderadamente, cerrando al comer- 
cio extranjero en general, los puertos de La Vela y de Maracai- 
bo. Pero eso uo impide que en ambos se reciban mercaucias de 



DE RELACIONES EXTERIORES. »" LI 



Curazao ú otras partes, pues se ha preveuido que las destinadas á 
ellos se lleven primero á Puerto Cabello, de donde, cumplidas las 
formalidades de la importación, siguen á su destino en los buques 
nacionales dedicados al cabotage. 

Trabajo costará al mundo comprender que en este procedi- 
miento haya leido una ofensa el Gobierno de Holanda, y que ha- 
ya pensado siquiera apoyarse en él para traer á Venezuela,* co- 
mo se llegó á anunciar, el azote de la guerra, que debia en los 
progresos del espíritu humano estar relegado entre las prácticas de 
la barbarie, ya que pone la decisión de las desavenencias de se- 
res racionales, no en las inspiraciones de la justicia, imparcial y 
recta, sino en los arrebatos de la ira, que se socorre de la fuerza 
y da la razón al que hace mayor carnicería. 

Se habia creido que Holanda tomarla cuenta de su conducta 
al Señor Gobernador de Curazao, y le destituirla por culpado, se- 
gún lo demandó Venezuela, juntamente con la indemnización de 
los gastos causados por la revuelta de Octubre de 1874, dirigida, 
ayudada y por todos los medios fomentada desde Curazao. Allí 
existió la Junta revolucionaria, compuesta en la mayor parte de 
subditos Holandeses. De allí, y en buques Holandeses, salieron 
jefes militares, armas, municiones, vestuarios, dinero, cartas, ins- 
trucciones, órdenes, agentes para la sublevación de Coro y la que 
se disponía en el Este de A^enezuela. Las cajas del armamento 
embarcado en Curazao á esos fines se sacaron del fuerte donde 
se guardaban en depósito, y se condujeron hasta el muelle por 
soldados de la guarnición. Mientras se concertaban los planes 
revolucionarios, el Gobierno, que tuvo noticias de ellos, las tras- 
mitió al Señor Encargado de Negocios de Holanda en Caracas, 
con la esperanza de que se empleasen medios eficientes para frus- 
trarlos. Mas tales vozes preventivas, así como las demandas de 
expulsión de uno de los principales promotores del mal, fueron 
desoídas, sin embargo de la tenazidad con que se repetían. La 
legación de S. M. en Caracas recibió todos aquellos oportunos 
avisos, quejas y reclamaciones; pero nada produjo fruto. No 
solo se hizo esto, sino que se notificó cuál seria la consecuencia 
de las toleradas violaciones de la neutralidad de Curazao. Y es- 
to prueba la sinrazón con que el Gobierno de Holanda extraña 



Ll£ MEMORIA 



que el de Venezuela se hiciese justicia á sí mismo, áutes de haber 
acudido á él en solicitud del desagravio. Xo, se liabia pedido una 
y muchas vezes, y no era dable aguardar indeñnidamente. 

La revolución se consumó ; san2;re Venezolana volvió ti co- 
rrer, y sumas de cuantíase arrancaron a las obras de fomento pa- 
ra emplearlas en los gastos del numeroso ejército indispensable á 
la represión de los sublevados. 

Nada más justo que reclamar de Holanda la indemnización 
de semejantes gastos. Si no por la ayuda de Curazao, no se ha- 
brían levantado los descontentos. El que está obligado á preve- 
nir un daño y lo deja llegar á colmo, incurre en falta, y tiene 
que cargar con la responsabilidad consiguiente. Esto constitu- 
ye la sanción de las obligaciones. Era deber de Holanda respe- 
tar la paz y tranquilidad de Venezuela ; y consintió que desde 
su territorio se maquinara contra ellas. Era debei* de Holanda 
impedir que sus subditos, permanentes ó temporales, es decir to- 
dos los individuos comprendidos en su jurisdicción, ofendiesen á 
un Estado con quien se hallaba en paz, y dejó enviar armas, ves- 
tuarios, fondos, oficiales y agentes; y esto sabiendo ó debiendo 
saber que en Venezuela existe prohibición de importar armas y 
municiones sin el consentimiento del Gobierno. Era deber de 
Holanda, aun en el caso de luchar el poder legítimo con un par- 
tido á quien se hubiera reconocido como beligerante, mantener- 
se neutral entre ellos ; y niega á las autoridades el permiso de 
extraer de Curazao armamento que les pertenecía, cuando lo 
habia dejado sacar para ftivorecer una revuelta que iba á for- 
marse. Eradeber de Holanda cuidar eficazmente de que no se 
abusara del asilo concedido por ella á Venezolanos ; y los dejó 
conspirar, enviar planes, salir para los lugares sublevados. En 
suma, era deber de Holanda portarse como amiga de Venezuela ; 
y procedió en calidad de su enemiga apadrinando la ingerencia di- 
recta de sus subditos en verdaderos actos de hostilidad. El Es- 
tado que aprueba ó tolera tales desafueros, los hace suyos, y se 
confunde con los delincuentes mismos. 

Se diputó para presentar esta reclamación un Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario. De que no se hubiera 
participado el nombramiento al Representante Holandés en Oará- 
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cas, manifestó extrafieza el Señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res, como si esa participación fuera precisa. En que se emplease 
el idioma español se puso también repai'o al Ministro, como si no 
perteneciese á cada nación, en virtud de la io-ualdadde todas, usar 
del suyo en el trato con las demás. Para avenirse á todo, se tra- 
dujo la correspondencia en francés. Entonces empezaron nuevas 
dificultades. No se creyó que pudiesen siquiera tomarse en con- 
sideración las demandas de Venezuela, si previamente no accedía 
ella á la apertura de los puertos de La Vela y Maracaibo, y á la 
devolución de la goleta Midas. Era este un buque judicial y 
definitivamente condenado por haber conducido fusiles y pertre- 
chos, y agentes de la conspiración. Pero el Ilustre Americano, 
anhelando probar su disposición á un arreglo amistoso y qui- 
tar tropiezos del camino, adelantó su condescendencia hasta pres- 
tarse á la devolución de la Midas. En cuanto á los puertos, re- 
solvió que no debia ni aun discutirse la materia, porque lo con- 
trario seria consentir en que fuese discutible la soberanía é inde- 
pendencia de la Nación. 

Un autor de los más modernos se explica así : 

^^Es indudable que, digan sobre esto Vattel y Bello lo que 
les parezca, nada es más inexacto que pretender que las Nacio- 
nes e^'iián obligadas á comerciar, es decir, á cultivar relaciones 
de contacto y de cambio unas con otras ; admitiendo siquiera de 
un modo ríjidamente mercantil á los extranjeros en su territorio. 
Si tal obligación tuviera algún fundamento, esa obligación seria 
exijible á cada potencia por todas las demás; lo cual es eviden- 
tementemente contrario al sexto axioma fundamental del Dere- 
cho Internacional y como tal inadmisible. ' ' 

JEl sexto axioma es del tenor siguiente : 

'^ Las naciones como tales, forman ima familia de potencias 
libres, soberanas e independientes, en cuyo carácter se deben 
mutuo é inviolable respeto ; tanto en sí mismas, como en el libre 
ejercicio de su soberanía é independencia.^' 

El mismo autor añade : 

*^ Por punto general, toda Nación puede en uso de su sobe- 
ranía (axioma sexto) cerrar sus puertos y fronteras á los extran- 
jeros, como lo hizo en el Paraguai el Dictador don Gaspar 
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Francia de 1814 á 1838, ó determinarlas condiciones con qne les 
da hospitalidad, agravando más ó menos esas condiciones res- 
pecto de los que no son sus miembros propios/' 

A^alga esa cita por las innumerables que pudieran hacerse, y 
que ponen fuera de duda el derecho con que Venezuela no ha 
negado, sino restringido el comercio por dos dé sus puertos. — 
Apoyado en su evidente justicia, el Gobierno prohibió á su agen- 
te discutir esta condición ; y ademas le ordenó que, á no de- 
sistirse de ella, declarase cortadas las relaciones diplomáticas 
entre ambos paises. Llegado el caso previsto, elDr. Rojas cum- 
plió sus órdenes, y salió de La Haya. Y al saberse en Caracas 
tal suceso, fueron enviados sus pasaportes al señor Encargado 
de Negocios de Holanda, como secuela é indispensable comple- 
mento de aquella providencia. (Documentos, número 8.) 

Parece que Holanda no exije la apertura de los puertos sino 
porque Venezuela ha declarado que los cerró para trabar las 
relaciones de Curazao con ella. Pero esta aserción carece de 
exactitud, porque el decreto sobre los puertos no expresa las 
causas que lo motivaron. Y si el Presidente de la República, 
en su Mensaje al Congreso, mencionó la razón que le movió á dic- 
tar aquella medida salvadora de los intereses del pais, ese docu- 
mento es una comunicación confidencial de im ramo del poder 
público á otro, y de que no es lícito á los gobiernos extranjeros 
tomar conocimiento, según lo ha sostenido no pocas vezes el de 
los Estados Unidos de América. 

Supuesto que tal fuese la única razón del decreto, y que así 
se hubiese expi^sado, ello no debihtaria en nada el dere- 
cho con que procedió Venezuela. Pretehder lo contrario equi- 
valdría á decirle. '^ Tú me has permitido comerciar con tu te- 
rritorio, sin duda creyendo que redundarla en utilidad de las dos 
partes. Pero, aunque haya resultado daño de lo que espera- 
bas beneficio, no te es dado retirar tu concesión. Mis subditos 
se perjudican, si yo embarazo su libertad de traficar con armas 
y municiones, de exportarlas á tu suelo. Es, pues, preciso que 
las vendan á los venezolanos, que se exciten ó se fomenten las 
revoluciones, que se incendien y maten para provecho de mis 
hijos. Yo no respeto los deberes de nación á nación, yo no me 
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abstengo de dañarte, de injuriarte, de perjudicar los intereses de 
tu paz j sosiego. Yo tolero que en mi territorio se formen 
maquinaciones contra tí, que de él se envien barcos, fusiles, pól- 
vora, oficiales, despachos para promover alzamientos contra tu 
Gobierno ; mas tú no tienes el derecho de defenderte con res- 
tricciones á*mi comercio, porque defendiéndote se privarían de 
sus lucros mis comerciantes. Tu voluntad me abrió tus puer- 
tos, pero tu voluntad no puede cerrármelos, porque, una vez 
concedido el favor, quedaste ligada para siempre. Hiciste, mas 
no puedes deshacer. Para mí han de ser todas las ventajas, 
para tí todos los inconvenientes de tu liberalidad.^' 

Como se notó ya, no conviene olvidar que en diversas oca- 
siones se pidió á Holanda, por medio de su legación en Caracas, 
el remedio de las agresiones de Curazao, y que este remedio nun- 
ca vino. Apenas se otorgó la expulsión de un jefe, del que ha- 
bla acaudillado la revuelta. 

La demanda de resarcimiento de los gastos de ella no tenia 
ninguna conexión con la clausura de puertos. Era justa ó injus- 
ta. Para considerarla y resolverla no se necesitaba más que de- 
seo de cumplir la obligación de hacer justicia á las quejas de un 
Estado amigo. Pero en vez de eso, se pone por condición de 
admitirla á examen la apertura de los puertos. De modo que 
se niega á Venezuela la facultad de deducir sus acciones, si no 
comienza por renunciar á su soberanía, si no inclina la frente, si 
no se somete á intervención. 

Ella no ha exijido á Holanda que cambie su legislación en pro- 
vecho exclusivo de Venezuela, como erróneamente se le imputa. Lo 
que ha pedido, en uso de sus derechos de todo género, es que se 
prohiba exportar de Curazao armis y municiones, para que con 
ellas no se haga la guerra al legítimo Grobierno. Toda Nación 
tiene que cumplir sus deberes para con las demás, sin que pue- 
dan servirla de excusa las disposiciones de las leyes suyas pecu- 
liares. Admitida una doctrina contraria, quedarla un Estado 
en situación de faltar impunemente á sus obligaciones inter- 
nacionales, con legislar acerca de ellas como le pare- 
ciese. 
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Reflexiónese sobre la diferencia que media entre uno y 
otro caso. Holanda debe respetar la paz de Venezuela y abs- 
tenerse de cuanto sea capaz de dañarla ; he aquí el fundamen- 
to de sus reclamaciones. Venezuela ?io está oblif/ada á comer- 
ciar con Holanda. Si lo hace, es por efecto de su voluntad libre 
y desembarazada. De ella depende retirar su concesión, ó po- 
nerle las cortapisas que crea convenientes. Este cotejo descu- 
bre lo exótico de la pretensión sobre los puertos. 

Dado que algún reglamento mercantil de un pueblo parez- 
ca á otros nocivo ¿1 sus intereses, estos hallan en el ejercicio de 
la retorsión el medio eftcaz de combatir las desventajas. 

Mas á nadie le ha ocurrido nunca que, con semejante impulso, 
el ofensor se convierta en agraviado, v lleve su resentimiento, 
no solo hasta negarse siquiera a tomar en consideración las de- 
mandas (jue deriven fuerza de sus propios actos y los de sus fun- 
cionarios, sino hasta apelar á la violencia y declarar la guerra. 
La guerra, que es la mayor de las calamidades humanas, ya que 
ninguno puede acudir, sino cuando se le ha hecho una evidente 
injuria, de la cual se ha rehusado ademas la satisfacción pe- 
dida. Ejercitando un derecho, no ha ofendido Venezuela : 
tampoco habria ofendido aun diciendo que se movió á tal mo- 
dificación por la conducta cruel de Curazao. ¿Desde cuando 
es injuria la defensa? 

Cuando vemos que el progreso del siglo condena el tremen- 
do azote de la guerra, cada vez con más eficacia ; cuando se ob- 
serva que los sabios dedican sus tareas á la investigación de 
los caminos de extirparla: cuando se recomienda como susti- 
tuto de ella el arbitramento por la conferencia de París de 
1856, compuesta de plenipotenciarios de Francia, la Gran Bre- 
taña, de Rusia, de Cerdena, y de Turquía : cuando del Parlamento 
Británico se levanta nueva opinión en favor del arbitraje ; cuan- 
do prácticamente han dado el ejemplo de su adopción la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos para terminar gravísimas desave- 
nencias próximas á resultar en un conflicto ; la razón no alcanza á 
comprender que Holanda, con olvido de tales y tan significativos 
antecedentes, y como ansiosa de contrariarlos, pueda aventurar- 
se é una guerra en que todo puede estar de su parte, menos la 
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justicia. La prensa misma holandesa ha acusado el procedi- 
miento desrazonable ; la voz de doctos publicistas ha tronado 
contra él ; la opinión de gobiernos mui respetables va acorde con 
la de Venezuela, la confirma y robustece ; varios periódicos 
de diversas partes del mundo condenan el inaudito intento, y es- 
peran del pueblo de Venezuela una conducta digna y correspon- 
diente al desprecio con que se miran sus derechos. 

Hasta hoi la República no ha tenido vida exterior. Hundi- 
da las más vezes en el abismo de las turbaciones domésticas, y 
dirijida por inhábiles mandatarios, habia caido, por su invaria- 
ble condescendencia á las intimaciones de afuera, en una espe- 
cie de marasmo que la aniquilaba ante las otras naciones. Ni 
un síntoma de altivez republicana, ni una señal de los brios de 
que dio pruebas en tiempos más felizes. Por eso, cuando en el 
dia, se presenta en Europa en una actitud decorosa á reclamar 
sus fueros sistemáticamente ultrajados, apenas puede concebirse 
que ello sea una realidad ; y no faltan quienes tomen de ahí pre- 
texto para insultar su pequenez, cual si las ventajas de la socie- 
dad internacional debieran ser patrimonio de los años y la pre- 
potencia. 

Mas, aunque es ima triste verdad que los dictados de la 
fuerza prevalecen todavía en el curso de las cosas humanas, los 
débiles habrán de convencerse de que la resignación aumenta 
los peligros de su flaqueza. Si no llega para ellos un dia en que 
se resuelvan á sacudir ese nuevo y más oprobioso yugo que el 
colonial, no saldrán nunca del estado de sumisión y abatimiento 
que se trata de imponerles como condición normal de su exis- 
tencia. No hai pueblo pequeño para la defensa. Al más pujan- 
te puede él hacer sentir la dificultad de apoyar con las armas 
una pretensión injusta, que no se atrevería ni á discurrir tratándo- 
se de igual á igual. 

Así en nuestro caso la metrópoli á que pertenece la colonia 
de Curazao, aquella isla de antiguo zelosa de la prosperidad y 
bienestar de este territorio, por desgracia su vecino, se autoriza 
con el mismo ejemplo de nuestra pasada tolerancia para querer 
con obstinación que siga inmutable un estado de cosas que nun- 

8 
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ca ha debido soportarse y que, coutiiiiiado, nos constituir i a en 
tributarios de especuladores sin entrañas. 

Hasta ahora el estado entre Venezuela v Holanda es el de 
mera suspensión de relaciones diplomáticas. Auníjue desde 
principios del año llegaron á Curazao algunos buques de guerra 
holandeses, hai motivos para creer que su presencia allí tiene un 
objeto diferente del de encaminarse á nuestros mares en actitud 
beligerante. Xo desea Venezuela la guerra, no: mas, si a tal 
extremo adelantare Holanda su pretensión, el pueblo, tirme en 
su derecho, arrostrará todas las consecuencias de su determina- 
ción, antes que consentir la mengua de la soberanía y dignidad 
nacionales, tan encumbradas hoi al incesante y enérgico estuer- 
zo del que todo lo ha regenerado en la Uepública. 
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CONCLUSIÓN. 



Ya conocéis, Legisladores, la situación delicadamente espec- 
tante que Venezuela atraviesa en sus relaciones exteriores. Sin 
haberlo querido ni buscado, y siguiendo solo el camino de la 
defensa de su soberanía é integridad territorial, le han salido al 
encuentro embarazos que pueden tomar otras proporciones. — 
Dicha es que, sin consumarse las complicaciones que amagan, 
se haya reunido el Congreso; porque la Nación y los Esta- 
dos, en él representados, pueden tomar así la intervención que 
les toca en las graves cuestiones pendientes^ y prestar, como 
lo harán, el apoyo de su autoridad, de sus luzes y de sus pa- 
trióticas inspiraciones, al Ilustre Americano Regenerador de 
Venezuela. 

Caracas, Febrero 20 de 1870. 



JESÚS MAKIA BLANCO. 
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Legación de los Estados Unidos de (.Colombia en Venezuela. 

Caracas, Marzo 17 de 1875. 

El infraescrito, Ministro Plenipotenciario de Colombia, tiene el placer 
de saludar al Hononible señor Guzman, Ministro Plenipotenciario de Vene- 
nezuela, y de manifestarle que tiene imperiosa necesidad de regresar á Bo- 
gotá antes de la clausura de las sesiones del Congreso nacional, actualmente 
reunido, siéndole, con este motivo, imposible esperar en esta ciudad el nue- 
vo trabajo 6 contra-réplica sobre limites que S. E. anuncia, en vista del 
de esta Plenipotencia. Como la parte de Colombia no volverá á hacer 
alegato alguno, el infraescrito espera que la memoria 6 memorias que S. 
E. prepam pai*a completar su encargo, serán remitidas á la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de Colombia, para agregarlas al protocolo de las 
conferencias que han tenido en los últimos seis meses. Asi lo dirá el in- 
fraescrito á dicha Secretaría. 

Al anunciar su partida el infraescrito, no puede prescindir de expresar 
al respetable señor Guzman, la gratitud que siente por la constante cor- 
tesía y benevolencia de S. E. hacia la Lagacion Colombiana ; y ésta se 
di^spide haciendo los más sinceros votos por el bienestar de Venezuela y 
uiui en especial del señor Plenipotenciario, á quien ruega acepte, con la amis- 
tad, su respetuosa consideración. 

M. MURILLO. 

Al Honorable señor Antonio L. Guzman, Ministro Plenipotencieirio <Je Venezuela, 
etc., etc., etc. 
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Plenipotencia de Venezuela. 



Caracas, Marzo 20 de 1875. 



El infraescrito, Ministro Plenipotenciario de Venezuela, tiene el honor 
de retornar á S. E. el señor Dr. Murillo, Ministro Plenipotenciario de Co- 
lombia, el saludo que se lia servido dirijirle en nota del 17 último, y el de 
contestar al tenor de la misma, en que el señor Murillo manifiesta que tiene 
imperiosa necesidad de regresar á Bogotá, antes de la clausura de las sesio- 
nes del Congreso nacional, actualmente reunido ; y sabe el Ministro vene- 
nezolano, por comunicación del Ministro de Relaciones Exteriores, que el 
laudable propósito de S. E. es, aprovechar cuánto sea dable cerca del Poder 
Ejecutivo de Colombia y de la honorable Cámara del Senado, los trabajos 
consagrados por ambas Plenipotencias al buen éxito de la negociación de 
límites entre las dos Repúblicas liermanas, á cuyo patriótico deseo se adhie- 
re con la mejor voluntad el Plenipotenciario de Venezuela. 

Cumpliendo este su deber, de hacer una segunda manifestación de los 
derechos de Venezuela, en cuanto á dominio territorial conforme al uti-possl- 
detis de 1810, para dejar contestada la réplica de S. E., cuya última parte 
tuvo el honor de recibir el 13 del corriente, tuvo el gusto de pasar 
el 15 la primera contra-réplica, relativa á la Península Goagira, que no 
pudiendo ya quedar consignada en el doble libro del protocolo de la aso- 
ciación, espera que sea agregada por S. E. al que conduce ; y para poder 
hacer lo mismo con el otro ejemplar de dicha exposición agregándola á su 
protocolo, espera que S. E. se sirva acusarle el recibo, lo cual equivaldría á 
la firma de S. E. que no hai tiempo ya de que quede al pié de dicha exposi- 
ción, en ambos ejemplares del protocolo. 

Las otras tres partes de la citada contra-réplica, referentes á San Faus- 
tino, el límite entre el Arauca y el Meta, y el de la región del Orinoco, 
Caslquiai-e y Rio Negro, á cuya expedición queda contraído con asiduo 
empeño el Plenipotenciario de Venezuela, serán conducidas á Bogotá por 
el siguiente vapor francés, dado que S. E. se embarque en el del 23 ; y lo 
serán de la manem que ha de saber S. E. en la tarde de este dia por el 
Ilustre Americano Presidente de la República, en el recibimiento privado 
que S. E. ha solicitado y quedó resuelto antes de ayer. 

Como S. E. lo anuncia, esas tres memorias del Plenipotenciario de Ve- 
nezuela, agregadas al protocolo de las conferencias ya celebradas, le servirán 
de complemento. 
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El Ministro de Venezuela abriga la más lisonjera esperanza de que los 
trabajos de ambas Plenipotencias, exclusivamente consagrados hasta 
ahora al escrutinio y exposición de derechos, así como lo que resta que 
hacer, los dejen de ta-1 manera evidentes, cuanto los archivos de la negocia- 
ción lo permiten ; y como ese estudio no ha tenido por objeto sino el recí- 
proco conocimiento de los títulos jurisdiccionales de cada una de las dos 
altas partes contratantes para poder estudiar los términos de una solución 
conciliadora, y acertar con ella á satisfacción de ambos pueblos y Gobier- 
nos, espera también tener la buena suerte de alcanzar á Armar el tratado, 
que ha de poner las bases de una ingenua é imperturbable cordiali- 
dad de las dos Repúblicas hermanas. 

No pudiera el Ministro de Venezuela contestar, la amistosa despedida 
de su mui distinguido colega el señor Dr. Murillo, sin expresarle la pena 
que sinceramente sufre por esta separación, y la gratitud que le dejan im- 
presa las cultas y benévolas atenciones de que es deudor, y sin consignar 
aquí la expresión de su ferviente deseo por la paz, libertad y prosperidad 
del pueblo colombiano y por la dicha perenne, tan bien merecida, del señor 
Plenipotenciario, rogándole que acepte sus sentimientos de una amistad 
verdadera y respetuosa. 

Antonio L. Güzman. 



Legación de los Estados Unidos de Colombia en Venezuela. 

Caracas, 18 de Marzo de 1875. 

Señor. 

El progreso y satisfactorio resultado de la negociación sobre límites, 
navegación etc., de que vine especialpaente encargado, y en cuya prosecu- 
ción he permanecido aquí más de seis meses, exijen hoi imperiosamente mi 
regreso á Bogotá antes de que expiren las sesiones del Congrego nacional 
actualmente reunido. El estudio de los títulos y datos sobre la línea que 
conforme al uti-possidetis de 1810, debe deslindar a las do i Repúblicas, ha 
empleado constantemente á los dos Plenipotenciarios, y ambos han consigna- 
do el resultado de sus estudios en memorias que arrojan mucha luz sobre la 
materia, pero no han conseguido, no obstante esa labor y toda su buena 
voluntad, ponerse de acuerdo ni sobre el derecho, ni sobre una demarcación 
de avenencia y confraternidad. Las disidencias y dificultades lian apare* 
cidó mayWfels dte ló que genfe'ralménti^ se tófeia ó espejaba, y éátó dabalmfeiite 
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motiva mi viaje á Bogotá. Conforme á la constitución de Colombia, el Se- 
nado aprueba las instrucciones que el Poder Ejecutivo da á los agentes di- 
plomáticos pai-a las negociaciones que se les encarguen ; y esas instrucciones, 
no pueden modificarse sin la concurrencia de esa misma coi-poracion. 

Obligado así á partir sin haber conseguido el término anhelado por los 
dos Gobiernos, me es grato decir que he palpado el sincero deseo de este 
Gobierno por obtener aquel resultado. Lo lian estorbado únicamente cori- 
vic(*iones profundas que aparejan inflexibles deberes. 

Con el objeto pues, de acelerar la negociación, he resuelto salir de esta 
ciudad el 22 del corriente, para tomar en La Guaira el vapor de la línen 
francesa que puede llevarme á Sabanilla, lomas pronto posible, y lo parti- 
cipo á V. E. por esta nota, para que se sirva ponerlo en noticia de S. E. el 
Presidente, y le ruegue al mismo tiempo me conceda una audiencia privada 
para recibir sus órdenes, renovarle las seguridades de la franca y leal amis- 
tad de Colombia siempre interesada en el progreso y dicha de Venezuela, y 
darle las gracias por la bondad con que se ha sei*vido tintar á esta Legación, 
en lo cual ha sido cumplidamente secundado por ese Ministerio. 

Y aprovechando esta oportunidad, tengo la satisfacción de renovar á 
S. E. la expresión de mi perfecta estima y gratitud. 

M. MURILLO. 
A tí. E. el señor Jesús María Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Marzo 19 de 1875. 

^eñor. 

He tenido el honor de recibir y dar cuenta al Ilustre Americano Presiden- 
te de Ui República, de la nota que V. E. se ha servido pasarme el dia de 
ayer, anunciando su próximo retorno a la capital de Colombia, por exijii*- 
lo así el progreso y satisfactorio resultado de las negociaciones sobre límites, 
navegación etc., de que vino V. E. especialmente encargado, y con el fin de 
llegar á Bogotá antes de que expiren las sesiones del Congreso nacional ac- 
tualmente reunido, y á cuya Honorable Cámara del Senado compet^í la 
aprobación de las instrucciones que el Poder Ejecutivo comunica á sus agen- 
tes diploma ticofi.' . • . 
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No debo disimular á V. E. que así el Ilustre Americano como su Gabi- 
nete han experimentado verdadera pena por este anuncio de su separación, 
tanto más cuanto que el Plenipotenciario de Venezuela informa que la últi- 
ma parte de la segunda exposición ó réplica de Y. E. no ha sido recibida 
hasta la noche del 13, y solo ha podido pasar á V. E. la primera de las 
cuatro partes de su indispensable contra-réplica. 

Atenúa esa pena la convicción de que ambas Plenipotencias han em- 
pleado sus reconocidas aptitudes de manera incesante en el esclarecimiento 
de los derechos territoriales de una y otra República, y que tan asiduos 
estudios arrojan ya, como V. E. lo asienta, mucha luz sobre la ma- 
teria. 

Como era debido, ese estudio se ha contraído al examen de puro 
derecho, para que, siendo conocidos por una y otra de las altas partas 
contratantes los dos extremos de la distancia que separan sus conviccio- 
nes, pudiera acertarse en el segundo proceso de la discusión con un 
término medio en que recíprocas concesiones alcanzarán la feliz solu- 
ción de una controversia, que, á pesar de su gravísima importancia 
para el futuro de ambas Repúblicas hermanas, cuenta ya cerca de 
medio siglo de improductiva discusión. 

Esa luz que tan asiduas tareas de la actual negociación arrojan sobre 
ella, las indudables y cordiales disposiciones que animan á uno y otro 
Gobierno y los esfuerzos de V. E., que tan eminente autoridad han de 
ejercer en la patria que tantos servicios le debe, constituyen una sóli- 
da fianza de que esta negociación selle para siempre la ingenua y recíproca 
amistad de ambos pueblos, haciendo desaparecer todo motivo de disen- 
timiento. 

Asegura V. E. que lleva por objeto el mui patriótico y honroso 
de acelerar la negociación, y no pudiera ser esto más consonante con 
las disposiciones del Gobierno de Venezuela, que queda dispuesto á co- 
rresponder al de Colombia con fraternales concesiones, las que espera que 
caractericen las nuevas instrucciones del señor Murillo. 

En la nota que V. E. ha pfcsado al Plenipotenciario de Venezuela, y 
que él ha comunicado al Gobierno, indica V. E. que la Memoria ó Me- 
morias con que este Ministro ha de completar su contra-réplica ó du- 
plica, pueden ser remitidas a la Secretaría de Relaciones Exteriores de 
Colombia para que sean agregadas al protocolo de las conferencias 
que V. E. mismo conduce* Así se hará, y serán enviadas con un Mi- 
nistro, que acreditará este Gobierno en Bogotá, con el objeto de dar una 
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muestra más de siiicem cordialidad y buena armonía al Gobierno de 
Colombia, y para cooperar con V. E. al cumplimiento de sus lauda- 
bles propósitos. 

El Ilustre Americano tendrá el gusto de recibir á V. E. en audiencia pri* 
vada, como V. E. lo desea, á las tres de la tarde del dia de mañana veinte, 
en el Palacio de Gobierno. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad para renovar á V. E. la,s segurida- 
des de mi alta consideración y estima. 

Jesús María Blanco. 

A S. E. el señor Dr. Manuel MuriUo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de los Estados Unidos de Colombia. 
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ANTONIO GÜZMAN BLANCO, 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

ETC. ETC. ETC. 

Al Exorno. Señoí' Presidiente de los Sstxtdx>s Unidos de Col<mbia, 
Grande y Buen Amigo. 

Deseoso de corresponder á Colombia el envío de una Legación de pri- 
mer orden cerca de mi Gobierno, y para dar una prueba de la cordiali- 
dad con que Venezuela quiere cultivar sus relaciones con esa República 
hermana, he resuelto acreditar un Agente Diplomático ante el Gobierno 
de V. E., con el carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario. — Este importante encargo lo he confiado al señor general 
Rafael Márquez, quien por sus distinguidas cualidades no dudo que se 
grangeará la estimación del Gobierno de V. E. , así como en su patria ha 
merecido el aprecio de sus conciudadanos. 

Suplico por tanto á V. E. se sirva dar al señor general Márquez entera 
fé y crédito en todo cuanto diga en nombre del Gobierno de los Estados 
Unidos de Venezuela, y especialmente cuando agegure á V. E. que mis 
más fervientes votos son por la dicha y prosperidad de la Nación 
Colombiana. 
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Sírvase \, E. acvptar los sentimientí^s df» ros])pfo con qiip tengo oí honor 
(le snsrril>inne d(» V. E. 

Buen Amigo. 

arZMAN BLANCO. 

Dada en Caracas á 27 de Marzo de 1875. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

( íaiácas. Abril 20 de 1875. 

El infraescrito. Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados 
Unidos de A'^enezuela, tiene el honor de dirigirse al Excmo. señor Secre- 
tario de igual Departamento de los Estados Unidos de Colombia, con el 
objeto q\u* pasa á exponer á S. E. 

La. urgencia del regreso del señor Dr. Manuel Murillo, Plenipotenciario 
(le Colombia en la negociación de límites entre esta y esa nación, fué causa 
dp que no pudiese esperar en esta capital las exposiciones con que el Pleni- 
potenciario de Venezuela debia completar su contra-réplica, respecto á los 
derechos territoriales de la R ^pública, conforme al uti-possidetis de 
1810. 

El señor Plenipotenciario de Colombia llevó, en protocolo, su nota de 
a})ertura de la negociación, abrazando toda la línea fronteriza ; la en que 
<*ontestó sus aserciones generales el Plenipotenciario de Venezuela, y las 
referentes á la Goagira, f^an Faustino, Casanare y Orinoco: llevó ademas, 
las cuatro de su réplica, contraidas á los mismos cuatro puntos; y por 
ultimo, también ya para protocolizar, la primera parte de la contra-réplica 
del Plenipotenciario Venezolano relativa á la Ooagira, quedando pendientes 
por el motivo expresado las que comprenden las otras tres partes ; es 
decir, la concerniente á la frontera del TácJiira. la de Casanare, y la re- 
gión del Orinoco. 

Cuando el señor Dr. Murillo anunció su Inmediata partida, manifes- 
tando no serle posible esperar en Caracas la contra-réplica del Plenipo- 
tfmciario de Venezuela sobre los puntos que faltaban, se sirvió proponer, 
que la Memoria ó Memorias que la contuviesen, se remitieran á la Secretaría 
de ReRiciones Exteriores de Colombia, para ser agregadas al protocolo de 

las conferencias : y S. E. el Presidente, al aceptar esta proposición, resolnó 
o 
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que dichas Memorias fuesen conducidas por un Ministro, que pensaba acre- 
ditar en Bogotá, para dar una prueba más de la cordialidad con que Vene- 
zuela quiere cultivar sus relaciones con la República hermana. 

En consecuencia, el señor general Bafael Márquez, que ha sido nombrado 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del (xobierno de 
S. E., conduce y tendrá el honor de presentar a V. E., junto con esta nota, 
las exposiciones segunda, ttírcera y cuarta de la contra-réplica, ó duplica 
del Plenipotenciario de Venezuela al de Colombia, contraidas respectiva- 
mente á los límites en San Faustino, con Casanare, y en la región del Orino- 
co ; y espera el Gobierno del suscrito, que el de S. E. se servirá disponer, 
que sean agregadas al protocolo de las conferencias que condujo el señor 
Dr. Murillo y de que son parte integrante. 

Ademas, también pondrá el señor general Rafael Márquez en manos de 
S. E. un epilogo de la negociación demostrando su verdadero resultado, y 
las bases de su segunda parte, que queda pendiente, sobre concesiones recí- 
procas paiti una solución fraternal y definitiva. 

Dejando así cumplidas las órdenes de su Gobierno, el infraescrito apro- 
vecha la ocasión para ofrecer á S. E. las seguridades de su alta consideración. 

Jesús María Blanco. 

Excmo. señor Secretario de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de Colombia. 
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EPILOGO 

DK LA NEGOCIACIÓN DE LÍMITES ENTRE VENEZUELA Y COLOMBIA, INICIADA 

EN SETIEMBRE DE 1874. 



Hecha la apertura de la negociación por el señor Murillo, enviado al 
efecto por su Gobierno, en una memoria abrazando toda la línea fronteriza, 
contestó Gruzman, Plenipotenciario de Venezuela, en cinco exposiciones : 
primera ; contestación á las observaciones generales del señor Murillo : 
segunda ; sobre límites en la Península Goagira : tercera ; sobre San 
Faustino ó sea el.Táchira : cuarta ; límite por Casanare : y quinta ; frt)nte- 
ra en la región del Orinoco. 
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El señor Murillo dividió también su Réplica en los mismos cuatro 
puntos limítrofes. 

El Ministro de Venezuela en su Duplica ó contra -réplica, siguió el mis- 
mo orden de exposiciones, correspondientes á los cuatro puntos de discu- 
sión en la frontera. 

Este conjunto de mui laboriosos estudios y exposiciones, se lia contraí- 
do exclusivamente al exámeti y demostración de los der eolios territoriales 
de cada una de las dos Repúblicas, como fué convenido al iniciarse la ne- 
gociación, dejando pam su segunda ])arte, el estudio y combinación conci- 
liatoria de los intereses y conveniencias de ambos pueblos, por medio de 
recíprocas concesiones, á ñn de dar un término feliz á la cuestión de casi 
medio siglo, por medio de una solución espontánea, fraternal y altamente 
honrosa pam ambos pueblos y ambos Gobiernos. 

En la exposición de esos derechos territoriales, aparecen á notable dis- 
tancia las convicciones y propósitos de los dos Plenipotenciarios. 

Pero esta no es sino una apariencia desagradable, que se desvanece ante 
la realidad, que sigue exponiéndose en el presente epílogo. 



DIFEKEXCIA EN LA GOAGIUA. 



Venezuehí sostiene su derecho hasta el Cabo de La Vela. 

Colombia hasta el de C7¿/c7¿¿>ar:Y>ry. Venezuela no puede prescindir, ni 
tampoco Colombia, de tener un puerto en la Península ; porque sin él ella 
es inabordable, todo comercio imposible y, más que el comercio, la reducción 
de aquellas tribus. 

Quedando Venezuela con el puerto Oriental, y Colombia con el Occi- 
dental^ los legítimos intereses de ambas naciones quedan concillados ; y la 
Goagira dividida en dos partes iguales, quedaría perteneciendo ti las dos 
Repúblicas hermanas, sin contradicción posible, conjurando peligros que 
no deben escaparse á la previsión del patiiotismo Sud-americano. 

I Qué sacrificio exige á una y otra de las Altas Partes contratantes esta 
solución, á partir de los dos extremos del derecho, que una y otra Repúbli- 
ca sostienen ? 

Uno mui trivi.il. Cada uno habría cedido de su actual convicción de 
r]»^recho, diez ó doce lerjuas de rosta ; porque entre los cabos de Okichitacorr 
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y de La Véla^ no haisino un gmdo, ó sean veinte leguas, cuya mitad es \o 
que cada una renunciara^ para poner término á la cuestión Goagira, 



LIMITES SOBRE EL T ACHIRA. 



La dificultad comienza en la desembocadura del rio Grita en el Zulia. 
y termina en la boca de la quebrada Don Pedro^ al desaguar en el Tácldra : 
y todo el paño de tierra encerrado en esas líneas, es de trece leguas cuadra- 
das^ éntrelas quebradas de la China y Don Pedro^ con dos curvas imagina- 
rias, y el rio Táchira. En cuanto á población, liai un resto de lo que fué 
^in Faustino^ en el cual existia una aldea^ que también acaba de ser eli- 
minada. 

No tiene pues, importancia alguna aquel pequeño espacio de tierra, sino 
porque, construido un camino en la ribera izquierda del Tácli ira^ por una 
empresa, en el Estado colombiano de Santander, lia quedado el Estado 
venezolano Táchira privado del suyo, á su puerto inmediato, y convertido 
en tributario de una empresa particular. Como esta celebró un contrato 
con el Gobierno, y tiene un termino de yrivUegio. viene á ser ^^i^ pritiUgio^ I 

el único verdadero inconveniente que se atraviesa, para que Venezuela y 
Colombia no queden perfectamente deslindadas por la corriente del rio 
Táchira^ fraternizando aquellos pueblos fronterizos, cuando lo piden sus 
propios intereses, y cuando lo exigen i)revisione3 de que no deben pres- 
cindir ni el uno ni el otro Gobierno. 

íQuó sacrificio exige al. uno y al otro pueblo la solución conciliadora 
relativa al TácJtira^ pues que el i):i*io d:^ tierra disputado nada vale en sí, y 
pues que tanto ha de valer para \'euezuela y Colombia hacer desaparecer 
aquel límite absurdo, con todas sus consecuencias, y sustituirlo con uno in- 
falible y perdurable \ No vale la pena de llamarse sacrificio. 

? Estara fuera del alcance de dos Gobiernos liberales ó ilustrados, con- 
ciliar los intereses de aquel inivilegio de una manera racional, para que deje 
\le ser obstáculo á tan grandes y nobles propósitos como envuelve la materia 
de límites í 

Venezu.íla está abriendo la comunicación del Táchira hacia el Oriente, 
por el Uribante que no es sino el mismo Apure en su origen, y el ti'ayecto 
que se creia imposible, está ya expedito. Abre hacia Occidente el camino 
délas Guamas^ que llevará los frutos del Táchira, á mejor puerto en el Zu- 
lia ; y ambas empresas se verán felizmente terminadas, por un Gobierno que 
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ha realizado ya tantas obras, y que ha empleado tres millones de venezola- 
nos en solo dos años, en carreteras y otras obras públicas. 

Aquel privil'effio, j)ues, está seriamente amenazado por un termino 
íatalj y es imposible que no se prestaran sus propietarios á cooperar á la so- 
lución indicada. 

Por otra parte, el Gobierno Colombiano que, según la opinión de sii 
Plenipotenciario, seria responsable á la empresa de la duración del privi- 
legio, que la concedió, habría también de concurrir, por este motivo más, 
á facilitar los medios de remover ese único obstáculo que puede tener el 
perfecto deslinde de los dos pueblos de aquel rumbo. 



LÍMITE DESDE EL PArAMO TAMA HASTA LAS AGUAS DEL META, 



En este punto, la Real Cédula de 1786 está reconocida por ambos Gro- 
biernos como verdadero título del Uti possidetis de 1810. No hai pues obs- 
táculo pai-a que el tratado lo declare así. 

i Pero qué habrían adelantado Venezuela y Colombia ? El uno y el otro 
punto extremos de esa línea imaginaria están en disputa. Dado que se fija- 
ran, la línea atravesaría sabanas de muchos horizontes, sesenta leguas, par- 
tiendo ríos, caños y propiedades, y exigiendo doscientos postes ó mojones y 
su conservación perpetua, sin quedar por eso deslindadas Venezuela y Co- 
lombia, cual lo requieren su hermandad y sus más sagrados intereses. 

Se ha ])ropuesto por Venezuela que del páramo Tama siga el lindero 
IDor la cresta oriental hasta el punto del abra en que nace el rio Ele^ y siga 
el lindero sus aguas hasta entrar al Meta. 

Este límite que parece dejar á Venezuela un rincón hacia su extremo 
Occidental, deja otro á Colombia en el extremo Oriental, por la curva 
que describe el rio Ele^ para desembocar en el Meta. Uno y otro pedazo 
de tienda serian tenidos por insignificantes por cualquier individuo propie- 
tario de tierras, en gracia á la buena armonía con su vecino. 

Pero, aun suponiendo que en ese límite natural que propone Vene- 
zuela, fuese más la tierra que quedase á ella que lo que quedaría á Colom- 
bia, esa diferencia se verá que desaparece al tratar de la frontera en la re- 
gión del Orinoco. 

Si, á pesar de todo esto, insistiera el Gobierno Colombiano en la línea 
imaginaria de la Real Cédula de 17^6, como en esto no habría arbitrio, el 
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tmtado se fiíiuaria conforme á ella, dejando en pié todas las dificultades 
ijiie quedan previstas. 



KEGION DEL ORINOCO. 



Venezuela está dispuesta á aceptar como linea, la corriente del 3feta, 
hasta su desembocadura en el Orinoco ; la ribera occidental del Orinocí) 
hasta la entrada del Vichada en él, y aguas arriba hasta dar con el meri- 
diano del tratado de 1833 ; y por este meridiano hasta el límite con la na- 
ción limítr^e de ambas al Sur. 

De e^emodo, vendría Colombia á obtener la igualdad de su bandeni 
con la de Venezuela^ de manera indisputable y lyerpetua en, el Orinoco^ has- 
ta el mar. Enti-aria en el, precisamente al Norte de los i-audales de Atures 
y Maipures, desde donde aquel gran rio es perfectamente navegable hasta 

el Atlántico. 

Tampoco liai inconveniente en el concepto del Ministro que extiende 

este epílogo, para que entrara en el tratado de límites, de carácter perpetuo, 
la igualdad de la bandera colombiana con la venezolana, en todas las aguas 
navegables al Sur de la desembocadura del Vichada. 

' En este concepto quedaría á Colombia en la hoya del Orinoco, el inmen- 
so territorio que corre desde la falda de los Andes, un grado al Oriente del 
merídiano de Bogotá, hasta el quinto de la misma longitud ; y desde el gra- 
do 6" de latitud Norte, hasta los confines con el Brasil. Esta región encie- 
rra por término medio, tomando su anchura E. O. desde Fusagasugá^ á 
una jornada de Bogotá^ esos cinco grados, 6 sean cien leguas ; y de N. á S. 
por el meridiano Codazzi, ó del aBode 33, mide siete grados que son ciento 
cuarenta leguas. De este modo, resultarían del dominio indisputable de 
Colombia, catorce ó quince mil leguas cuadradas en la hoya del Ori- 
noco^ que vienen á ser equivalentes de las que Venezuela ocupa en la 
misma hoya. 

En la exploración del señor Michélena del rio Orinoco y sus afluentes, 
(le la cual ha deducíd'j el señor Plenipotenciario de Colombia argumentos 
en la cuestión de derecho^ encuentra el de Venezuela una de las demostra- 
ciones que con más claridad pueden convencer, la grande importancia 
que tiene para Colombia la solución propuesta por Venezuela, para poner 
lin á todo motivo de discordia entre dos pueblos llamados á vivir como 
hermanos. 
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He aquí la demostración que trae el señor Micheleiia, de los señores 
Roxilin^ Boussingault y üivero, en su viaje desde Bogotá, hasta las lla- 
nuras de San Martin, bajando después el Meta hasta su confluencia con. el 
Orinoco. 

Situación de Bogotá : 4^ 35' N. y 73Mñ' longitud O. de Gfreenwich. 

Las longitudes están tomadas al E. y al O. del meridiano de Santa 
Fé de Bogotá. Los resultados han sido calculados por los mismos 
viajeros. 

Lat. Norte. Long. in arcos. 



m 



»*i 



Cáquesa 4^6'15'' 0° 02'10" 

Venta de ranchería 4^1^ 42'' 0^ Ol'lS" 

Paso de la Cabuya 4^1' 40" " '' " 

Apiay 4*^03'16" 0° 32'12' 

San Martin. .....: 3^41' 41" O^' 18'03' 

Caño de Máchica 3^5723" 0^ IT 01" 

Giramena 3*^51'03" O" 13'50" 

Embocadura del Nane 3*5T36" '' '' " 

Marayal 4^or40" 0« 05'2r' 

Rio Cabuyare 4^7' 44" 0^ ' 13'5ñ" 

Caño de San Miguel 4^8' 44" " '' - 

Maquíbor 4°2r45" 0^ 4ff24" 

Embocadura del rio Carisiana 4*^2' 44^^ 1^ 04' 09" 

Estancia de Macaquibo 4«38'31" 1^ 09'01" 

Puerto de Macuco 4°4r 16" *' '^ 

En la playa 4°56'35" '' " 

Guanapalo 5^03'33" 5° 03'33" 

Santa Rosalía 5n5'05" V 54'12" 

Rio Casanare 6°02'03" 2° 33'01" 

Sitio de Calabozito 6n4'21" 4^ 3ri2" 

Sitio del Trapiche 6^0722" '^ " ^' 

Sobre el Orinoco, Cariben 6n6'14" '6^ 3r 47 ' 

El señor Michelena añade : '' Según la situación astronómica del 
pueblo de Cáqiiesa^ el punto más inmediato de Bogotá donde se embarca- 
ron en Rio Negro los naturalistas, la distancia en latitud á 4''35'48" N. á 
que se halla Bogotá, es solamente de 0*10' y de long. E. de la misma á 
0**2'10" por lo que estimo on 4 leguas de distancia á aquella capital, desde 
donde el Rio Negro^ origen del Meta^ es ya navegable. ' ' 
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Tendríamos, pues, según estos cálculos, á Bogotá, centro de la extensa y 
liennosísima mesa andina, á cuatro leguas de un puerto fluvial, desde el 
cual saldrían al Atlántico sus producciones casi en línea recta, sin embarazo 
alguno en ninguna época del año, con gastos, seguros y tiempo, sin compa- 
ración menores que los que tiene que sufragar al presente ; quedando á la 
arteria del Magdalena, todo Tolima, el Cauca, Antioquia, parte de Santan- 
der, Magdalena y Bolívar, hasta que, explorado y abierto el Atrato, quedaní 
este sirviendo al Cauca, Antioquia y el Chocó. Todo esto significa la oferta 
de A'enezuela, de ceder, como se expuso al fin de la primera contestación /leí 
Ministro de Venezuela, la hermosa región contenida entre los nos Meta y 
Vichada hasta la margen misma occidental del Orinoco. Y esos productos 
no saldrían al mar como actualmente salen en el merídiano 77i de París. 
sino en el meridiano 62^ del mismo meridiano, lo cual significa quince gra- 
dos, ó sean trescientas leguas astronómicas en recta dirección al mun- 
do exteríor. 

Kesulta pues, de las anteriores demostraciones, que, lejos de existir una 
distancia considerable entre las situaciones de Venezuela y Colombia en la 
cuestión de sus límites, no pudieran estar más cercanas, dado que se en- 
cuentran obligadas á deslindarse por títulos y documentos del tiempo 
de la colonia, de cuya confusión, de cuyos errores y de cuya ignoran- 
cia, solo puede formar idea el que estudie con una dedicación mar- 
tirizante, los gruesos y numerosos volúmenes formados con ellos hasta 
ahora. 

En la Goagira, el prescindimiento de diez ó doce leguas de costa, 
cada ima de la6 dos Repúblicas, á partir de lo que cada una estima su 
derecho. 

En el Táchira, allanar el inconveniente de un prii^ileyiú pai'- 
ticular. 

Entre el Arauca y el Meta, cargar con los inconvenientes de una línea 
imaginaria de sesenta leguas, ó prescindir de un pedazo de tierra más 6 me- 
nos, para fijar un límite arcifinio. 

En la hoya del Orinoco, contentarse cada una con la inmensa exten- 
sión que le toca, 6 igualando sus banderas en la navegación de todas las 
aguas. 
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RESULTADO. 



IjR desaparición do todo motivo d(» malquerencia entn^ los pueblos fron- 
terizos, facilitar sus comunicaíñones, cambios y progresos, engendrar su amis- 
tad cordial, y estrechar las relaciones de confra ternidad entre ambos Go- 
biernos y ambos pueblos, de la única manera eficaz y permanente que cabe 
conseguir tan fecundas ventajas. 

Pero nada de esto era posible que se demostrara sin la labor de las dos 
Plenipotencias, en el empeño de descubrir y fijar Ion íToíí e.rfrpmos de sus 
<*(>nvicciones, en materia de derecho. 

Es encontmndo esos dos extremos^ que ])odia venir á ser posible encon- 
trar su tuedicK que entre pueblos independientes es el linico capaz de 
(lar solución á dificultades serias y trascendentales. 

Por eso ha sido inadmisible el arbitraje, que después de cierto tiempo, 
^•ieH<* proponiendo Colombia. 

Era indispensable al arbitro conocer esos dos extremos^ no en la preten- 
<\o\\ (U» cada ÍTobierno, sino en sus títulos, documentos y autoridades co- 
rrobomntes ; y «n esto, de parte de un extraño, era imposible aspirar con 
probabilidades de buen éxito. 

Ademas : \ enezuela no habia encontrado todos los títulos que estaba 
segura de i)oder hallar. 

Encontrados, i se trasladarian los archivos de Colombia y de Venezuela 
jí la residencia del arbitro ? ; Serian tmsladados en sus originales, exponién - 
dolos a toda la eventualidad de largas navegaciones \ \ Bastarían las copias i 
} (JaV)e esperar que ni Gobierno ni persona alguna, se consagrasen á' estudiar 
esos volúmenes, para desentrañar la verdad del d^^recho. sacándolo de ese 
seno caótico í 

Pero considérese todo esto posible ; i y no habría de resultar como de 
necesidad inexorable, el paso de la cuestión de derecho á la de necesidades y 
conveniencias domésticas, de cada Tina de las dos Kepúblicas, que ningún 
arbitro puede conocer como las Altas Partes interesadas % % Habríamos 
llegado a un punto tan avanzado como el de este epílogo, producto de la la- 
bor de las dos Plenipotencias \ 

) Qué falta ya \ 

Que publicados los estudios de esta negociaciacion, esparzan su luz y 
revelen la verdad, en Venezuela como en Colombia^ Que pasen esos expe- 
dientes, tan laboriosamente extractados en est« protocolo, de las manos de 
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\a Diplomacia al gran jumdo de la opinión publica. Arabas Repúblicas 
tienen hijos ilustitidos, patriotas y de mui legítima autoridad ontre sus con- 
eiudadanos, que estudiando la materia, ya raadui'a como se les ofrece, espar- 
zan sus convieriones y s(^ consíigrwi á prestar á Iíí patria un servicio tan fe- 
cundo en gi-andos resultados. ^ 

Sin ese tránsito, sin esa labor, no debemos equivocarnos, la negociación 
de límites seguini siendo un nudo gordiano, un año tras otro, y en cada uno 
de ellos seria más intrincado, porque so irían creando y se irían desarrollan- 
do intereses y i)ropósitos de muí peligroso antagonismo. 

El trabajo que ofrecen las dos actuales Plenipotencias, es un cuadro en 
que queda i)atente la verdad de los dos extremos^ cuyo medio queda al car- 
go de los instintos y las previsiones del patriotismo. 

El solo hecho de estar i)endiente la cuestión límites, desde que una y 
otra República asumieron su independencia, está probando de qué linaje 
deberán ser sus inconvenientes y su repugnante fecundidad. 

Ni los pueblos ni sus hombres piiblicos, saben hoy, (con rarísima 
excepción) en qué consiste la imi^osibilidad de reconocer las fronteras, entre 
los dos paises. Saben apenas, que consiste en tal 6 cual punto limítrofe ; y 
el patriotismo mejor intencionado, por el mismo amor á la patria se viene 
apegando cada vez más á la creencia, de que lo disputado es un derecho de 
su país, y una injusta pretensión del vecino. 

Indudablemente han de existir, acá como allá, preocupaciones que el 
tiempo ha venido y sigue consagrando como legítimas, y convirtiéndolas en 
ingenuas aunque engañosas convicciones. 

Estas convicciones vienen á convertirse en esposas y grillos de los 
hombres públicos, y de los dos Gobiernos. Ningún Plenipotenciario se 
resolvería á presentar á su patria un proyecto de Tratado, que inva- 
diese el terreno de esas preocupaciones. De iguales temores se encontrarían 
asediados aun los mejores ciudadanos, en los Ministerios ó en las Cá- 
maras Legislativas, y habrían de esquivar toda participación en una respon- 
sabilidad que podría llegar á saldarles la cuenta de servicios de una vida 
entera consagrada á la patria, y aun pudiera llegar liasta enterrarlos civil y 
políticamente. 

Es indispensable remover desde el fondo todos esos inconvenientes, y 
conjurar esos peligros. 

La base del obrar con acierto está dada en las demostraciones, tan labo- 
riosas como ingenuas, de las actuales Plenipotencias. Esa demostración, 
que puede llamarse gráfica, de los dos extremos de convicción, es también la 
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demostración del térmiao viedio entre esos extremos, objeto de la segunda 
parte de la negociaiñon -de límites. 

Y se habrá cumplido, al alcanzar su solución, la noble previsión del 
Ilustre Americano, Presidente de Venezuela, en su Mensaje al Congreso Na- 
i'ioual de 1874. 

Por eso (dijo este Magistrado) ''roíisigno aquí 7ni opinión después de 
haber t^studiado la materia, y quizás penetrado lo que realmente quiere la 
Nueea Granada : exigiéndola mitad de ¡a Goagira, á ¡^an Faustino y lo 
que queda^ dsl lado acá del Táchira^ y lo que nos pertenece de derecho en el 
Desparramadero de tíarare : y cediendo en cambio una linea de conve- 
niencia en la región del Alto Orinoco, de modo que pueda la Nueca Grana- 
da nanegar sus aguas sin aparecer como tributaria nuestra ; ha- 
bremos conciUado las dificultades presentes y conjurado todas las del 
porreen ir,'' 

Caracas, a 19 de Abril de 1875. 

El Plenipotenciario de Venezuela. 

(Firmado)— Antonio L. Gizman. 



ESTADOS UXIÜOS DE COLOMBIA. 

Secretaría de lo Interior i Relaciones Exteriores. 

Bogotá, 24 de Junio de 187o. 

El infrascrito, Secretario de lo Interior i Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Colombia, tiene el honor de dirijirse a S. E. el señor ge- 
neral Rafael Márquez, Enviado Extraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de los Estados Unidos de Venezuela, para manifestarle la determinación 
que el ciudadano Presidente de la Union Colombiana ha tomado después de 
haber estudiado detenidamente los memoriales que los Plenipotenciarios de 
las dos naciones presentaron en las conferencias de Caracas i las exposi- 
ciones i epílogo del Plenipotenciario d-» Venezuela que últimamente ha 
remitido S. E. al Despacho del infrascrito. 

Está terminado el estudio de todos los títulos i demás antecedentes 
que deben servir de base para la delimitación territorial de las dos Naciones, 

de acuerdo con el principio latino-americano del uti possidetisjurisA^ 1810, 
es decir, de la línea que en 1810 dividía el torriturio del Vireinato de Sinta 
Fe del de la Capitanía genei'al de Venezuela. 
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Los dos Plenipotenciarios, con conocimiento perfecto de todos los do- 
cumentos i hechor conducentes a la negociación diplomática de que estaban 
encargados, no se lian puesto de acuerdo en las conclusiones que han dedu- 
cido de sus estudios : se lian separado más de lo que i)odia presumí nj^* 
cuando empezaron las conferencias. 

Este resultado contribuirá a diferir el término de la negociación ; i>ero 
ambas naciones, en posesión de los mui importantes estudios de sus Pleni- 
potenciarios, conocerán los fundamentos de los dereclios de cada pais, i la 
necesidad, cada dia más imperiosa, de definirlos en convenios internacio- 
nales. 

Colombia, por medio de su Plenipotenciario, ha demostrado que su te- 
rritorio está limitado con el de Venezuela por la siguiente línea, parte arci- 
finia i parte artificial. El thalwog del Rio-negro frente á la piedi-a o Grlo- 
rieta del Cocui, por 1° 30' latitud norte, i O'* 89' lonjitud (*ste del meridiano 
de Bogotá, O*" 30' del de Caracas, siguiendo aguas arriba hasta la embocadu- 
ra del brazo Casiquiari ; este ha.sta su confluencia con el curso principal 
del Orinoco, i por este en descenso hasta la embocadura del Meta ; el curso 
de este hasta ol punto llamado ''Apostadero," que está situado á rv'oO" 
de latitud norte, 2** 9' de lonjitud oeste del meridiano de Caracas ; sigue de 
ahí al norte una linea recta imajinaria o meridiano que llega al Paso del 
Aliento en el rio Arauca ; v\ ciir.so de estas aguas arriba hasta el borde occi- 
dental de la laguna del Sarare ; do esta al Desparramadero, i de allí sigue 
por el curso del rio Nula hasta sus cabeceras en la cresta de la serranía, en 
la cual se encuentra el piramo de Tama i las vertientes del Táchira; sigue 
el curso de este rio hasta su entrad i en el Pamplonita i este abajo liasta 
la entrada de la quebrada de Don Pedro ; la corriente de esta hasta sus 
cabeceras i de allí una línea recta a buscar la quebrada de la China, aguas 
abajo de esta hasta la entrada en ol rio Guarumeto ; el curso de este hasta 
su entitula en el rio La Grita, este abajo hasta el Zulia al sudeste de la 
ciénaga de Orepe ; desde esta una línea casi al nordeste cortando los ríos 
Sardinata i Tarra i dejando a la derecha la ciénaga de Motilones, hasta la 
desembocadura del rio Oro en el Catatumbo ; el curso del Oro hasta su 
oríjen : la cresta de la sierra dí3 Motilones i Perijá hasta frente a las cabece- 
ras de los rios Socui i Totolí ; las aguas del Socui hasta su entrada en el 
Guazare i este hasta su entrada en el Limón : el curso de este hasta su desa- 
güe en la laguna de Sinamaica : el borde del oeste de esta laguna hasta en- 
contrar el oriental de la del Eaéal, i de allj una lín^^a recta hasta la boca 
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del caño Paijana eii la ensenada de Calabozo, costa (xoajira, a 11** 10' latitud 
jiorte, i 5 lonjitud occidental del meridiano de Caracas. 

El Plenipotenciario de Venezuela, señor Antonio L. C-fuznian, después 
del prolijo estudio que ha hecho con su colega señor Murillo, i de haber 
presentado ocho extensas Memorias, i un epílogo, ha dado una prueba más 
de sus distinguidos talentos i laudable celo por los intereses de su patria : 
pero también ha dejado comprender que las (*onclusioneís del Plenipoten- 
ciario colombiano no pueden rebatirse con los antecedentes conocidos ni (íon 
los recursos de la liabilidad diplomática más consumada. 

La propuesta de delimitación que hace en su epílogo, i parcialmente 
en las conclusiones de sus Memorias, no es la que Colombia debia es- 
perar de una Nación hermana, i mucho menos después del debate tan 
culto como ilustrado que han sostenido los Reprc^sentantes de las dos 
Naciones. 

No liai razón alguna que justifique ese proyecto de delimitación : su 
aceptación causaría a Colombia la pérdida de millares de leguas del territo- 
rio a que tiene derecho. 

En las hoyas del Orinoco i Rio-negro perdería las inmensas comarcas 
i'omprendidas desde el thalweg del Rio-negro, frente a la Glorieta del Co- 
cui hasta el Casiquiari, este rio, el Orinoco hasta el Vichada, este i el meri- 
diano que i)asa por el Apostadero del Meta. No puede disputarse a Colom- 
bia este territorio mientras subsista la vigencia de la Real Cédula espedida 
<»u Aran juez a o de Mayo de 1768. 

En la línea desde el rio Meta al páramo de Tamí se alterarían 
en provtícho único de Venezuela los límites designados en la Real Cédula 
de lo de Febrero de 178(5, consentidos hasta ahora por ambas Na- 
ciones. 

Por la d nuarciiciou en el TácUira y San Faustino, Colombia tendría 
que ceder un territorio que, aunque pequeño e inculto en parte, está po- 
blado ; y esa cision anularla uui empresa de ciudid iu:)3 colombianos, ga- 
rantizada por el G :)b¡eruo seccional de Santander. 

Por último, en la Cloajira, que íntegramente psrtenece a Colombia, 
conforme a la Real Orden dj 13 d3 Agosto d^ 1793. adquiriría Venezuela 
mis de la mitad de la Península y el puerto de Bahía Honda. 

En las conclusiones deducidas por el Plenipotenciario de Venezuela se 
invocan la comunidad de oríjen de los dos pueblos, sus idénticas instítu- 
<:iones, su misma relijion, su mismo idioma i otras muchas considera;ciones 
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que demuestran la necesidad de reconocer franca i esplícitamente los dere- 
chos de cada país ; pero con sorpresa ha visto el Gobierno del infrascrito 
que esas consideraciones solo se hacen valer i)ara proponer a Colombia la 
reducción de su territorio en toda la estension de la línea fronteriza, sin 
ofrecer compensaciones de ninguna clase; i para que sea más nota- 
ble tan estraña i)ropuesta, se hace mérito de las ventajas que Colombia 
adquirirla con obtt^ner la igualdad de su bandera a la de Venezuela en his 
aguas del Orinoco. 

Que en otras épocas y entre países que, lejos de tener vínculos de fra- 
ternidad, estuvieron divididos por rencores seculares, por intereses de dinas- 
tías o por rivalidades que parecían inestinguibles, se disputara la libre nave- 
gación de las aguas comunes, puede comprenderse ; pero que hoi, en pre- 
sencia del derecho público del siglo, del derecho perfecto que se han reco- 
nocido todas las potencias de Europa para navegar libremente los rios 
comunes, del principio que se observa en América, desde el San Lorenzo 
hasta el Plata, pretendiera Venezuela hacer una escepcion singular y nota- 
ble, en perjuicio esclusivo de Colombia, impidiendo la libre navegación del 
Orinoco, seria imposible creerlo. 

I)e consiguiente, jamas debe considerarse como una concet^ion ifue retri- 
buya las cesiones de territorio la que emane del derecho perfecto al uso ino- 
cente de los rios y demás aguas comunes. 

Hallándose a tanta distancia el proyecto de delimitación presentíido en 
las conclusiones i epílogo del Plenipotenciario de Venezuela del que pudie- 

r ra aceptar Colombia como base de negociación, el infrascrito, en nombre de 

su Gobierno, propone el sometimiento de los puntos de desacuerdo al fallo 
arbitral de una potencia amiga, como único medio de terminar este debate, 
sostenido hasta hoi con tanto respeto a las consideraciones que se deben los 

^ Crobiernos i los pueblos. 

Antes de qu? la discusión parezca ser una disputa apasionada, es preci- 
so ocurrir al arbitramento que el tratado vijente entre las dos Naciones es- 

' tabléele, qu^i la Constitución de los Estados Unidos de Venezuela ordena al 

(Tobierno de S. E. i (^ue el derecho moierno prescribe para la solución de 
todas las cuestioiv^s internacionales. 

Más de treinta a "ios hace que Colombia viene proponiendo el someti- 
miento de la cuestión de delimitación, en las hoyas del Orinoco i Rio-negro, 
al arbitramento de una potencia amiga. 

Venezuela no ha respondido durante ese tiempo a tan ineludible pro- 
mesa. Sus conistantés pr^ócupacion^is interiores piteden ése usarla ; pfero 
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séale permitido al infrascrito hacer notar que tal procedimiento no está 
conforme con el respeto que se debe a la justicia, ni es adecuado para cul- 
tivar cordiales relaciones entre los dos pueblos, cuando al mismo tiempo 
se pretende ejercer, y seguramente se ejerce, jurisdicción en el territorio dis-; 
putado. Antes de avanzar sobre las riberas occidentales del Orinoco, desde 
donde recibe al Meta y desde donde se desprende el Casiquiari, exijen la 
justicia i el respeto al Gobierno que reclama con sus títulos lejítimos i con 
la propuesta de arbitramento, que se le responda conforme a la razón i al 
Derecho convencional. Desde que Venezuela tuvo conocimiento de la Real 
Cédula de cinco de Mayo de 1768, no le ha sido permitido ejercer actos de 
dominio sobre el territorio que queda fuera de los límites de la antigua pro- 
vincia española de Guayana, marcados en ese documento único i auténtico, 
sin haber obtenido la solución lejítima por medio del arbitramento o de 
algún otro convenio internacional. 

Ni ese título que con tanta claridad fijó los límites de la provincia de 
Guayana, deslindando el Vireinato de Santa Pe de la Capitanía jeneral de 
Venezuela i el territorio délas futuras Naciones, ni la propuesta de arbitra- 
mento que se ha venido haxíiendo desde 1844, han sido atendidos. Por el 
contrario, el (Jobierno venezolano ha guardado silencio i ha continuado 
ejerciendo actos de soberanía sobre esas comarcas. Con la denominación de 
parroquias del Cantón Rio-negro, con la provincia de Amazonas después, i 
con la de Territorio de Amazonas posteriormente, ha puesto bajo la juris- 
dicción de autoridades venezolanas algunos caseríos que están comprendidos 
en el territorio que Colombia reclama. 

I lo que es más estraño, en la Gaceta Oficial del Gobierno do S. E., 
niimero 452, de fecha 13 de Enero del presente año, está publicado un do- 
enmonto cuyo título es este : 

'^ Acta del Bautismo del pueblo Guzman Blanco en el Guainía, Terri- 
torio Amazonas, distrito del Centro. " 

En seguida los fundadores de esa población se espresan así : 

"Los padrinos del nuevo pueblo que acaban de levantar los vecinos 
de San Miguel, según el decreto de 11 de Junio próximo pasado, consi- 
derando que el Imperio del Brasil i la República de la Nueva Granada 

aprovechaban el silencio que reinaba on el territorio y paulatinamente bus- 
caban adelantar sus fronteras, i aumentaban sus pretensiones seduciendo 
nuevas tribus de indios," etc., etc. 

El rio Guainía corre en toda su estension por territorio que pertenece 
esclusivamente á Colombia, '^una nueva población se acaba de levantar en 
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SUS orillas, " según la espresioii de sus fundadores, y como para darle nta- 
yor importancia a ese acontecimiento, ose pueblo llevará el nombra del ac- 
tual Presidente de la Union Venezolana. 

9 Si esa acta no estuviera publicada en el periódico oHcial del (robierno <!•» 
S. E., habría motivo para tenerla por apócrifa, porque no podría compren- 
derse que ciudadanos venezolanos, por d(ícreto del Gfobernador del Territorio 
Amazonas, fundaran una población en territorio colombiano, y menos aun 
en los momentos en que el Plenipotenciario de Colombia discutía con el de 
Wnezuela todas las cuestiones sobre límites territoriales de las dos Na- 
ciones. 

En las riberas del río truaíní a, que desde su confluencia con el Oasi- 
quiari toma el nombre de Rio-negro, no hai un solo punto de territorio ve- 
nezolano, y como es en las márgenes de aquel rio en donde se dice haber sido 
fimdado un pfieblo, este acto es una nueva usurpación contra el cual, como 
contra todos los anteriores del mismo género, tiene el infrascrito el deber 
de protestar formalmente. 

Esta i)rotesta que en nombre de Colombia y por orden espresa del ciu- 
dadano Presidente de esta Union dirijeel infrascrito al Gobierno de S. E.. 

» 

será, y así debe esperarlo, un motivo para que el Escelen tí simo señor 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela, por un acto esplícito de 
improbación, desautorice el hecho que se dice consumado en las orillas del 
(ífuainía, y no permita que su nombre se invoque en empresas que turben 
la buena armonía, tan necesaria en los pueblos que constituyeron la (rraii 
República. 

En todo caso, por medio de esta protesta los derechos de Colombia qui*- 
dan a salvo contra cualquiera significación ó importancia que a la funda - 
ci(m aludida y a los demás actos jurisdiccionales se pretenda asignar en 
lo venidero. 

No puede esplicarse el (.-fobierno del infrascrito cuál sea el motivo que 
impela a Venezuela a usurpar el territorio colombiano en esa región, tenien- 
do, como tiene, derecho indisputable a toda la banda oriental del 
Orinoco desde su origen en la sierra Parima hasta su desagüe en el mar 
Caribe, toda la margen izquierda del Casiquiarí y parte del Rio-negro 
(*on cerca de veinte mil leguas cuadradas que mantiene desierto y que 
acaso no podrá poblar en menos de tres siglos. ; Quo razón tan pode- 
rosa podrá tener para agraviar a una Nación hermana con quien tan 
cordialmente estuvo unida para obtener su independencia y con quien debe 
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unirse con vínculos más estrechos para desarrollar las riquezas naturales de 
esas coniar.cas í 

Si en la labor de los Plenipotenciarios para descubrir los dos extremos 
de sus convicciones en materia de derecho es donde puede encontrarse, se- 
gún la opinión del señor Plenipotenciario de Venezuela, un medio que entre 
pueblos independientes es el único capaz de dar solución á dificultades 
serias y trascendentales, natural es buscar ese medio del modo que lo deter- 
minan el convenio internacional preexistente, las instituciones de Venezuela 
y los principios del derecho moderno. Pero, lejos de hallar indicado ese 
medio en el epílogo del señor Plenipotenciario de Venezuela, él asegura, 
por el contrario, que el arbitraje propuesto por Colombia después de cierto 
tiempo ha sido inadmisible, y funda su aserción en las observaciones conte- 
nidas en los siguientes párrafos : 

" Era indispensable al arbitro conocer esos dos extremos, no en la pre- 
tensión de cada G-obiemo, sino en sus títulos, documentos y autoridades 
corroborantes ; y á esto, de parte de un estraño era imposible aspirar con 
probabilidades de buen éxito." 

*^ Encontrados ¿ se trasladarían los archivos de Colombia i de Vene- 
zuela á la residencia del arbitro ? i Serian trasladados en sus orijinales 
exponiéndolos a toda la eventualidad de largas navegaciones i i Bastarían 
las copias í i Cabe esperar que ni gobierno ni persona alguna se consa- 
grarían á estudiar esos volúmenes para desentrañar la verdad del derecho, 
sacándola de ese seno caótico ? " 

" Pero considérese todo esto posible : i nó habría de resultar como 
necesidad inexorable, el paso de la cuestión de derecho a la de necesidades 
i conveniencias domésticas de cada una de las dos Repúblicas, que 

■ 

ningún arbitro puede conocer como las altas partes contratantes 1 i Ha- 
bremos llegado a un punto tan avanzado como el de este epUogo producto 
de la labor de los dos Plenipotenciarios 1 " 

Si las dificultades provenientes de la magnitud del trabajo de que se 
encargaría el arbitro, o de la traslación de los documentos a su residencia 
fueran razones suficientes para desechar ese medio de determinar las cues- 
tiones que ocurrieran entre los Gobiernos i los particulares, pocos serian 
los asuntos que tendrían esa solución ; pero precisamente son los negocios 
más arduos i complicados los que se deciden por ese medio, i hoi el arbi- 
traje es una cláusula elemental en todos los convenios que celebran las 

naciones civilizadas para terminar sus contiendas i prevenir la guerra. Es 
4 
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a los pueblos débiles a quienes más interesa la consagración de ese princi- 
pio para oponer la eficacia del dereclio á las sujestiones de la fuerza. 

En el supuesto de que esas dificultades i " la falta de títulos que Ve- 
nezuela estaba segura de poder hallar, '' hubieran sido una escusa admisible 
^ para no responder aceptando el arbitramento propuesto por Colombia du- 
mnte más de treinta años, i existen hoi los fundamentos de esa escusa ? 

''El trabajo que ofrecen los actuales Plenipotenciarios, '' dice el señor 
Guzman, "es un cuadro en que queda patente la verdad de los dos ex- 
tremos^ cuyo medio queda al cargo de los instintos i las previsiones del 
patriotismo. 

Con efecto, el trabajo de los señores Murillo i Guzman es completo ; i 
seguramente el arbitro, para dar su fallo, no tendría necesidad de consul- 
tar los veinticuatro gruesos volúmenes de títulos y documentos que Vene 
zuela ha reunido con tanto esmero para afrontar la discusión de límites entr^^ 
las dos Repúblicas, ni los antecedentes que Colombia ha estado presentando 
desde 1844. 

La observación de que ningún arbitro podría pasar de la cuestión de dere- 
cho a la de las necesidades i conveniencias domésticas de cada uno de los dos 
países, por no conocerlas como las altas partes interesadas, si tuviera alguna 
fuerza i exactitud, seria para proscribir el arbitramento i condenar la más 
benéfica de las conquistas que ha hecho el derecho publico en el presente 
siglo : el principio civilizador que está sustituyendo la justicia al hecho i la 
razón á la violencia. 

En las decisiones sobre las cuestiones de derecho es natural que ambas 
partes o alguna de ellas no queden satisfechas en todas sus necesidades i 
conveniencias ', pero bien se comprende la imposibilidad de fallar de confor- 
midad con intereses opuestos. 

Si Venezuela desea adquirir más de la mitad de la península Goajira* 
con el importante puerto de Bahía Honda i adquirir también a San Faus- 
tino, una inmensa zona en el Sarare i Arauca, i arrojar a su vecino de la 
ribera occidental del Alto Orinoco ; i si a Colombia le conviene estender sus 
límites hasta el Zulia i costas occidentales del lago de Maracaibo, ¿ podrían 
satisfacerse los deseos de la primera ¿ las conveniencias de la segunda ? 

La publicación de los protocolos ha demostrado ya los esfuerzos de la 
diplomacia en el esclarecimiento de los hechos para fundar el derecho : la 
opinión pública ha empezado a reconocerlo ; pero lo que interesa á las dos 
Naciones es definir ese derecho para prevenir los peligros de la situa<?¡oii 
actual. 
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El Plenipotenciario de Venezuela afirma que el patriotismo mejor inten- 
ri uñado tiene la preocupación o *' la creencia deqite lo disputado es loi 
derevlio de su país i una injusta usurpación del vecino; " que " ningún 
Plenipotenciario ae resolverla a presentar a su Patria un proyecto de trata- 
do que invadiese el terreno de esas preocupaciones, que de iguales temores 
se encontrarían asediados, aun los mejores ciudadanos, en los Ministerios i 
ou las Cámaras lejislativas i habrían de esquivar toda participación en una 
responsabilidad que podría llegar á saldarles la cuenta de servicios de una 
vida entera consagiuda á la patria y aun pudiera llegar a enterrarlos civil i 
politicamente.'" 

Esta espontánea franqueza del señor Guzman esplica seguramente la 
iv^tmña propuesta de delimitación contenida en su epílogo. No es princi- 
pálmente el respeto al derecho, sino la preocupación dominante en Vene- 
zuela, el motivo que ha obrado en el ánimo de su Plenipotenciario para 
presentar una combinación que Colombia no puede aceptar por se» depresiva 
de su derecho y de su dignidad. 

Si el temor de contrariar las preocupaciones que en Colombia i Venezuela 
existan sobre la estension de los dominios territoriales de cada pais, aleja 
aun a los mejores ciudadanos de presentar un proyecto de tratado que los 
espondria a una severa responsabilidad, % podría alguna vez ajustarse sobre 
la materia un convenio internacional sin ocurrir previamente al arbitramen- 
to ? / Acaso en Venezuela este medio de terminar las cuestiones internacio- 
nales aparejarla la misma sanción ? 

Inadmisible es esta hipótesis, porque no puede concebirse que exista 
Gobierno alguno a quien la opinión condene por el cumplimiento que dé 
a los tratados vijentes, por observar los preceptos de su propia Constitución, 
por acatar los principios de justicia universal, i por salvar a su patria de 
los peligros de un conflicto con una Nación hermana con quien tantos vín- 
culos la ligan i con quien debe mantener la más cordial amistad, para adqui- 
rir la fuerza que da la unión fundada en la armonía de intereses i de 
instituciones. 

Si, lo que no debe temerse, la propuesta de arbitramento que el infras- 
crito reitera en esta ocasión no llegare a ser aceptada por el Gobierno de 
s. E., el Gobierno colombiano está en el deber de declarar, como en efecto 
declara, que mientras en un tratado entre los dos países o en un fallo arbi- 
tral no se decida lo contrario, reputa como territorio colombiano el colindan- 
te con el de Venezuela demarcado por la línea descrita al principio de esta 
nota, cuyos puntos principales .son : la ribera del Rio -negro frente a la. 
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piedra o glorieta del Cocui, el Casiquiari^ el Orinoco^ hasta el Meta^ el 
ApostaderOj el Pdso del Viento^ el Sarare^ el Nula^ San Faustino^ i el caño 
Paijana en la ensenada del Calabozo (península Goajira. ) 

El infrascrito no debe terminar esta nota sin espresar á S. E. el profun- 
de reconocimiento del Gobierno colombiano por las altas distinciones que el 
de S. E. dispensó al Plenipotenciario de Colombia, señor Murillo, durante 
el prolongado debate que ha dado por resultado la obra majistral de los dos 
Plenipotenciarios, i por la correspondencia tan digna como benévola qtíe 
el Escelentísimo señor Jeneral Guzman Blanco, Presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela, ha dado a Colombia^ enviando a S. E. de mensajero 
de paz i fraternidad para hacer eficaces los vínculos que unen á las dos Na- 
ciones hermanas, cuya felicidad depende en gran parte del esmero en el cul- 
tivo de sus recíprocas relaciones. 

Que S. E. acepte los sinceros votos del Gobierno colombiano por la 
prosperidad de la Union Venezolana i las distinguidas consideraciones perso- 
nales de su obsecuente servidor. 

J. 8ÁNCHEZ. 

Al E JCdlentítíLULD seüor Jeaeral RsUíasl Má.rquez, Enviado Estraordlaario i MliiUtro Pieiii 
pat«nciario de los Estados Unidos de Venezaela. 



L3gacion de lo3 Estados Ualdos de Venezaela en Colombia. 

Bogotá, Julio 6 de de 1875. 

Desde el momento en que recibió el inf raescrito el 27 de Junio último la 
nota de S. E., fechada el 24 y relativa á la negociación de límites pendiente 
entre Venezuela y Colombia, determinó pasarla á su Gobierno, á quien com- 
pete resolver sobre la propuesta di arbitramento que en ella se formula 
como el medio mis adecuado, en concepto del Gobierno colombiano, para 
dar término al proceso de la negociación ; y así tuvo la honra de manifestar- 
lo a S. E. en la nota que acusaba recibo de acuella comunicación. 

Profundo desagrado hubo de causar en el ánimo del inf raescrito la iu" 
conveniencia y aún grave significación de los términos en que venia formu- 
ladala prot?áta quehace etG.ibierno de S E. contra el establecimiento de 
una población venezolana en la rt^gion del Orinoco, que hoi dice Colombia 
pertenecerle ; pero, librada de lleno la consideración de esa nota del 24 de 
Junio, al Gobierno de Venezuela, á quien únicamente corresponde decidí^ 
sobre los puntos principales d^ ella, dejó también él á esta Lsgacion la 
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iniciativa en todos los actos que ameritaiun los pormenores incidentales de 
la comunicación, ya que la reserva diplomática en que todavía se conser- 
vaban tanto el paso dado por el Gobierno de S. E. como la forma en que lo 
daba, permitía á la prudencia escojer medios propios á remediar los errores, 
si no eran mas que errores, sin trascendencias desagradables que pudiesen 
comprometer las relaciones de ^os paises que están llamados, más que 
otros, á conservarlas inalterables y cordiales. 

Hoi, sin embargo, que el Gobierno de S. E. no ha juzgado inconveniente? 
dar á la publicidad la referida nota de 24 de Junio en el número 3.486 del 
Diario oficial, el inf raescrito, en resguardo de la dignidad y de la honra de su 
Nación, no puede aplazar un dia más las reclamaciones que constituyen el 
objeto déla presente nota. 

Protesta, en primer lugar, el infmescrito contra la extemporánea publi- 
cación de una nota que es consecuencia de las últimas Memorias y Epílogo 
del Plenipotenciario de Venezuela sin que liaya precedido, como es natu- 
i-al, justo y de buena lealtad, la publicación de estas piezas, que son sus 
antecedentes ; no solo, porque lo exigia así el orden cronológico del proceso, 
sino porque se contribuye de este modo á falsear el juicio público en contra 
de los derechos de Venezuela, dando á luz un documento en que se rechaza 
como pretensiosa é inadmisible, sin modificarla siquiera ó sustituirla con 
otra, la propuesta que hace el Plenipotenciario señor Guzman ; á tiempo 
que se cuida de tener en reserva las razones en que f un/la aquel Delegado 
nacional la justicia de la República, y explana los motivos de estricta equi- 
dad y conveniencia mutua, que sirven de base á la delimitación que 
somete al juicio de Colombia como término racional de la con- 
troversia. 

Y pasa á otro punto. 

El Excelentísimo señor Presidente de Colombia ha hallado facilidad 
en dictar á S. E. fi-ases ofensivas por las cuales califica de íisurpadora á 
la nación venezolana, reputando el uso del terreno en que se funda actual - 
mente el pueblo ' 'Guzman Blanco" en la región del Orinoco, nada menos que 
como ''un nuevo acto de usurpación" que viene á agregarse á otrcis usurpa- 
Clones anteriores. Y como si quisiese consolidar s(i apreciación, no juzgán- 
dola todavía bien establecida, se expresa S. E., dos párrafos adelante, de 
la siguiente manera : "No puede esplicarse el Gobierno del infrascrito 
cuál sea el motivo que impela á Venezuela á usurpar el territorio 
colombiano, etc." 
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Aparte la inexactitud de la especie por la cual asevera S. E. no tener 
Venezuela dominio alguno sobre aquel territorio, en el cual, por el conti'ario. 
no ha ejercido jamas jurisdicción esta República después de la Beal Cédala 
de 8 de Setiembre de 1777 que segregó del Vireinato de Santa Fe la provin- 
cia de Guayana y la anexó á la Capitanía general de Venezuela : aparte 
que estos derechos de Venezuela le fueron reconocidos por el mismo Congre- 
so granadino al dar sanción al Tratado de 1833, y corroborados en el Tratado 
de amistad, comercio y navegación celebrado en 1842, y que aun se haUxi- 
vigente, en su artículo 15, que es terminante sobre la materia: aparte esas 
y otras consideraciones que no son del momento exponer, es lo cierto que, 
aunque Colombia pudiese tener algún derecho en esos territorios, Ve- 
nezuela viene en tranquila y pacífica posesión de ellos desde mucho tiempo 
antes que surgiera la discusión sobre su dominio, como viene ejerciendo ju- 
risdicción Colombia sobre San Faustino, á pesar de pertenecer á Venezuela 
y estar esta reclamándolo como suyo ; sin que el Gobierno, ni el Congreso, ni 
Plenipotenciario alguno venezolano hayan calificado jamas de usurpadora 
esa ocupación, ya que los territorios disputados han debido naturalmente 
permanecer bajo la jurisdicción de la parte en cuya posesión se hallan, 
hasta que, terminada de un todo la controversia, queden definitivamente 
deslindados ambos países. 

Estas consideraciones que preceden no tienen más objeto que patentizar 
la mayor gravedad de la ofensa contenida en los inusitados y extravagantes 
términos de la referida nota de 24 de Junio; pues que, aun sin" ellas, y 
dadas cualesqtftera otras circunstancias, todavía seria preciso suprimir la 
amistad que se tributan ambas naciones, la cordialidad de sus relaciones, 
los poderosos motivos de su fraternidad, y la pacífica y culta actitud en que 
han venido hasta hoi discutiendo sus intereses y procurando la inalterabi- 
lidad de su buena armonía, para que pudiesen caber de alguna manera en 
su trato tan desusadas expresiones, verdaderamente exóticas en el estilo y 
lenguaje de la diplomacia. 

Protesta, pues, asimismo el inf raescrito, de la manera más solemne y ex- 
plícita, contra los términos anotados en que viene concebida la nota de S. E. 
de 24 de Junio, y que reputa ofensivos á la dignidad y al decoro de su Na- 
ción ; y siente la nei^esidad de convencerse, por manifestación inequívoca 
de S. E., de que ni en el ánimo del Excelentísimo señor Presidente de la 
República ni en el del señor Secretario de Relaciones Exteriores que sus- 
cribió la comunicación antedicha, ha existido la idea y el propósito de 
ofender á Venezuelti . llamándola detentadora de propiedades que tiene la 
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conciencia de ser agenas. Así tendría el inf raescrito posibilidad de conti- 
nuar llenando sin escrúpulos la misión de fraternidad cordial y amistad 
sincera de qile le ha encargado especialmente el Excelentísimo señor Pre- 
sidente de Venezuela para ante el Gobierno de Colombia ; y lograrla, a 1 
notificarlo así á su Gobierno, prevenir ó desvanecer la desagradable impre- 
sión que hubiera de obrar en el ánimo del Primer Magistrado de Venezuela 
la lectura de la inconsiderada nota. 

Dígnese S. E. aceptar las muestras de deferencia y estima personal con 
que se suscribe de S. E. atento y obsecuente servidor. 

R. MÁRQUEZ. 

A S. E. el señor Secretario de Interior y Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de 
Colombia. 



ESTADOS UNIDOS DK VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Diciembre 23 de 1B75. 

El inf raescrito, Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exte- 
riores del Grobierno de los Estados Unidos de Venezuela, tiene el honor de 
dirijirse a S. E. el señor Ministro de igual Departamento del Gobierno de los 
Estados Unidos de Colombia, cumpliendo las órdenes é instrucciones del 
Ilustre Americano, Presidente de la República, acordadas en Gabinete, des- 
pués de considerada, con la debida atención, la nota que ese Ministerio pasó 
en 24 de Junio último al señor General Rafael Márquez, Enviado Extraor- 
diñarlo y Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Venezuela cer- 
ca del Gobierno de Colombia, y que el expresado señor Ministro elevó a la 

consideración de su Gobierno. 

Trátase de los límites territoriales de las dos Repúblicas ; materia de tal 
gravedad por su naturaleza, por sus antecedentes y futuras consecuencias, 
y por el medio siglo que cuenta de constante desacuerdo, que es tiempo ya 
de considerar inminente su solución. 

Esperaba el Gobierno de Venezuela que cinco meses de la más asidua 
consagración de dos publicistas tan culminantes, cómo los que uno y otro Go- 
bierno elijieron, con un archivo enteramente nuevo de veintiocho gruesos vo- 
lúmenes de títulos y otros testimonios fehacientes, hubieran alcanzado mo- 
dificar las pretensiones territoriales del Gobierno de Colombia anteriores al 
conocimiento de tan extenso acopio de documentos ; y esto, con tanto más, 
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f andamento, cuanto era desprendida y generosa la fraternal oonciliacion con 
que Venezuela aspiraba a dejar perfectamente conciliados, con sus derechos 
evidentes, los verdaderos de Colombia y sus más altos intereses. 

La nota de ese Ministerio, á la cual tiene el suscrito el lionor de «-onte^- 
tar, desvanece, 6, cuando menos, aleja esa patriótica esperanza, para susti- 
tuirla con previsiones que no pudieran ser más sensibles, aun á pesar de la 
confianza ilimitada en que descansa Venezuela, de que sus derechos jamas 
se verán violados. 

Corresponde á los fueros de la opinión pública de uno y otro país, así 
como se debe al respeto que ambos han de tributar á los juicios del mundo 
civilizado y á la delicadeza del sentimiento americano, que, en situación tan 
penosa de la negociación de límites, se encuentre ya en este documento de 
una manera patente, extractando el abultado volumen del reciente protoco- 
lo, la verdad de los derechos que deben servir de fundamento para resolver- 
la ; y es por esta grave consideración por la que el infraescrito, á pesar de 
cuanto encierran, en aquel, las extensas exposiciones del Plenipotenciario d^ 
Venezuela, se cree obligado á consignar, en la presente nota, un examen de 
la que tiene el honor de contestar, punto por punto, y en el mismo orden en 
que fueron tratados en el protocolo. 

La? importantes labores de los señores Guzman y Murillo, en el evidente 
resultado de sus demostraciones, autorizaban á creer que la actual Admi- 
nistración Colombiana hubiera tenido por conveniente esperar el juicio de la 
opinión pública, después de difundido, en uno y otro territorio, el conoci- 
miento de tan asiduos y laboriosos trabajos sobre documentación tan nueva 
y de tan notable evidencia. No lo ha creído así el Gabinete de Bogotá. 

El Gobierno de Venezuela sí cree que, sin esa consulta al juicio de ambos 
pueblos, tan propia de Administraciones responsables en países libres ; igno- 
rando ellos los más preciosos datos en materia de su legítima competencia, 
no la tienen sus comisarios para librar un fallo definitivo. No esperaba por 
tanto que el de Bogotá, como cortando en providencia la discusión, y desde- 
ñando el auxilio de la prensa, ya ilustrada en ambos países, y el de todos sus 
hombres públicos, se apropiara una jurisdicción exclusiva, prescindiendo 
de toda responsabilidad moral. 

No puede menos que ser sorprendente que la Administración actual de 
Colombia, legalmente transitoria, y ya al terminar su misión, echara sobre 
sí sola la responsabilidad de un fallo, cuyas consecuencias, lejos de ser ex- 
clusivamente suyas, corresponden á la sociedad entera, que no ha sido 
debidamente consultada ni oída. 
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Consecuente el Gobierno del infraescrito con sus principios de buena fe, 
y obedeciendo á la sincera cordialidad del pueblo de Venezuela para con el 
pueblo Colombiano, todavía, en esta nota, hará resplandecer su justicia re- 
darguyendo con títulos y razones, de incontestable evidencia, las alegacio- 
nes inconsistentes que acaban de repetirse, una vez más, en la nota aquí 
contestada. 

Dice ese Ministerio que : * ' está terminado el estudio de todos los títulos 
y deinas antecedentes que deben servir de base para la delimitación terri- 
torial de las dos Naciones^ de acuerdo con el uti possidetis juris de 1810 ; " 
y añade, en párrafo inmediato; ^'este resultado contribuirá á diferir el 
término de la negociación ; pero ambas naciones^ en posesión de los mui 
importantes estudios de sus Plenipotenciarios^ conocerán los fundamentos 
de los dereclios de cada pais^ y la necesidad cada dia más imperiosa de 
definirlos en convenios posteriores. ' ' 

Y, sin embargo de tan terminante declaración, que deja reconocida la 
necesidad de dar lugar á que se forme la opinión de ambas Naciones con 
conocimiento de los fundamentos de los derechos de cada pais^ la Adminis- 
tración de Colombia, ya saliente, la misma que deja esto asentado, termina 
cerrando la discusión, y dándola por terminada de una manera tan arbitra- 
ria como intempestiva, y como ajena de toda buena voluntad. 

Y esto, cuando es hecho innegable que las últimas exposiciones del 
Ministro Venezolano, señor Gruzman, llegaron á ese Ministerio en Mayo, de 
donde resulta que, con tiempo apenas suficiente para haberlas leido con 
mediana atención, ya en Junio siguiente, se apropia el mismo Gabinete, de 
manera exclusiva, esa competencia misma que, en párrafo anterior, reconoce 
ser de la Nación, para juzgar, "Zo5 mui importantes estudios de los Pleni- ^ 
potenciarlos^ dejar conocer sus convicciones j^^ y contribuir con el poderoso 
apoyo de la opinión pública, á la solución de materia tan interesante como 
el deslinde territorial definitivo de las dos Repúblicas hermanas. 

Difícil será encontrar, en la historia diplomática del mundo, ejemplo 
igual de precipitación y de violencia. Todavía hoi, después de numerosas 
negociaciones y aun de tratados solemnes entre la España y la Francia, dos 
monarquías hasta ayer absolutas, discuten sobre límites en los Pirineos. 

Entra el infraescrito en el análisis concreto de los puntos actuales de 
discordancia. 

Consignados, en el protocolo de la última negociación, los títulos de 

Venezuela en La Goajira, hasta los Montes de Oca en la garganta de la 

península, y hasta el cabo de La Vela en su litoral, nada parece que 
5 
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pudiera añadir el iiifraescrito, si no fuese que la nota á-que está en el deber 
de responder, repite la novedad, verdaderamente singular, que asomó el 
señor Ministro Acosta en 1844, pretendiendo traer el dominio de Colombia 
casi hasta los subiirbios de la ciudad de Maracaibo, aislando y cortando 
la fortaleza de San Carlos por su espalda, y terminando en la ensenada 
de Calabozo, para excluir completamente á Venezuela de toda aquella 
península. Y, sin embargo, abunda el señor Ministro en exclamaciones, 
porque no puede alcanzarse una solución feliz y honrosa de deslinde, al 
tiempo mismo que la hace imposible. 

Todo el fundamento de esta exuberante y [extraordinaria pretensión, 
es la Real Orden de 1790, y esta misma Real Orden dice que : ^^el estableci- 
miento de Sinamaica era uno de los que se hicieron en tiempos pasados 
FRONTERIZOS A LOS INDIOS GOAJIROS, " los cualcs fuerou Pedraza, Talan- 
quera, Pezones, Salado, Montes de Oca y Gruavero ; lo que prueba que 
Sinamaica y esa sucesión de puestos hacia el nordeste, hasta el rio Calan- 
cala junto á Rio Hacha, era una linea española de defensa contra los indios 
limítrofes^ ocupantes de la península, y de comunicación entre las provin- 
cias de Rio Hacha y Maracaibo, cortando la península en su base, y 
dejando La Goajira, ó sea el territorio ocupado por los indios goajiros, al 
norte de esa línea, y ocupando todo el territorio hasta el mar. 

Esa Real Orden no habla de arreglo de provincias, sino de los 
limites del establecimiento de Sinamaica. De ninguna manera divide la 
península entre los dos gobiernos de Rio Hacha y Maracaibo. Divide la 
línea de defensa ; y la llama/cmíertóa á los goajiros. 

La Real Orden fué mandada cumplir por Don Antonio de Narváez 
y La Torre, Gobernador de Rio Hacha, en los términos que expresa su 
nota de 10 de abril de 1791. Manda agregar la fundación de Sinamaica 
á la provincia de Maracaibo, separándola de la jurisdicción de Rio Hacha, 
cuando ambas provincias pertenecían al Vireinato, y señala á Sinamaica 
el radio de su jurisdicción, fronterizo^ como lo había mandado el Rei, á los 
indios goajiros. Si el territorio al norte y al oeste de Sinamaica hubiera 
pertenecido á Rio Hacha, habría dicho el Rei, y también su Gobernador, 
fronterizo á Mió Sacha. Como el cuerpo de la península no pertenecía 
á una ni á otra provincia, dijo el Rei, y dijo también su Gobernador, ^^fron- 
terizo á los indios goajiros.^^ 

Aplicar aquella delimitación de Sinamaica á la actual entre Venezuela 
y Colombia, como lo inició por primera vez en 1844 el ministro granadino 
Acosta, a los 14 años de la separación, y prescindiendo de lo pactado en 
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1833, que aprobaron el Gobierno y el Congreso Granadinos, es cuando menos 
un error lamentable, que viene motivando la insistencia de Colombia en lo 
que jamas podrá Venezuela consentir, con renuncia de sus derechos más 
luminosamente probados. 

La verdad es que la Goajira no fué provincia, ni parte de provincia bajo 
el Gobierno español, el cual, no pudiendo dominar ni catequizar á las dife- 
rentes tribus dueños y ocupantes de la península, que, según la expresión 
de los vireyes de Santa Fe, '' vivían independientes y sin svjecion alguna 
á su autor idad^'^ cortóla península por su base, istmo ó garganta, de 
nordeste á sudeste, estableciendo los puntos que quedan ya nombrados, 
desde Rio-Hacha hasta Maracaibo ; y como la última fundación, que era 
Sinaraaica, quedaba tan lejos de Rio Hacha, de donde había partido la ope- 
ración, fué esto representado al Rei, y recayó la orden de agregar la funda- 
ción de Sinamaica á Maracaibo, y de que se fijasen límites á esa fundación 
'^ fronteriza á los goajiros. " 

Prueban todo esto las palabras mismas del Rei de España y multitud 
de documentos citados por el Plenipotenciario de Venezuela en el protocolo ; 
entre los cuales, es de notarse la distribución que hizo el Rei, entre Rio-Ha- 
cha y Maracaibo, de misioneros para catequizar indios. 

En 1749 decia el Rei al Virei de Santa Fe, hablando de las dificultades 
que se le habían representado para poder comunicar á Rio Hacha con Mará - 
caibo, lo siguiente : pnes por donde más se acercan (Maracaibo y Rio Ha- 
cha ) es indispeíisable caminar 30 legicas por tierras ocupadas por los in- 
dios Goajiros. Evidente es que poi: donde más se acercaban las 
dos provincias, era por el istmo ó pié de la península, que, en ese tiempo, 
anterior al establecimiento de la línea de defensa, también ocupaban los 
indios, y por esa razón y necesidad, se estableció, en el trayecto de aque- 
lla lengua de tierra, la cordillera de puestos defensables y de posible 
comunicación. 

El Conde de Campo Alange, Ministro del Soberano, decia en 13 de 
Agosto de 1790, hablando del establecimiento de Sinamaica, '' que era fron- 
terizo á los indios goajiros ; " y en esa misma nota manda que el Capitán 
Genefal de Caracas nombre sujeto que entienda en él señalamiento de lími- 
tes^ que demarquen la jurisdicción de Sinamaica^ fronteriza k los 

INDIOS GOAJIROS. 

En la nota del gobernador de Rio Hacha al de Maracaibo, de 
10 de Abril de 1791, se repiten las mismas palabra del Mixüstro, y se 
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añaden estas : que se cuide '^ la defensa de la fundaoion^'^ contra los in- 
dios bárbaros. 

m 

Es, en esta comunicación del gobernador de Rio Hacha mandando des- 
lindar á Sinamaica, donde aparecen esos limites que pretende ahora Colom- 
bia en la Goajira, establecidos con objeto enteramente ajeno de la discusión 
actual. Dice el gobernador de Rio Hacha ^^que quede agregado á Maracai- 
bo Sinamaica, y se le señale como territorio de su jurisdicción hasta el 
Estero Guerrero y Rio Sucui, por el sur, por el este hasta el mar y caño 
de Paijaua, y por el oeste hasta las lagunas de Paraujá, Sinamaica y 

AtireS, QUEDANDO FRONTERIZA Á LOS INDIOS GOAJIROS. " 

Lo mismo se encuentra repetido en la Real Cédula de 26 de Mayo de 
1792, en que, hablando el Rei del mismo establecimiento de Sinamaica, dice 
terminantemente lo que sigue: ^'uno de los qu^ se hicieron en tiempos 
pasados, fronterizo á los indios goajiros ; y vuelve el Rei á decir '^ limites 
de dicho establecimiento,^^ 

Resulta, pues, de todas estas pruebas, que la Real Cédula de 1790, que, 
según la novedad introducida en 1844 por el señor Ministro Acosta, 
debe considerarse como delimitación de las dos Repúblicas, no ordena sino 
todo lo contrario, y que ese argumento carece de fundamento en las 
disposiciones del Rei de España, así como está contradicho por la creencia 
de todos sus magistrados en esta región, demostrada por sus hechos juris- 
diccionales hasta 1810. 

Esa Real Orden de 1790 no hizo otra cosa que partir, entre las 
jurisdicciones de Maracaibo y Rio Hacha, la línea fronteriza con los goa- 
jiros, que, empezando al oriente en Sinamaica, seguia por Guavero, Mon- 
tes de Oca, Salado, Ozones, Talanquera y Pedraza, al Rio Calancala, á ori- 
llas de Rio Hacha ; y señalarle jurisdicción á este punto de Sinamaica, 
que quedaba perteneciendo a Maracaibo ; siendo digno de repetir aquí, 
que Maracaibo mismo dependía entonces del Vireinato, del cual fué 
separado mucho después, agregándolo á la Capitanía general de 
Caracas. 

Entra ahora el infraescrito á probar la jurisdicción de Venezuela en 
la península, al norte de su istmo ó garganta hasta el cabo de La Vela. 
Ese territorio, del cual ev^ fronterizo Sinamaica, y loa demás puntos de la 
línea defensiva. 

Juzga que esté autorizado para recordar, que en los años de 1833 y 
34, recien separadas Venezuela y Nueva Granada, ni la Plenipotencia gra- 
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nadína, ni su Gobierno, que tan injustamente se habia apresurado á tomar 
posesión, en el acto de la separación, de San Faustino y de la villa de Arau- 
ca y su territorio, ni tampoco su Congreso tenian noción alguna de esa pre- 
tensión, que diez años después vino á ser entablada por el Ministro Acosta ; 
es singular que estando la negociación celebrándose en Bogotá, donde 
existían íntegros los archivos del Vireinato, y cuando Venezuela carecía 
totalmente de archivo en materia de límites, no quisiera el Ministro ne- 
gociador, ni quisieran los altos Poderes públicos de Nueva Granada, hacer 
mérito del dominio que ahora pretenden. 

También juzga oportuno repetir algunas de las palabi-as de los mismos 
Vireyes de Santa Pe, por las cuales reconocieron siempre " que las tribus 
de indios de la Goajira vivían en entera independencia^ sin sujeción algu- 
na á su autoridad. " 

En cuanto á la jurisdicción española en el territorio de la península, al 
norte de la línea de defensa, fronteriza^ según el Rei, á los goajiros^ sea 
lo primero asentar : que nunca fué otorgada al Vireinato, pues que, con sus 
archivos intactos, ni la Nueva Granada ni Colombia han podido alegar, á 
los catorce años de la separación, sino un solo documento, que es la Real 
Orden de 1790, relativa á la fundación de Sinamaica, que queda ya perfec- 
tamente fuera de discusión. 

Citado está, en el protocolo reciente, el cronista mayor de las Indias 
del Rei de España, el célebre Herrera, que extiende la jurisdicción de Ve- 
nezuela en la Goajira hasta el cabo de La Vela. 

También lo está la Real Capitulación con los Welzares de 1628, en la 
cual señala el Soberano los límites de la jurisdicción de Caracas, expresa y 
textualmente hasta el cabo de La Vela. 

Pero lo más sustancial de este examen es lo siguiente : En esa misma 
capitulación, en que el Soberano delega la jurisdicción de Venezuela á los 
Welzares, hasta el cabo de La Fcía, añade el Rei lo siguiente : '^pudiendo 
conquistar y poblar provincias. '^'^ 

I No quedó desde entonces atribuida la jurisdicción de la penín- 
sula á Venezuela hasta el cabo de La Vela y hasta la línea de defensa fron- 

m 

teriza, que dependia del Vireinato en su provincia de Rio Hacha, y más 
tarde también a la de Maracaibo ? Pero hai todavía, entre las múltiples 
demostraciones de la Plenipotencia de Venezuela en la última negociación, 
algunas de mención indispensable en el presente caso. 

Cuando el Rei, en 1685, partió la jurisdicción de Caracas en dos, i)or 
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la boca del Uñare, dejó á Caracas expresamente su jurisdicción hasta el 
cabo de La Vela. 

Más todavía. Al crear la audiencia de Caracas, le atribuyó toda la 
jurisdicción que hasta entonces habia ejercido la de Santo Domingo en el 
litoral del continente, hasta el cabo de La Vela. 

Al crear los mandos de la tierra firme en el litoral deV Vireinato, lo hace 
expresamente desde el cabo de La Vela^ al poniente, hasta Urabá y de allí 
al cabo Gracias a Dios. 

Y en esto coincide el geógrafo colombiano señor Felipe Pérez, que pu- 
blicó su obra, por orden y con conocimiento y á expensas del mismo Gro- 
biemo Gmnadino. 

Cuando el Rei estableció en Venezuela la Compañía Guipuzcoana, en 
1728, extendió su privilegio hasta el cabo de La Vela ; y en la novación de 
este pacto, toda jurisdicción superior, y aun la litijiosa, fué atribuida al Go- 
bierno de Caracas, hasta él cabo de La Vela. 

En lo relativo á la real hacienda, otorga el Rei la jurisdicción al Inten- 
dente General de Venezuela y le encarga especialmente el celo del comercio 
clandestino en Bahía Honda y el Pórtete. 

Once años después de esta cédula que alega Colombia, decreta el Capi- 
tán General de Venezuela el Reglamento de los Resguardos de mar y tie- 
rra de la península Goajira. 

Trece años también más tarde, la Intendencia General de Caracas 
modifica el sistema de e33 Resguardo, y fija en L% Gii%ira la jurisdicción 
superior. 

El año siguiente ordena el Ministerio de Indias al Capitán General y al 
Intendente de Venezuela, la persecución del contrabando en la Goajira, y 
especialmente en el puerto de Bahía Honda. 

Las numerosas notas, fielmente citadas por el Plenipotenciario de Ve- 
nezuela en el protocolo que aquí se extracta, todas ellas fehacientes, así 
como los actos jurisdiccionales y perennes de Venezuela sobre la Goajira, 
antes y después de 1790, fecha de la Real Orden que alega Colombia, y 
después hasta 1810, son otras tantas pruebas de la jurisdicción de Venezuela 
en la península Goaj ira. 

Dieziocho autoridades, a cual más respetables, citadas en el pro- 
tocolo por el señor Guzman, son pruebas corroborantes de ese mismo 
dominio. 

Es imposible, aun después de todo lo dicho, omitir las palabras de la 
Real provisión do 22 de Febrero de 1635, dirigida al Adelantado Fernández 
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de Lugo ; son las siguientes : '^ Iréis á conquistar en la provincia de Santa 
Marta^ que se extiende desde donde acaban los limites que tenemos señala- 
dos á la provincia de Cartagena^ hasta donde asimismo se acaban los lími- 
tes de la provincia de Veneztiela y cabo de La Yela^ 

Alguna de estas noticias debería tener el Grobierno granadino en 1834, 
cuando interrogado por el Senado respecto á la Goajira, dijo : que no esta- 
ba seguro de los límites que separaban el Estado de Venezuela del de Nue- 
va Granada. Aquel Grobiemo tenia delante los archivos íntegros del 
Vireinato. 

El propio Ministro señor Acosta, que imaginó fundar en la Real 
Orden de 1790, y nada más que en ella, dominio granadino en la Goaji- 
ra, dice en su compendio histórico de 1848 lo siguiente : "A OJeda se le 
concedió por el Rei la Gobernación de toda la Qosta^ desde el cabo de La 
Vela hasta él golfo de Urabd^^ : y en diferentes pasajes de su óbra^ que 
copio el señor Guzman en el protocolo y repite y confirma Acosta esto 
mismo. 

El respetable señor granadino Fernando E. Madriz asienta todo lo di- 
cho en su informe al Senado de esa República en 1856. 

En fin, en la misma Real Orden, único documento en que Colombia 
pretende ese insostenible derecho en la Goajira, esa de 1790, queda demos- 
trado que solo delimita la fundación de Sinamaica^ en la línea de defensa, 
y hace imposible toda cuestión, cuando la llama ^^ fronteriza á los Goaji- 
ros. " Estas palabras prueban que el territorio de la península al norte del 
istmo ó garganta, en que estableció la España su línea de defensa y comuni- 
cación, no pertenecía á la provincia de Rio Hacha, porque, si así hubiese 
sido, la Real Orden diría al hablar de Sinamaica, fronteriza á Rio Hacha^ 
en lugar de decir fronteriza á los Goajiros. 

El señor Muríllo citó esa Real Orden, atribuyéndole en tan importante 
pasaje estas palabras. '^ Establecimiento de Sinamaica fronterizo á los 
indios goajiros^ que están situados en la provincia de Rio Hacha " / pero 
aquel señor Ministro cometió un error de copia, que el señor Guzman 
dejó perfectamente esclarecido. El original de la Real Orden dice : '' jS^^- 
tabledmiento de Sinamaica^ fronterizo á los indios goajiros^ por estar 
SITUADO en la provincia de Rio Hacha.^^ Es el establecimiento de Sina- 
maica el que dice el Rei estar situado en provincia de Rio Hacha, y no el 
terrítorio de los indios goajiros. 

Este derecho territorial de Venezuela en la península Goajira hasta el 
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caibo de La Velay lo probó ademas el señor Guzman con un cúmulo de auto 
ridades irrecusables ; á saber : 

El Ministro granadino señor Pombo. 

Los Vireyes Flores, Góngora y Mecia de la Cerda. 

El cronista mayor del Rei de España, el célebre Herrera. 

El acreditado Navarrete. 

El geógrafo colombiano Dr. Felipe Pérez. 

El granadino Don José Antonio Plaza. 

El padre Simón. 

Don Alonso Zamora. 

Don José Oviedo. 

Don José Alcedo. 

El Dustre Procer, General José Félix Blanco. 

La carta corográfica de Madrid. 

El informe de la comisión del Senado Granadino, y 

El granadino Don Francisco Fernández Madriz. 

Parece imposible que, después de leidos y meditados todos los do- 
cumentos y razones contenidas en el protocolo, sin desvanecerlos en 
manera alguna, y por insólito ministerio de su voluntad, haya asentado 
y declarado el Gabinete actual de Colombia, que toda la Ooajira perte- 
nece á Colombia^ hasta los suburbios de' Maracaíbo y la boca d^l cabo 
Paijana. 

San Faustino, En cuanto á este caserío y paño de tierra, cuya 
restitución reclama Venezuela, libra su fallo el Gabinete colombiano, á 
pesar de todas las pruebas alegadas por el Ministro venezolano en la lu- 
ciente negociación, y á pesar de las numerosas autoridades que trajo en 
su apoyo. Ninguna atención le mereció lo probado por el Ministro 
señor Guzman hasta dejar en evidencia que el Pamplonita es el que 
desagua en el Táchira y nó el Táchira en el Pamplonita^ novedad que, 
como último recurso, empleaba la Plenipotencia colombiana. El actual Ga- 
binete de Bogotá declara perentoriamente que San Faustino pertenece á 
Colombia. 

El Virei mismo de Santa Fe, naturalmente inclinado á la extensión 
de BU radio jurisdiccional, no tenia tal creencia en 1777 al separar el Rei á 
Maracaibo del Vireinato, pues que preguntaba si San Faustino pertenecía 
á su jurisdicción^ bala de Caracas. 

Pero si lo sabia el Arzobispo y Virei de Santa Fe, señor Góngora, en 
1790, cuando decia las siguientes palabras: " Cu<mdo se dividió la enun- 
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rí(f(1a j)romncia de Moroco iho deJ Vireínoto se seff^il/ypor fhmhio rfirisorio 

m 

f'l KIO TÁCiriRA." 

Y el mismo Prelado y Virei de Santa Fe, en su relación de mando, en 
1 789, habia dicho lo siguiente : '' Y estando sefíctlodos los términos deesa 
¡rroTineia iMaracaiho) por el rio TácTilrar ^ 

Todo concuerda con estas declaraciones, que fueron citadas por la 
Plenipotencia venezolana últimamente, y se hace necesario mencionarlo en 
i'sta ocasión. 

El Virei Flores. 

El Virei Góngora . 

El Virei Mecia de la Cerda. 

El Oficial Keal de Hacienda de Pamplona . 

El Fiscal de Eeal Hacienda de Santa Fe. 

El Intendente de Real Hacienda de Caracas. 

El Administrador de Rentas de Maracaibo. 

El Fiscal de Real Hacienda de la misma. 

Los historiadores y geógrafos Groot, Depons, el granadino Don José 
( 'amacho, el Diccionario francés de la Sociedad de geógrafos, el Barón de 
ílumboldt, Don José Oviedo, el Diccionario de Alcedo, el granadino Don 
José A. de Plaza, el mui-ilustre granadino Don Francisco José de Caldas, 
y el mismo Dr. Felipe Pérez, geógrafo colombiano, que escribió por orden 
y á expensas de su Gobierno. 

Nada de esto ha merecido ni la fe ni la atención del actual Gobierno 
de Bogotá. 

Pero hai un argumento, en aquel protocolo, que vale por todo lo de- 
mas, y que por si solo pone punto á toda discusión, y deja en evidencia 
incontestable el dominio de Venezuela en San Faustino. 

Bajo el Gobierno Español, y en ese tiempo mismo que ambas Repábli- 
ras consideran como fecha del üti possidetis^ fundamento de sus derechos 
territoriales, San Faustino fité representado en las Cortes de 1812, por 
«alecciones hechas, recien promulgada la independencia, como parte inte- 
arante de Venezuela ^ y no como jurisdicción del Vireinato. 

i Cabe creer ni suponer, que se conozca mejor en nuestros dias el staiu 
quo jurisdiccional de 1810, que lo conocían las poblaciones y los Magis- 
tmdos Españoles, y su Gobierno de Madrid, y las Cortes del Reino? 
Y eso consta en documentos oficiales, hasta expresando el quantum con 
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que San Faustino contribuyó para el viático de los Diputados de Vene- 
zuela. 

Prescíndase de todo lo demás. Ese solo hecho, auténtico, coetáneo 
con la fecha del Uti possidetis, y proveniente del Gobierno que daba y 
quitaba jurisdicciones en América i no es una prueba incontestable de la de 
Venezuela sobre San Faustino en 1810 ? 

Aun en 1820, conquistada ya por estos heroicos pueblos su indepen- 
dencia, en una guerra de diez años, con siete de guerra á muerte, permane- 
ciendo todavía Maracaibo bajo el dominio español, al celebrar elecciones en 
aquella provincia para Diputados á Cortes, por haberse proclamado de 
nuevo en España la Constitución de 1812, San Faustino contribuyó a ellas, 
y dio su contingente para el viático de los Diputados, como parte integrante 
en aquella provincia de Venezuela. 

Sin embargo, por sobre este cúmulo de pruebas del derecho territorial 
de Venezuela en San Faustino, como parte entonces de la provincia de Ma- 
racaibo, puesta por el Rei bajo la jurisdicción de la Capitanía General de 
Caracas desde 1777, el Ministro colombiano asienta formal y decisivamente, 
que San Faustino pertenece a Colombia. 

En cuanto al límite con Casanare, no existe en realidad otra cuestión, 
que la que mui voluntariamente pretende sostener el Gabinete actual de 
Bogotá. Existe una Real Cédula, marcando ese límite por una línea ima- 
ginariay desde el páramo Tama al Apostadero, en la ribera norte del Meta ; 
y Venezuela no ha opuesto ni opone obstáculo alguno al cumplimiento de 
esa Real Cédula, dada por el Soberano en 1786. 

Propuso el señor Guzman sustituir á esa línea imaginaria^ un límite 
natural, casi equivalente á ella. Pero esto en nada altera la parte esencial 
de la cuestión de límites en aquella parte ; porque, bien sea que se prefiera 
la linea irnaginaria^ á pesar de sus graves inconvenientes, ó bien que se 
la sustituya con el límite arcifinio^ propuesto en el protocolo, siempre la 
Villa de Arauca, y casi todo el terreno al norte del Rio Ele, pertenecen á 
Venezuela, ya sea por ministerio de esa misma Real Cédula, ó ya por la 
adopción del límite arciflnio, supuesto que quedan al norte y nordeste, 
tanto del Rio Ele^ como de la recta imaginaria^ cuyos extremos señala la 
Real Cédula. 

La propuesta de Venezuela tuvo y tiene por fundamento, no su capri- 
cho, su interés exclusivo, ni el objeto de extender un palmo de su territorio. 
Se fundó en que 
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1'' La delimitación imaginaria ordenada por el Rei de España 
ati-avesaria en línea recta sesenta leguas de sabanas, con sus veinte hori- 
zontes, y una multitud de ríos y caños, y propiedades partiou- 
lares : 

2"* Que, pam que fuese verdadera frontera, seria indispensable amojonar 
aquel límite con ciento veinte postes de mampostería por lo menos, en saba- 
nas sin una piedra ni facilidad de cal ú otra argamasa : 

3* Que, aun dado que todo 6e consiguiera, la conservación a perpetui- 
dad de ciento veinte postes de mampostería, seria tan difícil como costosa ; 
y aun así, los hombres malos, que en toda frontera producen tantos y tan 
graves inconvenientes á la propiedad, á la industria, al comercio, y a la 
justicia, vendrían siempre á probar no mui tarde, que la propuesta de Vene- 
zuela es tan acertada como desinteresada y previsora. 

Pero, como declaró al mismo tiempo la Plenipotencia, que en caso de 
uo aceptarse por Colombia el rto Ele^ y la cuchilla de serranía en que él 
nace hasta llegar al páramo de Tama, Venezuela aceptaba la línea iviagi- 
naria demarcada por el Rei de España, no hai cuestión de límites desde el 
pái-amo Tama al rio Meta, y el señor Ministro no tenia por qué encontrar 
dificultad sobre aquel punto fronterizo : una recta entre los puntos marca^ 
dos por la Real Cédula. 

Pasa el infi-aescrito á contestar lo concerniente al OrinooOy Casiquia^ 
re y Rio Negro. 

Como si nunca hubiera existido cuanto está yá probado concluyen- 
teniente, respecto al Uti possidetis de Venezuela en 1810, en ambas már- 
genes del Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, y desde la boca del Lipa ó del 
Ele, aguas arriba del Meta, hasta el caño Isimena ; de allí, á la Laguna 
Ariarí, y nort<i sur, por este meridiano, hasta la boca del de los Engaños 
en el Caquetá 6 Yupurá, declara el Ministerio Colombiano fuera de dis- 
cusión, que el dominio de Colombia se extiende desde la embocadura del 

Mota, en el Orinoco, aguas arriba por la ribera derecha, á la bifurcación 
que forma el Casiquiai^B ; yaguas abajo, por las riberas occidentales, á lo 
largo de las del Casiquiare y Rio Negro hasta el límite austral con el 
Brasil. 

No importa que en 1833, apenas separadas Venezuela y Nueva Gra- 
nada, en la primera negociación de limites, celebrada en Bogotá, año de 
1833, no tuviera el Plenipontenciario granadino, ni tampoco su Ministerio 
de Relaciones Exteriores ni el Presidente de la República, cjue había ejer* 
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cido el Ejecutivo de Colombia tantos años, ni persona alguna del Gabi- 
nete, la menor noción de semejante dominio granadino ; pues que en aquel 
proyecto de tratado, y sin discusión, se reconoció el de Venezuela al 
Occidente de Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, hasta el meridiano que 
después fijó Codazzi provisionalmente, y por el cual quedó Venezuela en 
posesión, como lo había estado antes, de ambas riberas de los tres citados 
ríos. 

Ni importa para el Gabinete de Bogotá la consideración de que los estu- 
dios y conferencias de aquella negociación de 1833 se hacían en Bogotá, con 
presencia de los archivos del Vireinato, que, según la declaración del señor 
Murillo, estaban íntegros en aquella Capital. 

Ni ha valido tampoco que el Congreso mismo de aquella Rei>ública, deí^- 
pues de considerado y discutido debidamente aquel proyecte) de tratado, lo 
aprobara, sin la menor vacilación, un año después, dejando así reconocido 
el dominio de Venezuela por parte de Nueva Granada. 

Y, lo que es mucho más singular, tampoco ha merecido atención alguna 
del Gabinete saliente de Colombia, un tratado solemne, y todavía vigeute \- 
obligatorio pai-a ambas Repúblicas, cual es el de 1842, discutido pji- Ln Ple- 
nipotencias de ambos Estados, aprobado por ambos Gobiernos, y también 
lK)r ambos Congresos, y solemnemente cangeado, en cuyo tmtado vuelve á 
ser reconocido el dominio de Venezuela en los territorios de ambas riberas 
de los citados ríos, por parte de la Nueva Granada, con el eminente empeño 
de la fe nacional. 

A i>e8ar de todo, y por sobre todos estos hechos nacionales, que consti- 
tuyen por sí solos el más perfecto derecho territorial de Venezuela, todavía 
hoi se declara por el Gabinete actual de Bogotá que Colombia lleva sus lími- 
tes orientales hasta las tres aguas ya mencionadas. 

No ha logrado examen ni consideración cuanto se probó en el protocolo 
con Reales Cédulas y otros documentos auténticos. Debe, pues, el inf raes- 
crito consignar el recuerdo de algunos en la presente nota para cumplir los 
fines á que está destinada. 

Sea lo primero las palabras del Reí de España en su Cédula de 14 
de Diciembre de 1753, cn?aado la comisión de límites de sus dominios de 
Indias con la Colonia portuguesa del Brasil, sogun las cuales, esa juris- 
dicción se extendía desde ol extremo oriental del Gobierno de Mainas, 
en la boca delJavarí sobre el Amazonas, hasta los límites de la antigua 
provincia de Guayana, por las riberas orientales del Orinoco, Casiquiare 
y Rio Negro ; facultando á U coHxision para ol cstubleciinionto de pue- 
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blos en el territorio intermedio entre el Marañon y el Orinoco. Esa 
Real Cédula fue olvidada por el señor Ministro, á quien tiene el infi-aes- 
crito el honor de contestar. 

Tuvo S. E. por conveniente prescindir también de las palabras del 
antiguo soberano, al nombrar al jefe de escuadra don José de Iturriaga 
'^ Coínaiidante General de poblaciones y de todo el rio Orinoco^ '^ para 
fundarlas y vigilar la frontera con los Portugueses. 

Ninguna significación se lia querido dar al heclio auténtico de que 
fuese Solano el ingeniero y geógrafo de la comisión de límites, quien, 
pasando los raudales de Atures, y Maipures, verdaderos límites entre el 
alto y bajo Orinoco, descubriese y pacificase la región del Atabapo, 
Casiquiare, Inírida y Rio Negro, fundando diferentes pueblos, y precisa- 
mente varios en la región occidental de esas aguas. 

Nada lia valido la constancia, perfectamente probada, de que Bobadi- 
11a y Santos, á las órdenes de Solano, exploiusen y pacificaran todo el te- 
rritorio de Corocubí y hasta San José de los Marabitanos. 

Ni que Solano mismo fundara, en ese territorio que hoi pretende Colom- 
bia pertenecerle, los pueblos de Acumuripe y Sivaririca, y San Francisco de 
Solano, donde quiso aquel sabio perpetuar el recuerdo de su nombre ; y en 
esa misma ribera occidental, á San Felipe, San Agustín, San Miguel, Tomó, 
María, San Grabriel y Santa Rosa de Pimichin. 

Prescíndese, de una manera que no puede menos que parecer singular, 
de que toda aquella región de Rio Negro, Casiquiare, Atabapo, Gruaviare, 
etc., fue puesta por el Reí de España bajo la jurisdicción exclusiva del 
mencionado Don José de Iturriaga, como Comandante General de Orinoco^ 
Casiquiare y Rio Negro, palabras del Reí en 1762. 

Y del mismo modo se olvida, ó se pone á un lado, como si nunca hu- 
biera el hecho existido, el de que Iturriaga, al morir, agregara todos 
los territorios de su dependencia á la Comandancia y Gobierno dí> 
Guayana. 

Y corre la misma suerte el mandato soberano de 1768, aprobando lo 
dispuesto por Iturriaga, y la Real Cédula de 1777, que agregó a la Capi- 
tanía General de Venezuela, la provincia entera de Guayana^ de la que 
emn ya parte integrante los territorios del mando de Iturriaga. 

Que esto no puede ser de otro modo, consta en las palabras empleadas 
por el Soberano mismo, cuando dijo hablando de Guayana: ^'unidos 
covio están á ella dichos territorios formando el todo de dicha pro- 
dincta. " 
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Cuando el Soberano hablaba al Virei de Santa Fe, perteneciendo toda- 
vía Guayana misma al Vireinato, le dice : " que queden los dos mandos 
reuní dos s " y añade el Rei : ''que asi le queda subordinado el todo de lo 
provincia,''' Estas palabras no necesitan ni permiten interpretación algu- 
na : la intención y el mandato del Soberano hacian de los dos mandos un 
solo mando, y de los dos territorios el todo de la proGincia de Gua- 
y ana, 

m 

Ni aun estas palabras, tan tenninantes, han tenido valor alguno en el 
juicio del Gabinete de Bogotá, que, a pesar de ellas, insiste en la preten- 
sión de lo mismo que no supo ni pudo ocurrirle, desde la separación de Ve- 
nezuela en 1830 hasta la invención del señor Acosta en 1844, que contradijo 
los actos mismos del Gobierno y del Congreso Granadino en 1834, y los del 
Tratado público de 1842. 

Todos los Magistrados y empleados españoles entendieron que las Rea- 
les disposiciones jurisdiccionales mencion^iáas f o rmaba7i 7¿n todo de ambas ri- 
beras del Orinoco. Casiquiare y Río Negro ; y no es sino dos tercios de si- 
glo más tarde, cuando ocurre pretender que cada una de esas riberas del 
Este y del Oeste quedase siendo de una distinta jurisdicción ; y esto, en 
virtud de la misma Real Cédula que manda agregar un mando al otro man- 
do, y que llama, á esa nueva entidad territorial, el todo de la prooincia. 

Los misioneros mismos, como el mapa de Abascal, como el geógrafo gra- 
nadino Felipe Pérez, como el Gobernador de la Nueva Andalucía Don José 
Biguja, como el Ministerio de Indias, como el Capitán General de Venezuela 
Don José Solano, como el Prefecto de la misión capuchina, como el venera- 
ble Párroco de Guayana, como el Contador y los oficiales Reales de la Ha- 
cienda de la provincia, y Don Manuel Centurión su Gobernador, y el Admi- 
nistrador de i)ropios y arbitrios de Guayana, y el Intendente general de Ve- 
nezuela, y Don Antonio de la Torre, comisionado por el Arzobispo Virei de 
Santa Fe, y el Prefecto Frai Vicente Blasco, y el Intendente de la Goberna- 
ción de Guayana, y todos, todos los Magisti*ados y funcionarios españoles, 
sin excej)CÍon de uno solo, consideraron ser de una sola jurisdicción ese todo 
da la provineia en ambas riberas del Orinoco, Casiquiare y Rio Negro hasta 
1777 bajo la jurisdicción del Virei de Santa Fe, y desde la cédula de esa fe- 
cha bajo la Capitanía General de Caracas. Todos esos funcionarios proce- 
dieron siempre, desde 1777 hasta 1810, reconociendo la jurisdicción de la 
Capitanía General de Caracas en el mencionado todo de la prodiricia^ y cada 
uno la ejerció en su ramo y en su caso, de la manera fehaciente que el Minis- 
tro Venezolano lo demostró en el protocolo, • 
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Pero todavía eá indispensable agregar, á tan exuberante numero de 
pruebas, otra, que por sí sola bastaría para dejar fuera de toda duda el 
dominio de Venezuela, por la linea que dejó demarcada el señor Guzman 
en la conferencia de 25 de Enero del presente ano, repetida en la exposición 
fínal de 19 de Abril del mismo. Sabido es que el entonces Brigadier Don 
Francisco Requena fué el injeniero en jefe de la Corona de España, para 
la delimitación de sus Colonias de Sur América con la Colonia portuguesa, 
hoi imperio del Brasil ; demarcación que empezó en el fuerte de Santa Te- 
resa, al norte de Montevideo, y terminó con el deslinde de la Gruayana, ocu- 
pando el espacio de diezisiete años. 

El mapa orijinal de Don Francisco Requena, fruto de aquellos dilatados 
y laboriosos trabajos, construido en virtud de Real Orden, y ya en Madrid, 
por el mismo Requena en 1796, es un documento irrecusable ; y en él aparece 
textualmente, como parte de la capitanía general de caracas, todo lo 
que encierran los límites descritos por el señor Guzman ; á saber, desde la 
boca del Apoporis en el Caquetá ó Yupurá, el thalweg del mismo Apoporis 
hasta la boca de los Engaños ; de allí al norte, cortando el mismo de los 
Engaños y otros afluentes del Apoporis y el Baupés, hasta las cabeceras del 
Guainia ó Río Negro ; de allí á la unión del Yiriari y el Guayabero, que for- 
man el Guaviare ; y de allí, cortando las cabeceras de los ríos Vichada y 
Muco en dirección á la boca del caño Isimena, en la orilla meridional del 
Meta. 

La autoridad de este mapa es incontestable, y consta en él mismo ; ha- 
biendo sido consultados los veinte y tres mapas de Sur América que existían 
en el Ministerio de Estado del Gobierno de Madrid ; á saber, los números 
1, 2, 3, 4 y o, remitidos por el jefe de escuadra Don José Várela : los núme- 
ros 6, 7, 8, 9 y 10, enviados por los capitanes de navio Don Félix Azara y 
Don Diego Albear : el enviado en 1775, después de impreso en Lima, por 
Don Juan de la Cruz, con noticias del Gobernador de Móxos Don Lázaro de 
Rivera: los números 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17, entregados en el Ministerio 
por el jefe de la comisión de límites Don Francisco Requena : el número 18, 
del mismo Requena, copiado del orijinal que él mismo hacía atravesando los 
territorios, y para cuya formación tuvo también a la vista los mapas de la 
comisión portuguesa ; y por fin, los mapas de Don Pedro Maldonado, de 
Mr. de la Condaraine, de Surville, el atlas de Raynal, el grabado en Lima en 
1791, y mui especialmente el de Don Juan de la Cruz. 

Este fué el fruto del trabajo más importante que hiciera la Corona de 
España en la geografía d«l Continente Suramericano y en cuanto á delimita- 
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clones. Fué hecho en el Ministerio de Estado, y entregado por el mismo 
Requena, elevado ya por el Rei a la alta graduación de Teniente General, 
enpi-emiode sus importantísimos servicios; y en ese mapa aparecen gráfi- 
camente deslindados la Capitanía general de Caracas y el Vireinato de Santa 
Pe, déla manera que lo han sido por el Plenipotenciario de Venezuela eu las 
citadas conferencias. 

Y, como si todo lo dicho no fuese bastante para dejar manifiesta la falta 
de justicia y de buena voluntad del actual Gabinete de Bogotá, en cuanto 
al dominio del mencionado territorio, todavía puede recordarse la última 
prueba que presentó el Ministro Venezolano ; á saber : las palabras de Don 
Joaquín Fernández, CTobernador de la provincia de los Llanos del Vi- 
reinato, cuando con este carácter, y preguntado i)or el Arzobispo Virei Don 
Antonio Caballero y Góngora, sobre cuál era el territorio de su jurisdicción ^ 
contestó, que se extendia liasta Guanapalo, como el punto más oriental 
bajo su mando. * 

Esta es una verdadei'a confesión de parte, porque eso que el Virei y s n 
Gobernador llamaban territorio de los Llanos^ era todo lo que pertenecía al 
Vireinato á la parte oriental de la Cordillera de los Andes, región que tiene 
cuarenta leguas de anchura en ese punto, y mucho más corriendo al Norte. 

/ lío tendrá el Gobierno de Venezuela el derecho perfecto de ver con sin- 
gular extrañeza que de todo esto prescinda el Gabinete de Bogotá, el mismo 
que protesta querer una solución racional y justa y conveniente á la cues- 
tión de límites, y que al mismo tiempo cierra los ojos ante los derechos de 
Venezuela mejor probados \ i Y no lo tendrá, con evidente obligación, de 
sostener esos derechos irrevocablemente í 

Con una extrañeza ponderada, habla el señor Ministro, de la jurisdic- 
ción que ejerce Venezuela en aquel temtorio occidental del Orinoco, Casi- 
quiare y Rio Negro, esa misma que los Gobiernos y Congresos Granadinos 
reconocieron sin la menor observ^acion, desde 1830 hasta 1844, en cuya fecha 
ocurrió por primera vez la posibilidad de discutirla. 

Con más justicia pudiera Venezuela extrañar la jurisdicción que está 
ejerciendo Colombia en la Villa de Arauca y sus Llanos, á pesar de la Real 
Cédula de 1768, que ambos Gobiernos reconocen como verdadero deslinde, y 
la que ejerce en el paño de tierra de San Faustino, y la que pretende en la 
Goajira, cuando es un hecho notorio que Venezuela viene protestando contra 
el ejercicio de esa jurisdicción, verdadera ocupación de hecho, de tres porcio- 
nes de su temtorio, no desde 1844, sino desde 1830. 
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Pudiera creerse que el señor Ministro se hubiese propuesto formular 
una acusación contra Venezuela, ante los pueblos de Colombia, que nada sa- 
ben todavía de todo lo que consta sobre límites, como objeto principal de 
su nota. De otro modo i cómo asentarla que, desde que asomó la contra- 
dicción en la hoya del Orinoco, debió Venezuela suspender el ejercicio de 
su jurisdicción en el territorio que venia ocupando durante catorce años sin 
(íontradiccion alguna, cuando la verdad es que el Gobierno Granadino, hoi 
colombiano, hace cuarenta y cinco anos que está ejerciendo un dominio que 
carece de todo título en tres líneas de la frontera, sobre terreno que Vene- 
zuela viene disputando desde su separación ? Si disputar la jurisdicción al 
ocupante, le obliga á suspender su ejercicio, ¿ como no lo ha suspendido 
Xueva Granada en tantos años, ni ahora Colombia, en Arauca, San Faustino 
y la Goajira, estando disputada por Venezuela desde la misma división de 

la primitiva Colombia I 

< 

Añade el señor Ministro que, entablada la contradicción, solo pudiera 
4'ontinnarse ejerciendo el dominio, después del fallo de un arbitraje, ó de un 
convenio internacional, y se hace indispensable redargüir preguntando i ha 
precedido ese arbitraje ó ese convenio internacional, para que Nueva Grana- 
da y Colombia hayan venido y estén ocupando de hecho, lo que Venezuela 
reclama con tan evidentes títulos desde el tiempo de la separación hasta 
ahora i 

I No será la lógica de semejantes párrafos, que aquí contesta el infraescrito, 
la qiie pudiera calificar el Gobierno de Caracas como sorprendente y signi- 
ficativa de una voluntad mezquina, interesada y arbitraria ? Mucho más 
hace el Ministro Colombiano, que atribuye á rencores^ la justa resistencia de 
Venezuela ; inculpación tan enojosa, tan profundamente desagradable para 
todo corazón venezolano, en donde se guarda y se cultiva, con toda la inge- 
nuidad del carácter nacional, la mas fraternal simpatía hacia nuestros herma- 
nos granadinos y hoi colombianos. No era de esperarse ; es verdaderamen- 
te sorprendente tropezar con la palabra rencor en discusiones de dos pue- 
blos en realidad hermanos. 

A ' ninguna cesión de territorio de Colombia aspira Venezuela. Exige, 
en el Orinoco, ese respeto que se debe á sus emdentes títulos^ á su posesión 
no contestada por catorce años, y sostenida por cuarenta y cinco años ; y 
^láf^Qldi restitución de otros dos territorios, injustamente poseídos porCo. 
lombia en Arauca y el Táchira, y la partición de una muí corta línea de cos- 
ta, que media entre el cabo de Chichivacoa y el cabo de La Vela, cediendo á 
1 
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Colombia el hermoso puerto de Portachuelo y sa litoral hasta el mismo cabo 
de La Vela. 

No es posible omitir nna contestación al Ministerio colombiano, caando 
dice que el título de dominio de Nueva Granada y Colombia, sobre la región 
que disputa en la hoya del Orinoco, es evidente, porque consiste en la Real 
(Cédula de o de Mayo de 1768. Como este es el único argumento en que 
aquel Gobierno quiere y juzga poder apoyar su pretensión contra los dere- 
chos de Venezuela, se hace indispensable repetir, siquiera en parte, lo que 
el Ministro venezolano sostuvo y probó, en la última negociación, analizando 
esa Real Cédula, y las disposiciones posteriores del Rei de España, que, 
como ella, desvanecen completamente la injusta pretensión. 

La provincia de Guayana primitiva fué creada por el Rei en 1762, por 
Real Cédula de 5 de Junio, con todo el territorio que liabia pertenecido á la 
provincia de Nueva Andalucía entre el Orinoco y el Amazonas, y dióle por 
limites, á esa primitiva Guayana, esos mismos, al norte y al sur, y al oriente, 
el mar, y al occidente, el Alto Orinoco, Casiquiare y Rio Negro. 

La región occidental del Orinoco, Casiquiare y Rio-Negro, esa que hoi 
disputa Colombia, la puso el Rei bajo el mando de un Comandante general, 
que fué Don José de Iturriaga ; y en Real Orden de 22 de Setiembre de 1762, 
recibió el título y jurisdicción de Comandante general de poblaciones en todo 
él Rio Orinoco. 

A la muerte de Iturriaga, dejó su autoridad al cargo del Comandante y 
Gobernador de Guayana, y en 5 de Mayo de 1768 confirma el Rei esa agre- 
gación, con las siguientes palabras : " y con/ormándoTne con esta disposición 
y haXUmdo conteniente á mi Real sei^vicio que subsista invariable hasta 
nueva resolución mia la expresada agregación al propio Oobernadory Co- 
mandante de Ouayana^ corno más inmediato á los citados parajes^ y que por 
lo mismo hasta ahora ha estado encargado de la escolta de misiones destina- 
das á elloSy DE SUERTE QUE QUEDE REUNIDO EN AQUEL MANDO, SIEMPRE CON 
SUBORDINACIÓN A ESA CAPITANÍA GENERAL, EL TODO DE LA REFERIDA PRO- 
VINCIA." 

No pueden ser más terminantes las palabras de la Real Cédula cuando 
dice : el todo de la referida provincia ; y apenas se concibe que pueda ar- 
guirse que las nuevas fundaciones del Alto Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, 
quedaran siendo otra cosa que una parte integrante de lo que el Rei llamaba 
el todo de la referida provincia. 

Fué, pues, el Soberano el que en 1768 dejó constituida la provincia de 
Guayana,/oí'wwwdEí) wi todo con la antigua de su nombre, y con el territorio 
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Hiie había estado bajo la jurisdicción de Don José de Iturriaga ; y sin embar- 
}i;o de tanta eviden(?ia, es en esa misma Cédula de 1768 donde pretendió el se- 
ñoi: Acosta en 1844 fundar un derecho opuesto al evidente texto de la Real 
disposición ; y todavía hoi se pretende que no quedó existiendo ese todo de la 
referida propindUj porque, al mencionar la Cédula la provincia de Guayana, 
á la cual agregaba el territorio de Iturriaga, hizo mención de los límites 
anteriores, de los límites que dejaban de serlo, procurando la mayor claridad. 
Esa inteligencia, que quiere Colombia dai* á la soberana disposición, no 
^ulo es forzada, sino abiertamente contradictoria con el mandamiento á 
iXue se reflere. 

; Cómo pudiera aceptarse que, en la propia Real Cédula en que el Rei 
¡iprueba la agregación^ fio quedara existiendo un todo con las dos partes 
agregadas! i Cómo concebir que, agregadas dos partes, no queden forman* 
do un todo ? i Cómo puede sostenerse que, después de quedar existiendo 
ese (f^do, quedaran también existiendo los antiguos limites de Guayana, en 
c»))osicion diametral al mandato ? Semejante contradicción envuelve un ab- 
surdo patente. No cabe en lo posible que la misma Real Cédula, que i*eunía 
los dos territorios en una sola provincia, destruyese su principal y exclusivo 
objeto, mandando y contramandando dos cosas opuestas. 

Y este absurdo no puede aceptarse como justo titulo de dominio territo- 
rial, volviendo á partir lo que el entonces Soberano reunió en un todo^ y lo que 
quedó siendo, desde 1777, por otra Real Cédula, provincia dé Guayana en la 
jurisdicción de la Capitanía general de Caracas, consagrando asi el uti possi- 
detis juris de Venezuela, según lo ordenaron el Rei y su Ministerio, y según 
lo entendieron unánimemente todos los majistrados y funcionarios españoles 
hasta Abril de 1810. 

Todavía resultaría otro absurdo, en verdad monstruoso, de la inter- 
pretación inventada por el señor Ministro Acosta en 1844. La Real Cédula 
de 1768 tiene por objeto, en su espíritu y su tenor, confirmar lo dispuesto por 
Iturriaga, agregando los territorios que este gobernaba, al occidente de Ori- 
noco, Casiquiare y Rio ííegro, al Gobierno y Comandancia de Guayana, de- 
jando reunido en un solo mando el todo de la provincia^ todavía entonces 
bajo la autoridad del Vireinato de Santa Fe ; y vista la pretensión de Colom- 
bia, se hace indispensable preguntar : si lo que el Rei dejaba en jurisdicción 
del Vireinato, como provincia de Guayana, éralo contenido en los antiguos 
límites de Guayana, banda oriental de los tres ríos, i bajo qué jurisdicción 
quedó la banda occidental, descubierta ó explorada por la comisión de lími- 
tes y sujeta al mando de Iturriaga ? í>i la Real Cédula naenciona límite^ np 
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son sino los de aquella provincia á la cual agregaba ol nuevo territorio^by- 
DUindo un todo. Dejaba ya ordenada la agregación, la ci-eaciou de la nueva 
provincia, y estoem el objeto de la Cédula ; ó como en 1777, en 8 de Setiem- 
bre, ordenó el Soberano que esa provincia de Guayana pasai-a a la jurisdic- 
ción de la Capitanía geneml de Caracas, el pujito que se discute no es en rea- 
lidad susceptible de discusión. En esta última fecha .dice el Rei, hablando 
al Virei de Santa Fe : ''7ie tenido á bien resolver la absoluta separación de 
las j>rovincias de Cumaná^ Guayana^ Maracaibo é islas de Trinidad y 
Margarita^ del Vireinato y Capitanía general d^l nuew reino de Grana- 
da^ y agregarlas en lo gubernativo y militar á la Capitanía general de Vt- 
nezuela, del misnw modo que lo están^ en lo resjjectiw al manejo de mi Jieal 
Iíacie?ida, á la nueca intendencia erigida en dicha provincia y ciudad d^ 
Caracas, su capital. Asimismo he resuelto separar en lo jurídico de la 
audioicia de Santa Fe, y agregar á lu primitiva de Santo Domingo, las 
dos expresadas provincias de Maracaibo y Guayana, como lo están la de 
Cumanáy las Islas de Margarita y Trinidad, para que, hallándose estos 
territoi'ios bajo una misma audiencia, un Capitán General y un int^^ndeii- 
te inmediatos, sean my'or rejidas y gobernadas, con mayor utilidad de mi 
Real ser vicio. ^^ 

Vino pues, á la jurisdicción de Caracas el todo de la referida provincia 
de Guayana, tal como fué constituida por la Real Cédula de 1768, esa Real 
Cédula en que se pretende todo lo contrario, por la singular virtud de una 
interpretación diametralmente opuesta al espíritu y al texto expreso de la 
soberana disposición. 

El infraescrito se abstendrá de aprovechar la fuerza de estas demostni- 
ciones para devolver al Señor Ministro de Colombia las recriminaciones que 
él hace contra Venezuela, que tanto abundan en la nota que tiene el honor 
de contestar. En el espíritu de rectitud y sana intención del pueblo y del 
Gobierno de Venezuela, su Ministro de Relaciones Exteriores considera, 
que hacer patente la justicia de la República, y desvanecer por el convenci- 
miento toda pretensión contraria á esa justicia, es mui preferible al empleo 
de exclamaciones significativas, así como de inculpaciones ponderadas, y de 
otros arbitrios de discusión, que el buen derecho desdeña siempre, ya como 
innecesarios, y j^a como ocasionados á enojosas dificultades. 

No es fácil concebir la razón de la exajerada extrañeza que demuestra 
el señor Ministro, por la publicación en la "Gaceta Oficial" de Venezuela 
del acta de bautizo del pueblo "Guzman Blanco," á orillas del Guainía, dis- 
trita 4el centro, territorio Amazonas. 
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Fundado ese pueblo en trn punto que Venezuela está poseyendo hace 4o 
años, que Nueva Granada reconoció como Venezolano en 1833 y 34, por órga- 
no de sus poderes Ejecutivo y Lejislativo, y que volvió á reconocer en 1842, 
de manera solemne en un tratado público, que está vigente, no es ciertamen- 
te un heclio que pudiera causar extrañeza á ningún ánimo justo y. despreo- 
cupado. ¿No habria mayor motivo para esa extrañeza, al ver que Colom- 
bia esté ejerciendo jurisdicción soberana sobre la villa de Arauca, San Faus- 
tino y parte de la Goa jira, que Venezuela está reclamando desde la separa- 
ción hasta ahora ? i Cómo puede extrañar el señor Miiiistro que Venezuela 
ejerza la suya, con tan evidente derecho, sobre los territorios occidentales de 
Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, dados los antecedentes que quedan ya 
mencionados ? 

Pero á esa expresión de extrañeza, agrega el señor Ministro que sin 
la pvMicdcioii oficial de la fundación en Gicainía del pueblo Guz- 
viun Blanco^ habría motivo para tenerla por apócrifa^ porque uo po- 
dria comprenderse que ciudadanos venezolanos^ por decretó del Oóber- 
nadoT del territorio Amazonas^ fundaran una población en territorio 
colombiano.^' 

El infraescrito jussga que habria motivo para tener por apócrifa esíi 
declamación del señor Sánchez, si no la encontrara textual en la nota á que 
viene refiriéndose. Lanzar á los pueblos de Colombia, por órgano de su 
Gobierno, tan grave y singular violación del buen derecho, como si en rea- 
lidad estuviese Venezuela cometiéndola, parecería una excitación al calor 
de los ánimos, si no pudiem también estimarse como un refugio, al cual se 
ocune por falta de títulos y buenas pruebas y razones. 

Va todavía más lejos S. E. Llama usurpación el establecimiento de 
aquel pueblo. Del caso es, con ocasión de la actitud de tal lenguage, 
presentar el contraste que él establece con la conducta que desde la separa- 
ción hasta ahora, ha observado el Gobierno de Venezuela en sus relaciones 

* 

con la Nueva Granada y Colombia en la materia misma de sus límites. 

En el acto mismo de la división de Colombia, pidió Casanare al Congreso 
Constituyente de Venezuela su incorporación á esta República, y el Cons- 
tituyente, protestando su cordialidad hacia aquellos pueblos, negó la 
incorporación, aunque real y verdaderamente era pedida por la población 
entera de Casanare; alegando su topografía, su inmediación á nuestros 
centros poblados, su condición pecuaria como nuestros llanos, de los cuales 
eran una continuaron, y otras cansas prolijas de referir. Insistió Casa- 
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liare por segunda vez, y á pesar de otra negativa, reforzó la solicitud ter- 
cera vez, obteniendo siempre la misma resolución dé Venezuela. 

A esta conducta correspondió el Gobierno de Bogotá, no solo ocupando 

á Casanare, sino avanzando hasta la villa de Arauca, dejando como grana- 
dino todo el terreno que entre el Arauca y el Meta pertenece á Venezuela. 
de conformidad con la Real Cédula que una y otra República reconocen 
como Uti possidetís ds 1810. 

Sin embargo, nunca, desde 1830 hasta ahora, ha llamado el Gobierno 
V^enezolano esa ocupación sino un error, por carencia de documentos au- 
ténticos y noticias fidedignas. 

Respecto á San Faustino, era entonces la creencia que el General San- 
tander habia nacido en aquel poblado. Estaba indudablemente abocado 
á la Presidencia de Nueva Granada, por el genio mismo de aquella revolu- 
ción desintegrante de Colombia, y se creyó necesario en Cúcuta extender 
la jurisdicción, abarcando el paño de tierra de San Faustino. Fué pues, 
ocupado por Nueva Granada, y nunca hasta hoi, en medio de las pro- 
testas perennes de Venezuela, ha llamado ella usurpación^ sino error, como 
el de Arauca, aquella apropiación de San Faustino. 

Como la separación de Venezuela era una causa manifiestamente im- 
popular, que le fué impuesta por la Autocracia de un jefe que la habia 
venido mandando desde el primer dia de la independencia, y aquella re- 
volución habría sido infaliblemente vencida, si no ocurre la muerta del 
Libertador, cuando j-a ella expiraba, fué consecuencia inevitable que e^ 
Gobierno de Valencia se ocupara mucho más en el afianzamiento interior 
(le su obra, que en lineas fronterizas con el vecino ; y de aquí, que todo 
fuese tan fácil al Gobierno de Bogotá al escojer fronteras. 

Legisla A'enezuela más tarde sobre el comercio de La Goajira, para 
evitar el contrabando, y permite en su lei que pueda hacerse, con licencia 
de sus aduanas, ó con autorización de la aduana granadina de Rio Hacha ; 
pero el Gobierno de Bogotá, al tiempo de legislar, mucho después, sobre 
ese comercio, prescinde de tan grave antecedente, y establece que sin 
l)ermiso de su aduana de Rio Hacha, todo trafico con el litoral de la 
península queda prohibido, y por consiguiente, confiscado todoloque.se 
aprehenda. 

Sin embargo de lo injusto y violento de tal proceder, nunca lo ha 
llamado Venezuela usurpación. Ha debido suponer, tratando con un 
pueblo del cual es verdadero hermano, que era un tercer error, que el 
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tiempo disiparía, mediante sus demostraciones de perfecto derecho al do- 
minio del litoral hasta el cabo de La Vela. 

Otro contraste para terminar. 

Venezuela hace levantar el mapa y el atlas de su territorio, y al re- 
solver las consultas del ingeniero, le ordena conformarse, en La Goajira, 
con el cabo de Chichivacoa, en San Faustino, con las quebradas de la 
China y de Don Pedro ; y en Arauca, con aquel Statu quo ; todo esto 
como delimitación provisional, protestando su derecho á las porciones que 
sabia que le pertenecian. Y esto, aunque el tratado de 1833, aprobado por 
el Congreso granadino después de un ano, había sido desaprobado por el 
Congreso de Venezuela, por haberse incluido en él, como territorio grana- 
dino, el de esos tres puntos, i Y qué conducta observó el Gfobiemo de 
Bogotá después de esos hechos, al tiempo que ordenó levantar más tarde 
su mapa corográñco? Extendió sus fronteras en ese falso mapa á toda la 
península goajira, incluyó el paño de tierra de San Faustino, incluyó á 
la Villa de Arauca y sus llanos al norte de la línea imaginaria ordenada 
por el Rei de España en Cédula auténtica que ambas Repúblicas recono- 
cen como título del íiti possidetis y siguiendo las aguas del Meta, después 
del paso del Viento, que había reconocido en 1833, baja al mismo Orino- 
co, y sigue por sus riberas occidentales y las del Casiquiare y Rio Negro, 
ñgurando un dominio, totalmente infundado, por carecer de títulos ; y por- 
que no solo contradecía el acto de su Congreso de 1834, sino que violaba 
el tratado solemne de 1842, en que habia reconocido el dominio de Venezuela 
en ambas riberas de aquellas aguas. Venezuela, sin embargo, se limitó 
á protestar, continuando su legítima posesión, y confiada en sus demos- 
traciones de buen derecho, en las negociaciones sucesivas. Nunca ha que- 
rido aumentar las dificultades de esa negociación, ni con hechos, ni con un 
lenguaje que desdijera de la sinceridad de sus sentimientos. A esta con- 
ducta es á la que la administración actual de Bogotá corresponde califican- 
do de tcsurpacio7i el dominio que ejerce Venezuela en ambas riberas del 
Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, y que fué reconocido por Colombia en 
1834, con la aprobación del tratado del año anterior, y segunda vez en 1842, 
en un tratado solemne aprobado por ambos gobiernos y ambos congresos ; y 
todavía vijente el dia mismo en que se estampa la palabra usurpación^ en la 
nota que el infraescrito tiene el honor de contestar. 

Pero en esta palabra, verdadero lapsus^ y de cuya impropiedad é imprevi- 
sión juzgarán unánimemente cuantos la hayan leído ó la leyeren, no debe 
ocuparse todavía seriamente el infraescrito, aunque se encuentra en el lugar 
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que viene analizando, porque es al final de esta nota, cuando tendrá el honor 
de consignar la resolución del Ilustre Americano, Presidente de la Repúbli- 
ca, por consecuencia de un lenguaje tan inconveniente como inusitado. 

Agrega el señor Ministro, al repetir que Venezuela usurpa derecho co- 
lombiano, qi(e eUxí x>ose€ toda la hand<t (Tíierdal del Orinoco^ y que esta e?i 
una vasta extensión de territorio ; pero esta consideración es enteramente ex- 
traña al examen jurisdiccional d^l derecho de las partes^ que es el punto d<* 
la contrariedad ; y llamar el señor Sánchez agravio á la Nación Jiermaíw.. 
la fií-me y justísima defensa del perfecto derecho de la otra hermana, no pa- 
recería tener otra tendencia, que la de enconar los ánimos, en una cuestión 
en que no debieran hacerse valer sino títulos, pruebas y razonamientos armó- 
nicos con una intención despreocupada y justa, y una voluntad sincera de con- 
ciliación. 

Insiste el señor Ministro, en diferentes pasajes de su nota, sobre el recur- 
so á un arbitramento^ que en efecto vino proponiendo su Gobierno por 
todo el tiempo en que Venezuela no tenia archivo de Relaciones Exteriores ; 
y se repite ahora, como una inculpación indirecta, y con cierto empeño, 
como en solicitud de su influjo en los juicios de la opinión, asi del interior 
como del exterior ; pero el inf raescrito juzga que no tendrá ese influjo, por- 
que Venezuela, en la cabalidad, en la honradez de su política, lo ha hecho ya 
imposible con demosti-aciones al alcance de toda razón imparcial. 

Ella no tenia archivo, porque su guerra con España duró 15 años, y por- 
que 7 de esos años fueron de guerra á muerte, y porque, conquistada la in- 
dependencia de su soberanía, ha seguido luchando contra los vicios, hábitos 
y preocupaciones coloniales, que no eran de ser vencidos en los campos de 
batalla. Sin archivos, carecía de títulos y otros documentos fehacientes, y 
no debía consentir en la propuesta de arbitramento, por razón de su inopor- 
tunidad ; y por no comparecer ante el juez internacional, sin pruebas de los 
derechos que la más fiel tradición y el imperio de su conciencia le obligaban 
á sostener. Situaciones efímeras é incompetentes, nada hablan adelantado ; 
y la empresa de crear un archivo no fué acometida hasta 1870, como una de 
las consecuencias del triunfo de la feliz y gloriosa Revolución de Abril. Ha 
producido veinte y cuatro grandes volúmenes de verdaderos títulos y docu- 
mentos corroborantes, cuyo examen tuvo el señor Murillo de tal manera á 
su disposición, que allí encontró documentos que estimó favorables á sus 
pretensiones, y que alegó en sus'conferencias ; y aun después han sido agre- 
gados nuevos volúmenes á ese archivo. 



DE KDLAClOíílfS EXIERIOBES. 57 



Pero esta nueva situación tampoco coloca la materia de límites en grado 
de ocurrir á un arbitramento. La coloca en grado <le informe en el tribunal 
de la opinión pública, que en países verdaderamente libres ó civilizados, en 
que la soberanía es propiedad do los pueblos, viene á ser jurisdicción (compe- 
tente para tales materias, de tal manera que, sin su luz y sin su apoyo, todo 
es falible y transitorio ; y esa jurisdicción no les es dado á los servidores de 
la patria, simples comisarios, apropiársela exclusivamente, excluyendo el 
juicio de los pueblos. Encontrados como quedaron en la última negociación, 
con todas sus* probanzas, los dos extremos de las pretensiones de Venezuela 
y de Colombia, en materia de derechos territoriales, quedan los juicios que 
ejercer, aprovechando las labores inapreciables de sus Plenipotenciarios. 

Queda el juicio de esos derechos, que debe hacer el pueblo de Venezuela 
como el de Colombia ; y madura esa convicción, y racionalmente generali- 
zada, queda el juicio de las conveniencias en concesiones recíprocas, para que 
ambas Repúblicas puedan alcanzar, no solo la combinación feliz y fecundísi- 
ma de sus intereses, sino el honor, la reputación de patrióticas y civilizadas, 
á que deben aspirar en la consideración del mundo exterior, y de la cual 
son indudablemente merecedoras. El Gobierno de Venezuela no cree que 
deba ociirrirse a la justicia extraña, cuando apenas está iniciado el juicio de 
la propia en uno y otro pueblo. 

Es á este fin qm el Gobierno de Venezuela ha hecho una numerosa edi- 
ción del voluminoso protocolo de las últimas conferencias, y actualmente lo 
distribuye y difunde en ambos países, coü gastos considerables, para que, 
ihistrada la opinión pública, puedan mañana los altos funcionarios encon- 
trarse auxiliados y aun inspirados por la voluntad de los pueblos cuyos in- 
tereses administi-an. La opinión es el verdadero Mentor de los Gobiernos 
populares. 

Menos que en negocio alguno, debe prescindirse de ella en el de límites, 
que, mrísimavez, en las prácticas del mundo culto, se ha sometido al juicio 
de los extraños. Casi todos los gobiernos del antiguo, couio del nuevo con- 
tinente, tienen puntos de límites en discusión, así en sus colonias como 
en los territorios metropolitanos, y, sin embargo, viven en paz, dando al 
tiempo, como factor indispensable de todo lo humano, y, dando al estudio, 
al movimiento de los intereses y de las circunstancias, la parte que les co- 
rresponde para evitar las monstruosidades de la guerra. 

Entre tanto i qué es lo que exije, qué es lo que impone el deber ? Nada 
más que esperar el resultado del maduro examen, que la opinión de uno y 
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otro pueblo hará sin dmda, de los estudios y demostraciones de la última 
negociación, para que los (Jobiernos de ambas Repúblicas se encuentren ins- 
pirados y apoyados por la voluntad nacional. 

El Decreto del Ilustre Americano, Presidente de Venezuela, de 25 de 
Abril último, declara y ordena : que coutitme respetándose la posesión de 
hecho en que esta Colombia, de la parte de la península Groajií-a hasta el 
cabo de Chicliivacoa, y del paño de tierra de San Faustino, en la linea del 
Táchiiu, y de la Villa de Arauca, y su territorio al sur entre el Arauca y el 
Meta, al oeste del Apostadero, y que se maidenga la posesión- en que está 
Venezuela en la hoya del Orinoco, por los límites descritos por la Plenipo- 
tencia de la República en la Conferencia de 25 de Enero del presente 
año. 

Este Decreto, sin innovar cosa alguna, conserva el statii quo^ mientras 
que se instruyen los hombres públicos y la prensa de una y oti*a República, 
con el estudio de todo lo que contiene de nuevo el voluminoso protocolo que 
ahora se difunde, así en cuanto á derechos como en cuanto á conveniencias 6 
combinación de intereses, en un avenimiento de recíprocas concesiones, que 
los Plenipotenciarios de ambas partes contratantes, de común acuerdo, deja- 
ron paiu una segunda y última negociación. 

Difícil es alcanzar los motivos que pueda tener el actual Grabinete de 
Bogotá, para desestimar tantos y tan grandes derechos é intereses, y la ju- 
risdicción de ambos pueblos, queriendo festinar el arbitramento. 

Venezuela ofreció que, en caso de obtener justicia á sus bien probados 
derechos, y de ser aceptadas sus proposiciones, cedería á Colombia una vas- 
ta extensión de territorio hasta la ribera izquierda del Orinoco, en toda la 
• región comprendida entre sus tributarios Meta y Vichada, y ofreció ademas 
reconocer, en tratado de navegación de fuerza pei-j^etua, el derecho de Colom- 
bia a navegar las aguas venezolanas con igualdad de gravamen. *Era de 
esperarse que esta oferta fuese recibida como una prueba de fraternal espon- 
taneidad para llegar a la solución del negocio de límites ; pero el señor 
Ministro colombiano encuentra siempre objeción que hacer, y desestimando 
esa muestra de la mejor disposición para allanar dificultades, y consagrar, 
de una numera irrevocable, un derecho á Colombia, que sin esa concesión 
de Venezuela nunca será perfecto^ entabla alegaciones que hacen necesaria 
una contestación, porque los principios que asienta el señor Ministro como 
inconcusos, no lo son en manera alguna, ante las doctrinas y prácticas del 
derecho internacional. 
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Es verdad que viene prevaleciendo en los tratados públicos el hecJio 
conse?it¡do, y noel principio, ddiherttiá de navegación de aguas fluviales, 
con tendencia á hacerlas de u-^o común, aunque no de i^opiedad común ; 
pero soría imposible encontrar en el Derecho de gentes, sea de las autori- 
dades ya remotas, ó sea de las recientes, los fundamentos con que el señor 
Ministro colombiano liaya creído poder asentar, que las aguas medi- 
diterránoas, así corrientes como estancadas, cuyas riberas pertenecen á un 
solo dominio, puedan ser navegadas por otra bandera con igualdad de 
derechos, sino por resultado de convenciones ó tratados en que se hayan 
creído justamente equilibrados los intereses de los contratantes. 

Las libertades que han venido concediéndose á la navegación de aguas 
mediterráneas, así de estrechos marítimos como de aguas fluviales, han te- 
nido origen siempre en tratados y convenciones, en los cuales aparecen á ve- 
ces los resultados de la negociación, sin la mención de las causas que los 
produjeron, y en otros, que son los más, con expresión de las condiciones ó 
concesiones que los han equilibrado. En cada época y en cada caso, se en- 
contraran fácilmente, en los protocolos respectivos, las propuestas, réplicas, 
y contraréplicas, en que expresa 6 tácitamente quedaron establecidas com- 
pensaciones, ó probaron un interés del cedente^ que sirvió de origen a la 
concesión. 

El mismo Calvo, la más reciente autoridad del Derecho de gentes, y ya 
de reputación colosal, nos demuestra que la práctica no ha llegado á acep- 
tar, respecto de los ríos, el principio de perfecto derecho que consagra des- 
pués de algún tiempo la libertad de los mares. Este insigne publicista nos 
dice, que la libre navegación de los ríos está aceptada en principio general, 
como conveniente, pero que, en su aplicación, no están de acuerdo las nacio- 
nes ni los más renombrados tratadistas de la ciencia. Que elTos reconocen 
un deremo perfecto de propiedad á cada Estado sobre los ríos que atraviesan 
sus territorios, de los cuales son parte integrante. 

Klüb?r sostiene el derecho absoluto de propiedad de los Estados sobre 
sus ríos. 

Martens, aunque modifica ese derecho, lo reconoce como tal. 

VVheaton opina, que los ríos ño debieran ser propiedad de un Estado ; 
pero que, si de alguna manera le es incómodo ó perjudicial él uso de sus 
ríos por un extraño, puede excluirlo, como propietario legítimo y sigue lla- 
mando derecho imperfecto el de los demás Estados. Termina diciendo que, 
para el ejercicio de ese d^echo imperfecto, ha de consultarse la ventaja de 
las partes. 
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HeflPter sostiene, que la jurisdicción de un Estado se extiende sobre to- 
das sus vías fluviales hasta su salida al mar. Sus palabras son estas : " Pri- 
vados los ríos de la libertad que distingue á los altos mares, ellos constitu- 
yen una dependencia natural de los terrenos que cruzan." Y añade Heff ter : 
''los Estados ribereños pueden, hasta que los ríos entren en otro territorio, 
dedicarlos ásu propio uso, y t^xcluir de él a los demás." 

Es \\n error creer que en lo antiguo prevalecía el derecho de dominio de 
un Estado sobre los ríos que cruzaban su territorio, y que es un adelanto de 
nuestros tiempos, el que viene modificando ese principio. Lo contrario pue- 
de verse en el célebre Herodoto como en Strabon. Cierto es que los publi- 
cistas más antiguos daban mucha extensión al Jus ?/»v?/,9 innoeni^ pero todos 
confesaban la propiedad de un Estado sobre los ríos que corrian por su te- 
rritorio ; y la necesidad que, en ciertos casos, habia de modificar, por tra- 
tados especiales, tal derecho. 

El mismo Calvo, refiriéndose a los grandes ríos de América, concluye : 
"que la navegación de los ríos que corren dentro del territorio de un Estado, 
es asunto propio y exclusivo de él, que puede reglamentarla, ó impedirla á 
voluntad." 

Con lijeras variantes, se encontrará la misma doctrina en Hautefeuille, 
Polson, Riquelme, Caratheodori, Ortolan, De Cussy, y cuantos han tratado 
la materia. 

Aun respecto de ríos que cruzan el territorio de varios Estados, califi- 
can todos de imperfecto el derecho de los ribereños ó contribuyentes, en la 
parte en que ambas riberas pertenecen al otro dominio ; y Grocio, que pu- 
diera llamarse el fundador de la ciencia, sostiene esta opinión. 

En la práctica aparece que esas doctrinas son fiel y constantemente se- 
guidas. • 

Si la ncavegacion del RJihi es libre en el dia^ ello se debe á las transaccio- 
nes del Congreso de Bastadt, y á la convención de 1804, y al tmtado de 
Paris de 1814 ; j% aun á pesar de todos ellos, los Países Bajos sostuvie- 
ron que la parte que corría por su territorio era de su exclusiva jurisdic- 
ción. Mediando la Inglaterra, se sometió el punto al Congreso de Yero- 
na ,y, dividida la opinión entre las plenipotencias de Austria, Prusia, Ru- 
sia, Francia y Holanda, fué en 31 de Marzo de 1831, cuando quedó con- 
venida la navegación del Rhin solo por dos de sus tres principales brazos, 
el Lech y ^Vaal, según los términos en que vino á transigirse el punto 
en la Convención de Maguncia. Todavía hoi-la Holanda no permite el 
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tránsito, ni aun á ribereBos, si no son subditos legítimos de Estados 
contratantes. 

La navegación del Escalda entre el Austria y las Provincias Unidas ne- 
cesitó el tratado de Westfalia, y fué materia en los de Utrecht y en el de 
1815 entre Austria, Inglaterra y Holanda. Para que las Provincias Uni- 
das permitiemn esa navegación del Escalda^ fué indispensable que el Em- 
perador renunciara importantes pretensiones, y aun después se hizo indis- 
pensable el tratado de Pontainebleau, que dejó cerrado el río, sin embar- 
go, á las Provincias Bélgicas. El tratado de París de 30 de Mayo de 1814 
contiene todavía la condición de que Antuerpia destruyera sus fortificacio- 
nes, y se convirtiera en punto puramente mercantil. A pesar de todo 
esto, fué imprescindible nuevo tratado en 1839, entre Bélgica y Holanda, 
y hasta 1863 no consintió esta en la renuncia de sus derechos exclusivos 
sobre el Escalda^ haciéndolos valer contra la Bélgica, sino en virtud de 
una indemnización de 17.000.000 y pico de florines. 

Los Estados Unidos del Norte América, en el mismo año de 1863, se 
obligaron á pagar á la Holanda una parte de esa indemnización, que no 
pasam de 3.000.000 de francos. 

El Elba fué objeto de un tratado en 1815, entre Prusia y Sajonia, 
otro en 1821, entre los Estados ribereños, y otro en 1844, á esfuerzos de la 
ciudad de Hamburgo ; y después de todo, el Reino de Hanover sostuvo el 
peaje de Stade, que no renunció sino en virtud de una indemnización pe- 
cuniaria. 

La navegación del Po dio lugar a los tratados de 1859, entre el Aus- 
tria y los Ducados de Parma y Módena, al cual se adhirieron la Francia y 
la Cerdeña. 

En cuanto al Danubio^ que por el tratado de Bukarest se declaró 
propiedad de Rusia y Turquía, en 1812, la Rusia se lo apropió en 1829 ex- 
clusivamente ; y aunque en 1840 trataron la Rusia y el Austria de combi- 
nar sus intereses, no lograron ponerse de acuerdo ; y no fué sino en 1856, 
cuando en el tratado de París, consecuencia de la toma de Sebastopol, ce- 
dió la Rusia su derecho exclusivo sobre el Danubio en el ínteres de la paz. 

En América encontraremos la misma práctica. La negación completa 
de lo que asienta el señor Ministro colombiano. 

El Missisipi^ por el tratado de paz de 1703, en que la España cedió á 
Inglaterra la Florida, y Francia el Canadá, quedó del dominio exclusivo de 
la Gran Bretaña ; y como después fué cedida á España la Luisiana, por la 
Francia, y la Florida por Inglaterra, en 1783, quedó la España dominando 
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la boca del Missisipt, y sostuvo siempre su derecho exclusivo de navega- 
ción, en toda la parte que atravesaba sus dominios. No fué sino por el tra- 
tado de reconocimiento de la independencia de los Estados Unidos del Nor- 
te, que por cambios de concesiones, quedó el Missifiipt libre á la navegación 
de la Gran Bretaña, por consentimiento de la España ; pero no lo quedó pa- 
ra los Estados Unidos hasta el tratado de San Lorenzo en 1795. 

Adquirieron aquellos Estados posteriormente la Luisiana y la Florida, 
y quedo el Misíilsipí desde su fuente hasta su ría de su dominio exclusivo. 

El Sna Lorenzo dio origen á una célebre discusión (?ntre la Inglaterra y 
los Estados Unidos ; pero ni uno ni otro Gobierno incurrieron nunca en el 
error de argumentar, con ese derecho pretendido ahora i)or el Gabinete de 
Bogotá. Los Estados alegaban que en el Congreso de Viena había consen- 
tido la Inglaterra misma como uno de los contratantes, en la libertad de na- 
vegación de las aguas en que se ocupo aquel Congreso ; y sobre todo, en 
que, antes de la guerra de independencia, las colonias tenían el derecho de 
libre navegación del San Lorenzo^ derecho que había entrad ) á ser uno de 
los efectos de esa independencia. 

La primera de esas razones carecía de exactitud, porque, como se ha 
visto en las demostraciones anteriores, la Europa no atendió, ni aceptó, ni 
practicó lo acordado en Viena del modo que suponían los Estados Unidos. 
La segunda razón tenia más fuerza ; pero tampoco constituía un derecho 
perfecto^ porque no se había asegurado por tratado público. 

La Inglaterra opuso que el paso de una bandera sol:)re un territorio ex- 
tranjero, no era ni podía ser nunca de derecho perfecto^ pues que era una 

■ 

excepción del derecho de propiedad, y que los acuerdos de Viena habían 
sido resultados de convenios, equilibrando intereses de los contratantes, y 
no equivalían á un derecho natural. 

Hasta 1854, á los 71 años, fué cuando vino á consentirse la libre nave- 
gación del San Lorenzo á los Estados Unidos, y también de los canales del 
Canadá, pagando iguales peajes las dos banderas, en lo cual no se ve sino 
el resultado del cálculo de los intereses, así británicos como americanos, y 
de ningún modo la declamcion de un derecho universal de libre navega- 
ción de las aguas fluviales. 

Y esa concesión misma, se reservó el Gobierno ingles la facultad de 
suspenderla^ con previa notificación al Gobierno de Washington, cuando 
lo creyera conveniente. 

En el Sur América encontraremos la misma doctrina. 
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La República Argentina sostuvo su derecho exclusivo en la navegación 
del río de La Plata^ desde 1810 hasta 1853. Todo el tiempo que creyó qu« 
no le convenía otorgar la libertad de tránsito por su territorio á otra bandera. 
Fue el General Urquiza el (lue, calculando de diferente modo, y en el inte- 
rés de las provincias del interior, pactó con Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos, la facultad de que navegaran sus banderas por el Plata, el Para- 
ná y el Uruguai ; pero exceptuaron á los buques de guerra, y a los mercan- 
tes que condujeran armas ó municiones. 

Xo fué sino en 1851, cuando los gobiernos del Brasil y del Uruguai se 
concedieron recíprocamente, y por mutua conveniencia, la navegación de 
sus ríos. 

Y el Uruguai en 1853 abrió los suyos voluntariamente á todas las ban- 
deras, no como reconocimiento de un derecho de los demás Gobiernos, sino 

como concesión espontánea en pro de sus intereses. 

En el mismo año permitió el Paragiiai á la Francia y la Inglaterra la 
navegación del Paragical^ pero solo hasta la Asunción. 

La Confederación Argentina extendió al Brasil en 1857 la concesión he- 
cha antes á Francia, Inglaterra y Estados Unidos del Norte, negándole al 
mismo tiempo la navegación de los afluentes. 

En 1859 extendió el ParagiuU á los Estados Unidos la concesión antes 
liecha á Francia y a Inglaterra. 

Bolivia hizo á los Estados Unidos del Norte America la concesión de 
navegar el río de La Plaia^ en el trayecto que corre i)or su territorio, y 
declaró puertos habilitados todas sus poblaciones á orillas de aquel río. Es- 
ta declaración espontánea de Bolivia no fue en realidad sino una medida 
administrativa, procurando puntos de contacto con el exterior, de los cua- 
les carece, por no tener en el Pacífico sino el puerto de Cobija, á gran distan- 
cia del centro poblado, y atravesando país desierto. 

El Perú y el Brasil pactaron en 1851 la libertad recíproca de navega- 
ción del Amazonas, y siguió el Brasil negando ese derecho á los ribereños de 
la parte superior del río, y también al comercio de Europa. Por fin en 1867 
la concedió, á partir del 7 de setiembre, hasta su frontera occidental, en el 
Amazonas hasta Cametá, en el río Tocantines hasta Santaren, en el Tapajos 
hasta Borba, en el Madeira, y hasta Manaos, en la parte que le toca del 
Río Negro, al Sur de su límite con Venezuela. 

El Ecuador declaró libre la navegación de sus ríos en 1853, consultando 
sus propios intereses. 
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Tanto el Perú como el Brasil negaron á los Estados Unidos el derecho 
que ellos se otorgaron en 1851. 

Queda, pues, demostrado que no existe tul derecTw perfecto ele nacega- 
cioii de las aguas flitr) tales ^ ni aceptado ni practicado entre los pueblos civi- 
lizados. Queda probado que todas las excepciones, existentes lioi, del prin- 
cipio universal de dominio sobre las aguas fluviales, en cada territorio por 
donde corran, asi en Europa como en América, no provienen del reconocí - 
miento de un principio, ni de un derecho que acepte el mundo civilissado, si- 
no ya como concesiones, en vii-tud de compensaciones equivalentes, ó ya en 
virtud del cálculo de los propios intereses del cedente. 

Y queda también demostrado que, si Colombia tiene derecho á navegar 
actualmente las aguas del Orinoco, no es sino en virtud del tratado de 
1842, en que Venezuela le hizo esta concesión, y en que Colombia la aceptó 
como tal concesión, de una manera textual y constante en el tratado. 

Y, como el termino del tratado caducó desde 1856, quedando á una 
y otra República el derecho de denunciarlo con un año de anticipación, 
no hay cómo explicar que el Gabinete actual de Bogotá desestime, en los 
términos que lo ha hecho, la oferta de Venezuela de pactar á perpetui- 
dad la libre navegación de la bandera Colombiana con igualdad de derechos, 
no solo en el Orinoco, sino en todas las aguas venezolanas, cediéndole al 
mismotiempo la vasta extensión de territorio que media entre el Meta y el 
Vichada, que mide más de 2.000 leguas cuadradas, territorio mayor que 
el de algunas nacionalidades, y una de las más opulentas regiones del con- 
tinente ; y desde donde el Orinoco es perfectamente navegable al mar 
Atlántico y pondría hfs exportaciones de todo el centro de Colombia en di- 
rección á Europa, trescientas leguas más adelante que por el punto en que 
ahora le es dado sacarlas al mar. 

No se podria explicar fácilmente por que se desestime una concesión 
que, trayendo á Colombia á ser condueña del Orinoco, daría fin á toda difi- 
cultad por esa frontera, y que es, sin duda alguna, manifiesta prueba de los 
sentimientos f laternales que animan á Venezuela respecto de su vecina y 
hermana. 

En los párrafos anteriores verá el señor Ministro de la actual Adminis- 
tración de Bogotá que no hai tal ífcr<?67¿oj:?á6Z¿eo del sigloy ni tal derecJio 
perfecto reconocido por todas las potencias de Europa^ ni tal principio 
qice se observa en América desde él San Lorenzo hasta el Plata^ ni es por 
tanto imposible de creej\ que Venezuela sostenga un derecho sobre sus 
aguas interiores, que todo el mundo civilizado reconoce como perfecto ; y 
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verá también S. E., que es el actual Gabinete de Colombia, el primero y el 
único én la historia diplomática del mundo, que haya asentado como 
inconcuso y perfecto el principio insustentable que sostiene. 

Y cuando el Gobierno de Venezuela, en la confianza de que el de 
Colombia estuviese animado de iguales tendencias y propósitos, dispuesto á 
contribuir á una solución recíprocamente conveniente y honrosa en la nego- 
ciación de límites, por medio de concesiones equilibrantes, para consolidar 
la confraternidad de los dos países, y cuando, en este concepto, expidió su 
<lecreto de 25 de Abril del presente año, respetando la ocupación de hecho 
<^n que esta Colombia de una parte de la península goajira, del paño de tierra 
(le San Faustino, en la línea del Táchira, y de la Villa de Arauca y sus 
sabanas del sur, entre el Arauca y el Meta, al oeste del Apostadero ; el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores del actual Gabinete de Bogotá de- 
clara, que aquel Gobierno se considera desde luego en posesión de la hoya 
ílel Orinoco, Casiquiare y Rio-Negro, hasta sus mismas riberas occidenta- 
les ; y al mismo tiempo, en posesión de la Villa de Arauca con su territorio, 
(le San Faustino con el suyo, y no de tal ó cual parte de la Goajira, sino de 
toda la península. Es decir : se declara en posesión de lo que posee y de lo 
(^ue no posee actualmente : en posesión de todo lo que actualmente discuten 
las dos Repúblicas. 

Esto se hace en verdad increíble. Pretender la posesión de mucho más 
(le lo que posee de hecho, en una península que el Rei de España nunca 
adjudicó al Vireinato, y que muchas veces, y expresamente adjudicó á 
Venezuela, retener á San Faiistino, y retener á Arauca^ á pesar de la protes- 
ta permanente de Venezuela contra la injusta posesión de esos tres puntos 
que reclama desde 1830, y al mismo tiempo, y en el propio acto, desconocer 
la posesión de Venezuela en ambas riberas del Orinoco, Casiquiare y Rio-Ne- 
gro, posesión que data desde el dia de la separación de las dos nacionalidades, 
y que Nueva Granada reconoció en 1834, y reconoció de nuevo en 1842 en 
un tratado público y solemne, que está vijente, y que con ese proceder 
(jueda violado, es consignar en los anales de la época el hecho más violento 
que pudiera imajinarse. Es casi indispensable llegar á la ingrata creencia, 
(le que las disposiciones amistosas y verdaderamente fraternales que todo 
Venezuela y su Gobierno conservan por los pueblos de Colombia, están mui 
distantes de ser entendidas y correspondidas en los Consejos del Gabinete de 
Bogotá, que imajina resolver las dificultades de tan importante negociación 

de una manera en verdad inaudita. 
9 
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Colocada A>nezuela en esta situación, qne viene impuesta por el ac- 
tual Gabinete de Colombia, sobre el cual recaer¿ín inexorablemente todas 
las consecuencias de tan injusto y tan violento proceder, el Gobierno de Ve- 
nezuela declara : que juzgará y (castigará como traidor a todo habitante de la 
hoya del Orinoco, contenida en los límites fijados en ol último protocolo, 
que atente directa 6 indirectamente al dominio d(* Víniezuela en aquella 
legión ; y que r(»cliazará, con la fuerza, todo hecho del exterior que tenga 
(»1 mismo propósito, y que, si tal hecho proviene del Gobierno de Bogotá, 
considerándolo una violación flagrante del territorio venezolano, y del 
tratado de 1842, lo habrá de tener y tendrá como verdadero rasns hellL 
provocado por la Administración actual de Colombia. 

Y, como en la nota que el inf raescrito tiene aquí el honor de contestar, 
se a(»usa á Venezuela de haber usurpado á Colombia ese mismo territorio 
que le reconoció (»n 1834 y 1842, y que con tan evidentes títulos está pos<»- 
yendo hace 45 años, y como esa palabra, dos veces empleada por íA señor 
Ministro colombiano en su nota de 24 de Junio iiltimo, y contra la cual el 
señor general Rafael Márquez, Plenipotenciario de Venezuela cerca del Go- 
bierno colombiano, protestó oportuna y dignamente, infiere una gmve ofen- 
sa y aun verdadera injuria á Venezuela y su Gobierno, el Ilustre Americano, 
Presidente de la República, declara, por órgano del infraescrito, en la pre- 
sente nota, que suspende toda comunicación con la Administmcion ac- 
tual de Colombia, hasta obtener la repara(*ion debida al honor y dignidad 
de Venezuela. 

Quiera S. E. aceptar los votos del Gobierno de Venezuela por la paz 
y la prosperidad de los pueblos de Colombia, y la protesta de considera- 
ción mui distinguida de su obsecuente servidor. 

Jksus María Blanco. 



Al Excuio. señor Secretario de Estado en los Despachos de lo Interior y Relaciones Exte- 
riores de Colombia. 



*f7 
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XUMERO 1. 



( T n A 1) U C C 1 o ^' . ) 

Legación do Pnincia en Venezuela. 

Caracas, Mayo 28 de 1875. 

El infraescrito, Encargado de la Legación y del Consulado General 
di* Francia, tiene la honra, de conformidad con las instrucciones que 
acaba de recibir del señor Duque Decazes, Ministro de Negocios Extran- 
jeros, de informar a S. E. el señor Doctor Jesús María Blanco, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de A'^enc^iela, que 
el Gobierno Francés protesta contra la resolución del Gobierno Venezo- 
lano de someter al Congreso los arreglos hechos en 1867 por cierto nú- 
mero de reclamaciones francesas, é insiste en no admitir intervención 
alguna del Congreso relativa á estos arreglos que ha considerado siem- 
j)i e como válidos y definitivos, y sobre los cuales no hai lugar de abrir 
nuevas negociaciones. 

El infraescrito aprovecha esta ocasión para reiterar a 8. E. el senoj* 
Doctor Jesús María Blanco, las seguridades de su alta consideración. 

V. KHÓTK. 

A S. E. el señor Doctor J . M. Blanco, Miuistro de Relaciones Exteriores, etc. etc etc . 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Julio 21 de 187;"). 

Considei-ada con la debida detención por S. E. el Pn^sidente de la 
República, la nota del 28 de Mayo en que el Honorable señor Encar- 
iñado de la Legación de Francia se sirve manifestar, que su Gobierno 
l)rotesta contra la resolución del de Venezuela de someter al Congreso 
los arreglos de reclamaciones francesas efectuados en 1867, respecto de 
los cuales, que ha tenido siempre por válidos y definitivos, insiste en 
que no pueden abrirse nuevas negociaciones, ha ordenado S. E. al in- 
fraescrito contestar al Honorable señor Encargado de la Legación en los 
tói-minos que tendía el honor de exponer. 



I 
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La Constitución de Venezuela atribuye exclusivamente al Congreso 
de la Nación la facultad de aprobar ó desaprobar los tratados ó con 
venios diplomáticos, sin cuya formalidad está expresamente prohibido 
ratificarlos ó cangearlos ; y aunque una de las atribuciones del Presi- 
dente de la Union es dirijir las negociaciones diplomáticas, y celebrar 
íoda especie de tratados con otras naciones, la Lei fundamental le im 
pone el deber de someterlos al Congreso. Este Cuerpo, en ejercicio dr 
sus facultades, dispuso en 1869 que no fuese cumplido ningún Convenio, 
pacto ó arreglo internacionales, en que se hubiese omitido el requisito 
indicado ; y en el ano 1874, como el infraescrito tuvo el honor de infor- 
marlo á la Legación de Francia, los arreglos á que el Honorable señor 
Encargado de la Legación se refiere, fueron considerados por la Legis- 
latura, y no merecieron su aprobación. 

No puede ocultarse al Honorable si^ñor L'Hóte que al Poder Eje- 
cutivo no le es dado dejar de cumplir las leyes, decretos y acuerdos 
que el Poder Legislativo sancione en la esfera de sus atribuciones, y 
cometería una manifiesta infracción de la Lei fundamental, si ])resciadie- 
1^ de las citadas resoluciones, y declarase válidos y definitivos los arre- 
glos comprendidos en ellas ; pero si al Honorable señor Encargado de 
la Legación de Francia ocurriese y se sirviera indicar algún medio, ca- 
paz de salvar la dificultad, concillando los deberes é intereses del uno 
y del otro Gobierno, S. E. el Presidente no tendría inconvenien- 
te en adoptarlo en su constante deseo de estrechar cada vez más las 
amistosas relaciones que los dos países cultivan. Mas, si no fuere posi- 
ble encontrar ese medio, comprenderá el Honorable señor L'Hóte, que 
en el estado de la cuestión, el Poder Ejecutivo no puede resolverla por 
sí solo y necesita el concurso del Congreso, á cuyo Cuerpo someterá y 
recomendará en tal caso la materia, para su pronta decisión ; y espe- 
ra el Gobierno del infraescrito que así se servirá expresarlo el señor 
Encargado de la Lsgacion al Gobierno de la Francia, quien en su sa- 
biduría y rectitud encontrará justos los motivos que impiden á S. E. 
dar una solución inmediata y definitiva á este asunto, como desearía 
hacerlo. 

Aprovecha el infraescrito esta ocasión para renovar al Honorable 
señor L'Hóte las protestas de su consideración mui distinguida. 

Jjfisus M. Blanco. 

HDnorable señor Víctor L' H5t3, Encargado de la Legación de Francia. 
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]^lJlIERO S. 



(traducoiox. ) 



Legación de Fraucia en V^enezuela. 



Caracas, Octubre 25 de 1875. 



La goleta francesa C/rsuleáél puerto de Pointe-á-Pitre, perteneciente á los 
señores Du Lyon de Rochefor y de la Ronciére, comerciantes de esta ciu- 
dad, salió de la Guadalupe el 22 de Julio último para ir á Barcelona (Vene- 
zuela) con el fin de comprar allí un cargamento de reses en pié. Hablen - 
llegado el 27 del mismo mes delante de Margarita, el capitán se puso á la ca- 
pa con el fin de tomar un práctico para continuar viaje, y habiendo pasa- 
do 3 ó 4 horas sin que viera venir una embarcación, y arrastrando la co- 
rriente la goleta, el capitán tuvo que fondear para no encallar en la costa 
en un banco dn arena que no podia evitar. 

En cuanto la goleta echó el ancla, fué á bordo una canoa montada por 
cuatro hombres con un empleado de aduana ; se le previno al capitán que 
presentase sus papeles de mar y fuese inmediatamente á tierm. 

Mientras sufría un interrogatorio ante un majistrado del lugar, otra em- 
barcación, montada por quince hombres armados, se puso al lado de la gole- 
ta, izó las velas de oficio á pesar de la oposición del segundo, arrió la bande- 
ra, y la fondeó en la rada, quitando la verga, que llevó á tierra. 

Después de un procedimiento de 11 dias, la goleta fué vendida y adju- 
dicada á un tercero. Siguiendo el consejo de su abogado, el patrón de la 

goleta pudo rescatarla en 3.500 francos. 

La cojida de la goleta Ursiile constituye por parte de las autoridades 
venezolanas un acto de violencia y de arbitrariedad contrario al Derecho de 
Gentes, cuya reparación el inf raescrito ha recibido orden de pedir. 

En efecto, la condenación pronunciada por el juez del territorio Marino 
se funda únicamente en el hecho de que el buque francés fondease en 
aguas venezolanas sin despacho legal, lo que la ha hecho considerar como 
contrabandista. Ahora, está perfectamente establecido por una parte, que 
la Ursule habla sido despachada en lastre^ y por otra, que no habla veni- 
do voluntariamente á fondear en Margarita. Ella pasaba a vista de tierra 
para tomar un práctico que necesitaba para llevarla á la costa firme, y sin 
cuyo auxilio, visto el estado del mar, le era difícil evitar un siniestro. La 
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cojiday la confiscación déla Ursule constituyen^ pues, un conjunto de ac- 
tos condenados por el Derecho de Gentes. Es un principio que en casos de 
arribada forzosa por accidentes del mar, no se aplican las reglas ordinaria.s 
de aduana, y lo más frecuentemente ni aun las de la guen-a. 

S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores ha hecho constar adeiuas, 
que en este asunto no ha sido más respetado por las autoridades venezolanas 
el derecho convencional que los principios ordinarios del Derecho de Gentes. 
El esi^lritu general de nuestro tratado de navegación de 25 de Marzo de IS-IS, 
y especiahnente (O artículo 12, implican en favor de los buques que entran 
en las respectivas aguas de los dos países por causa de arribada forzosa, un 
trato todo de protección que ha sido de un todo desconocido, j' esto agi-a- 
va más el asunto. 

De acuerdo con las órdenes formales del Duque Decazes, llegadas ayer, 
el infraescrito declara al Gabinete de Caracas que el Gobierno le hace res- 
ponsable de los daños causados á los propietarios de la Ursule, los cuales 
montan á 28.500 francos, á saber : 3.500 francos á que alcanzan los desem- 
bolsos hechos por el capitán para recuperar su buque, y 25.000 francos por 
el perjuicio que ha causado la violencia de que fué víctima. 

Rogando á S. E. el señor Jesús M. Blanco le haga conocer la intención 
del Gobierno, el infraescrito aprovecha esta ocasión para renovarle las segu- 
ridades de su alta consideración. 

' M. Des Noyeus. 

A Su Excelencia el señor Doctor Jesús María Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores, et<*. 
í»tc. etc. — Caracas. 



ESTADOS UNIDOS DK VENEZUELA. 

Ministerio de Rehiciones Exteriores. 

m 

Caracas. Diciembre 9 de 1875. 

El Ilustre Americano Presidente de la República se enteró de la 
nota dirijida al infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores de Vene- 
zuela, por el señor Encargado de Negocios de Francia en 25 de Octu- 
bre último y relativa á la goleta Úrsula. 

Después de presentar la exposición del caso, el señor Des Noyers, 
conforme á órdenes de su Gobierno, declara que el último tiene al Ga- 
binete de Caracas por responsable de los daños causados á los propie- 
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tarios dol buque, danos que se elevan á 28,500 francos, á saber : 3,500, 
importe de los desembolsos hechos por el Capitán para recobrar su na- 
ve, y 25,000 francos por el perjuicio causado por la violencia de que 
fue víctima. Esto se funda en el concepto de que el apresamiento y 
condenación de aquella constituyen un acto de violencia y arbitrariedad 
i*ontrario al derecho de gentes. 

El infraescrito cumple las instrucciones recibidas del Jefe de la Ad-' 

m 

ministracion, priacipiando por observar, en réplica, que no se descubre 
aquí otra cosa sino la aplicación en aguas de Venezuela, y por consi- 
guiente dentro de su territorio, de las leyes fiscales que la República 
ha creido á propósito establecer. 

Son las leyes de este país tan favorables al comercio y la navega- 
ción como pueden serlo ; y no solo no castigan á las embarcaciones que 
arriban forzosamente á los puertos, sino que les conceden toda la pro- 
tección que está al alcance de las autoridades en los lugares respecti- 
vos. Una lei del Código de Hacienda, la 30.*, está destinada especial- 
mente á regular el punto de arribadas forzosas. A ellas se aplica, pues, 
una legislación excepcional, y no la ordinaria de aduanas. Se admiten : 
1.*' por daño en el casco, arboladura, aparejos, velamen u otra avería 
que impida continuar navegando sin grave peligro. 2.** Por enfermedad 
no contagiosa de la mayor parte de la tripulación, ó por el hecho de 
presentarse á bordo alguna enfermedad contagiosa. Y fi.* por fuerza 
mayor que impida absolutamente la continuación del viaje. Cuando noP 
se comprueba la causa de la arribada forzosa, el buque, el cargamento, 
el capitán y sus cómplices quedan comprendidos en el caso 9.** del ar- 
tículo 1.° de la lei de comiso. Por ese caso se confisca todo buque 
nacional ó extranjero, procedente del extranjero, con sus enseres, aparejos y 
cargamento, que se encuentre fondeado en cualquier puerto no habilitado, 
rada, bahía, ensenada ó islas desiertas. 

Tales disposiciones se habrán aplicado á la goleta Úrsula^ si no se 
ha probado ninguno de los tres extremos que el Código especifica. Su- 
puesto que la sentencia no fuese justa, el Capitán la consintió no ape- 
lando de ella, como tenia derecho de hacerlo nada menos que para 
ante la Alta Corte Federal, el tribunal mas autorizado de la Repúbli- 
ca. Por consiguiente, ni aun en tal hipótesis, tendría razón para que- 
jarse del fallo. Aun en causas de presas, que se hallan en predicamen- 
to muí. distinto y en que entran de lleno los principios del Derecho de 
Gentes, hay deber de emplear los recursos de apelación. ^^La equidad 
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natural" dice Wheaton, ''no permite que el Estado sea responsable de 
sus actos (de los captores) hasta que esos actos sean examinados por 
todos los medios que el Estado ha señalado al intento. Por tanto, co- 
mo se acostumbra en países marítimos establecer no solo tribunales in- 
feriores de presa, para juzgar cuál es buena ó mala, sino igualment»* 
(Jortes de revista á que las partes pueden apelar si se creen agraviadas 
por las inferiores, los subditos de un Estado neutral no pueden tener 
derecho de acudir á su propio Estado en demanda de -remedio contra 
una sentencia errónea de un tribunal inferior, hasta que hayan apelado 
á la Corte Superior ó á las varias Cortes superiores, si hai más de una. 
y hasta que la sentencia haya sido confirmada en todas ellas. Porque 
estas Cortes son otros tantos medios señalados por el Estado a que per- 
tenecen los captores, para examinar su conducta ; y hasta que su con- 
ducta haya sido examinada por estos medios, continúa el derecho exclu- 
sivo del Estado para juzgar. Después que la sentencia del tribunal in- 
ferior ha sido así confirmada, los reclamantes extranjeros pueden acudir 
á su propio Estado en solicitud de remedio ; mas el derecho de gentes 
no les dará título á él, á menos que hayan padecido agravio efectivo." 
La misma doctrina asientan Calvo, Bello etc. 

Si puede citarse el tratado Venezolano Francés de 1843 como archi- 
vo de principios internacionales convenidos por ambos países, no i)ue- 

de invocarse como documento que imponga obligaciones y apareje res- 
ponsabilidades, habiéndose denunciado por Venezuela en la época que 
dice la última Memoria de este Ministerio al Congreso. Y dado que es- 
tuviera vigente, su artículo 3.® ofrece á los ciudadanos respectivos la 
protección más completa y constante en sus personas y propiedades, 
dándoles al efecto libre y fácil acceso a los tribunales de justicia. 

El Gobierno ha ordenado al infraescrito entrar en estáis explicacio- 
nes para poner en toda su luz los motivos de su disentimiento de la 
opinión del señor Duque Decazes. 

Por lo demás, Venezuela ha establecido una lei que designa el tri- 
bunal y señala los trámites de que deben valerse tanto los extranjeros 
como los nacionales, para alcan^jar la reparación de los agravios prove- 
nientes de actos de empleados nacionales ó de los Estados, ya sea en 
guerra civil ó internacional ó en tiempo de paz. 

Si se necesitara alguna razón para comprobar la sabiduría de tal lei, 
la suministraría el presente caso en que los dueños de la goleta Ursii- 
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1(1, con una exposición desnuda de pruebas y lijando arbitrariamente 
hechos y guarismos, aspiran á obtener por indebido camino una indem- 
nización cuantiosa. 

Tal es la decisión del Gobierno, y al comunicarla al señor Des No- 
yers, le renueva (^1 infraescrito las seo^uridades de su consideración dis- 
tinguida . 

•fEsrs M. Blanco. 

Honorable señor M. J)es Noyern. Kncargado (ie Nej^oeios de rraneia. 



HUMERO 6. 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Burdeos. 

Burdeos, 14 de Octubre de ISTo. 
Número 128. 
Hevor Minifitro de fíelncione-^ Fjxterioreíi. 

( 'arácas. 
Señor. 

El señor Ramón Diíiz, hijo natural del señor Ramón Diaz, que acaba de 
fallecer en Caracas, se ha presentado á este consulado declarando ser de na- 
cionalidad venezolana, y pidiendo un documento ad lioc. 

Dicho señor habiendo nacido en Francia de madre francesa, no he que- 
rido resolver esta cuestión antes de someterla al juicio de ese Minis- 
terio. 

Debo advertirle también que el señor Ramón Diaz ha vivido ocho 
años seguidos en Caracas, según consta de los papeles que ha presentado a 
esta oficina. 

En el caso de que el Gobierno resuelva la cuestión en favor del intere- 
sado, suplico á X. comunicarme el modo de hacer constar dicha nacionali- 
dad en el documento que solicita el señor Ramón Diaz. 

Aprovecho esta ocasión para participar á U. que he enviado por este 
mismo correo, á su dirección un número de la Gaceta Internacional en que 
ha sido publicada la defensa que yo he hecho de Venezuela en la cuestión 
con Holanda. 

Soi de U. , señor Ministro, atento ser\ádor. 

El Cónsul de Venezuela, 

S. VlALK RiOO. 
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Ministerio de Kelaciones Exteriores. 

Caracas, Diciembre O de 1875. 

El Gobierno ha tomado en consideración el caso que U. le consulta en su 
oficio de. 14 de Octubre último, referente á la nacionalidad venezolana que el 
señor Ramón Diaz pretende, y al modo de hacerla constar, dado que se le 

declare. 

Punto mui sustancial es el de la época del nacimiento de aquel indivi- 
duo, y sin embargo el no lo ha fijado. Como este país ha tenido diversas 
Constituciones, cada una debe aplicarse a los sucesos del })eríodo en que 
han estado vigentes. Por fortuna, todas, hasta la de 1874, convienen en es- 
tablecer que los hijos de padre ó madre venezolanos que hayan nacido en 
otro territorio, son venezolanos si vinieren á establecerse en el país y expresa- 
ren la voluntad de serlo. Venezuela ha querido mostrarse consecuente. Así 
como tiene por venezolano al que nace en su territorio, sea cual fuere la na- 
ción de sus padres, así respeta en los demás el derecho de aplicar igual máxi- 
ma á los hijos de Venezuela oriundos de su respectivo suelo. No impoota 
que el señor Diaz haya vivido aquí 0(»hoaños; si no hizo la manifestación 
exijida, no llenó el requisito de que esta especie de naturalización depende. 
Tales mzones impiden al Grobierno autorizar á U. para acceder á la solicitud 
del señor Diaz. 

Se recibió y agradece debidamente la defensa que U. hizo de Venezuela 
en la Gaceta Internacional de Bruselas. 

Soi de U. atento servidor. 



Jesús M. Blanco. 



Señor S. Viale Rigo, Cónsul de Venezuela. — Burdeos. 



NLMERO 7. 



estados unidos de VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Julio 27 de 1875. 

Resuelto : 

Habiendo llegado á conocimiento del Gobierno que el señor V. K. 
Mathison, Vice Cónsul de la Gran Bretaña en ciudad Bolívar, se mezcla 
en la política interior del pais, faltando así á la neutralidad que por su 
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carácter está cu el deber de í^uardar, ^1 Ilustre Auiericauo Presideute de la 
Tíepública ha resuelto retirar el permiso que coucedió á dicho señor Ma- 
thison para ejercer las f uucioues cousulares. 
Comuniqúese á quienes corresponda. 

Jesüs M. Blaivco. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

• Caracas, Julio 27 de 1875. ' 

El inf raescrito. Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el honor de di- 
rigirse á S. E. el señor Ministro Residente de S. M. Británica, con el objeto 
de poner en su conocimiento que de informes dignos de fe que ha recibido el 
(robierno, aparece que el seiiorV. K. Mathison, Vice Cónsul delaGrrau 
Bretaña en Ciudad Bolívar, falta á sus deberes de neutralidad mezclándose 
en la política interior del pais, y ha dejado por este hecho de ser adecuado, 
en el ejercicio de las funciones consulares, para el cultivo de las amistosas 
relaciones que Venezuela y su Gobierno desean mantener con la Gran Bre- 
taña, en bien y utilidad recíprocas. 

En consecuencia, S. E. el Presidente de la República ha resuelto suspen- 
der el permiso en virtud del cual el expresado señor Mathison desempeñaba 
el Vice Consulado de la Gran Bretaña en Ciudad Bolívar, y al cumplir con 
el deber de participarlo al Honorable señor Ministro, al infraescrito le es 
grato añadir que su Gobierno está dispuesto á otorgar el mismo permiso 
al que S. E. designe, para reemplazar á aquel, entre tantos subditos de S. M. 
residentes en Venezuela, dignos de ocupar el mencionado puesto. 

Aprovecha el inf raescrito la ocasión para renovar á S. E. las seguridades 
de su consideración mui distinguida. 

Jesús M. Blanco. 

Honorable señor R. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 



(TRADUCCIÓN.) 

Caracas, Julio 28 de 1875. 

El infraescrito, Ministro Residente de S. M. B., tiene la honra de acusar 
recibo de la nota fecha de ayer de S. E. el señor Blanco, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de los Estados Unidos de Venezuela, informándole de que 
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S. E. el Presidente de la República ha resuelto suspender el permiso eu cu- 
ya virtud el señor Y. K. Matliison desempeñaba el puesto de Vice Cónsul 
de S. M. eu Ciudad Bolívar, eu consecuencia de faltar á sus deberes de neu- 
tralidad, mezclándose en la política interna del país : y en contestación tieue 
el infraescrito la honra de rogar á S. E. el señor Blanco, tenga la bondad de 
(íomunicarle todos los pormenores relacionados con la conducta que maní- 
tiesta S. E. haber observado el señor Mathison y que dio lugar á adoptarse la 
resolución arriba referida de S. E. el Presidente de la República. 

Aprovecha el infraescrito hi ocasión para renovar á S. E. las seguridades 
de su alta consideración. 

R. T. C. MlDDLETON. 
A S. E. el tjefior J. M. Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores*, etc., etc., etc. 



^:^STADOS ¡'NIDOS DK VENEZVELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Agosto O de 1875. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores, ha tenido el honor de 
recibir la nota del Honor¿ible señor Ministro Residente de la (xran Bretaña, 
fecha 28 de Julio, en que se sirve pedir que se le comuniquen todos los por- 
menores relacionados con la conducta observada por.el señor Y. K. Mathi- 
son que motivó la resolución por la cual se le retiró el permiso para ejer- 
cer el Vice Consulado de la (ifran Bretaña en Ciudad Bolívar : y respon- 
diendo á la citada nota, el infi-aescrito no ])uedt» menos que referirse á la 
aseveración que contiene la suya del 27 rt*s])ecto á la ingínvncia d*»l s»»ñor 
Mathison eu la política interior del país. 

El infraesciito complacería gustoso á S. E. si, al hacerlo, no faltara al 
deber (MI que está de consei-var inalterable la jurisdicción absolutamente iu- 
(le])eudiente dt^l Gobierno de A'<Mi(ízu(^la imi cuanto a otorgar el Exequátur 
ó el ])ermisu para quo los respectivos ageiitc^s í'oiisulan^s ])uedan desemp^»- 
nar sus funcioiu^s. y suspenderlos cuando dejan dt* ser convenientes al 
í'ultivo mismo d(* las buenas relaciones (|n<* desea mantener con los (xobier- 
nos amigos. 

Tal proceder del infraescrito estableceiia un precedente en menoscabo 
del derecho de la República, y coiitrario á los principios del Derecho inter- 
nacional ya la práctica seguida en <'aso> semejantes por todas las Na- 
ciones. . . 
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El infraescrito aprovecha la ocasión para reiterar á S. E. el señor Míd- 
dleton las seguridades de su alta consideración. 

Jesús M. BLA^'co. 

Honorable seíior R. T. C. Middletoii, Miniati-o Residente de la (rran Bretaña. 



( T K A D U C (; 1 O IS' . ) 

Caracas, Octubre 25 de 187o. 

El infraescrito. Ministro Residente de S. M. B., tiene laliom-a de infor- 
mar a S. E. el señor Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, que remitió al Conde Derby, Secretario de Esta- 
do principal de S. M. para Negocios Extranjeros, copia de la nota de S. E. 
de O de Agosto iiltimo. en que rehusa manifestar las razones que indujeron 
ii S. E. el Presidente de esta República á retirar el permiso bajo el cual 
Mr. Mathison ocupaba el puesta de Vice Cónsul británico en Ciudad 
Bolívar. 

El infraescrito tiene ahora la honra de manifestar á S. E. el señor Blan- 
co, en desempeño de instrucciones que ha recibido del Conde Derby, que 
el haber rehusado S. E. comunicar al infraescrito los pormenores de la con- 
ducta de Mr. Mathison que indujeran á S. E. el Presidente de esta Repú- 
blica á dar este paso, fk) puede ser visto por el Gobierno de S. M. sino 
como un proceder mui poco an^stoso, y que el Gobierno de S. M. conside- 
ra también quo es desrazonable rehusar dar alguna explicación sobre la ma- 
teria fuera del cargo general heclio contra Mr. Mathison, contenido en la 
nota de S. E. el señor Blanco, de 27 de Julio último, copia de la cual fue 
remitida también al Conde Derby por el infraescrito. 

El infraescrito tiene también la honra de informar á 8. E. el señor 
Bhincu, que ha recibido ademas instrucciones del Conde Derby de protestar 
ií nombre del Gobierno de S. M., como lo hace por la nota que ahora tiene 
la honra de dirijir á S. E., contra el proceder que se ha seguido en este 
asunto. 

Aprovecha el infraescrito la ocasión para rtfiíovar á 8. É. las seguri- 
dades de su alta consideración. 

R. T. C. MlDDLETON. 
A S. E. el señor Jesús María Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores, etc., etc.. etc. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Diciembre (3 de 1875. 

Cumpliendo las órdenes de S. E. el Presidente de la República, vi 
infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el honor de contestar, 
en los términos que procede a hacerlo, la nota fecha 2o de Octubre que el 
Honorable señor Ministro Residente de la Gran Bretaña ha dirijido al in- 
fraescrito, con motivo de no haberse prestado el Gobierno de Venezuela á 
comunicar a la Legación de tí. M. Británica los pormenores d detalles rela- 
tivos á la conducta del señor Mathison cuando ejerció las funciones de Vice 
Cónsul en Ciudad Bolívar. 

Sírvese exponer el Honorable señor Ministro que ha recibido instruc- 
ciones de tí. E. el Conde Derby, para protestar contra el proceder que se ha 
seguido en este asunto, el cual no puede ser visto sino como mui poco amis- 
toso, y que, ademas, el Gobierno de tí. M. considera que no es razonable 
rehusar alguna explicación en la materia. ' 

Cuando tí. E. el Presidente de la República resolvió sus])ender el 
permiso que habia <:oncedido al señor Mathison para desempeñar el Vice 
Consulado ingles en Ciudad Bolívar, el infraescrito dio conocimiento de 
ello al Honorable señor Ministro Residente de tí. M., ^expresándole que el 
mencionado señor Mathison se mezclaba en la política interior del pais, 
dejando por ese hecho de ser adecuado en el ejercicio de las funciones con- 
sidares, para el cultivo de las amistosas relaciones que Venezuela y su Go- 
bierno quieren mantener con la Gran Bretaña ; y esta explicación de la 
causa que sirvió de fundamento á la medida, no mer'ece, en concepto del 
infraescrito, ser estimada sino como una muestra del ingenuo deseo del 
Gobierno de la República de contribuir á estrecluu' las relaciones de armo" 
nía y buena inteligencia que existen entre las dos naciones. 

Como lo sabe el señor Ministro, el Gobierno del pais en el cual ha sido acre- 
ditado un Agente consular, es el J uez exclusivo de la conveniencia ó inconve- 
niencia de que aquel entre á ejercer ó continúe ejerciendo sus funciones, 3^ es 
por un deber de cortesía y de amistadquese comunica al Gobierno de quien 
el nombrado depende, los motivos que concurran para no admitirle ó para 
retirarle el exequátur. Con ese deber cumplió el Gobierno del suscrito al ma- 
nifestar á la Legación de tí. M. Británica que el señor Mathison faltaba á sus 
obligaciones de neutralidad, ingiriéndose en los asuntos políticos do la Re- 
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pública ; pero, si en virtud de la exigencia del señor Ministro, hubiera tras- 
mitido todos los detalles, comprobantes del proceder irregular del señor 
Mathison, habría reconocido tácitamente una jurisdicción extraña, y esta- 
blecido un precedente contrario á la práctica que, conforme á los principios 
del Derecho internacional, ha seguido el Grobierno de Venezuela. 

No parecerá inoportuno recordar la doctrina de AVheaton, que es la de 
todos los países de América, acerca de los Cónsules. 

•' Los cónsules no son Ministros públicos. Sea cual fuere la protección a 
que tengan derecho en el desempeño de sus deberes oficiales, y sean cuales 
fueren los privilegios particulares, que les confieran las leyes y usos locales 
ó pactos internacionales, según el Derecho de Gentes general, no les corres- 
ponden las inmunidades peculiares de los Embajadores. Ningún Estado 
tiene obligación de peraiitir la residencia de Cónsules extrangeros, á menos 
que por convención haya estipulado recibirlos. Han de ser aprobados y ad- 
mitidos por el soberano local ; y si se hacen culpables de conducta ilegal ó 
impropia, están sujetos á que se les retire el exequátur á ellos concedido, y 
])ueden ser castigados por las leyes del Estado donde residen ó mandados 
volver á su propio país, á discreción del Gobierno que han ofendido. En 
causas civiles ó criminales están sujetos á lá ley local, del mismo modo que 
otros extrangeros residentes que deben sumisión temporal al Estado." 

Por eso los Estados Unidos en la Convención Consular firmada con Fran- 
cia en 1863, pactaron '' que el Gobierno que daba el exequátur, se reservaba el 
derecho de retirarlo, exponiendo las razones por las cuales había creído con- 
veniente hacerlo." 

Calvo, después de asentar que el Jáoberano de un país es solamente due- 
ño de negar el exequátur á un Cónsul, como lo hizo en 1869 la Gran Bretaña 
respecto del mayor Hegerty, nombrado por el Presidente Grant para Cónsul 
en Glasgow, añade ; ''El derecho de retirar el exequátur no os menos ilimita- 
do, cuando el Cónsul faltando a los deberes de su cargo, há expuesto su 
situación con mezclarse indebidamente en los asuntos del país, con tomar 
parte en loa man3J03 de los partidos políticos, en una palabra, con salir del 
papel que se le ha señalado". 

H iblando de Inglaterra, el mismo autor nos dice, que ella niega toda 
espacie de ventaja particular y pirsonal á los Cónsules que atlnoiite en sus 
puertos ; que las reglas por las cuales se regula su legislación en la mate- 
ria son tales, que se la ha visto embargar y vender los archivos del consula- 
do de Francia en Londres, como prend'a del impuesto señalado al dueño 
de la casa ocupada para el servicio de la cancillería ; que más recientemente 
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los agentes del Gobierno Británico se han cveido autorizados pai*a sornt^- 
ter al gravamen del Income Tax^ el importe de los derechos que los agen- 
tes extranjeros cobran por los actos de notario ú otros que ejecutan en lo 
interior de su cancillería y en su calidad oficial. 

No debe perderse de vista que el señor Mathison ejerce aquí la profe- 
sión de comerciante, lo cual necesariamente le pone en mayor roce con los 
venezolanos, y aumenta la fuerza de los motivos que le someten xx la juri^^- 
diccion del país de su residencia. 

Por último, no ha presentado formal diploma de su Crobierno, ni se le 
ha despachado un verdadero exequátur con la firma del Presidente. No 
hubo más, sino que el señor Ministro Residente pidió permiso para que 
dicho individuo desempeñase el Vice-Consulado británico en Ciudad Bolí- 
var, y esto Ministerio lo concedió. 

Hoi Venezuela no tiene vigente ninguna convención consular, cuyo.s 
efectos se pudiera pretender que se aplicasen á la Gran Bretaña ; y ademas 
ha aceptado prácticamente las consecuencias de la aplicación de los ante- 
dichos principios á sus Cónsules. 

Por lo expuesto, el Ilustre Americano Presidente de la República, consi- 
dera la protesta de esa Legación como depresiva de los derechos de sobera- 
nía de los Estados Unidos de Venezuela, y ha dado al inf¿aescrito orden 
de protestar, en guarda do aquellos, contra semejante paso. 

Renueva el infraescrito al señor Middleton las veras de su consideración 
distinguida. 

Jesús M. Blanco. 

Al Honorable señor R. T. C. Middleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 
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estados unidos de VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Mayo 4 de 1876. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos 
de Venezuela, tiene el honor de dirijirse á S. E. el Ministro de igual Departa- 
mento del Gobierno de S. M. el Rey de los Países Bajos, cumpliendo las 
órdenes é instrucciones dictadas por* el Ilustre Americano, Presidente déla 
República, en pleno Gabinete. 
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Sensible es el objeto de la presente nota, que tendrá el honor de poner 
en manos de S. E. el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Venezuela, que su Grobierno envia cerca de S. M., probando una vez más 
su ingenuo y constante deseo de conservar, y en todo lo posible estrechar, 
las relaciones de una amistad sincera y de recíproca y permanente utilidad 
para uno y otro (robierno y ambos pueblos. xVmistad impuesta por legíti- 
mos intereses de producción, de industria, de comercio y común progreso, y 
que viene á sellar y hacer imprescindible la tan cercana vecindad de una 
Colonia holandesa á las costas occidentales del territorio de la República. 
Amistad que mui sinceramente -desean mantener todos los hijos de Venezue- 
la, con muchos millares de extrangeros que disfrutan en ella verdadera 
fraternidad, entre los cuales se encuentran numerosos subditos de S. M. 
establecidos en diferentes industrias y en un comercio honrado y lucrativo, 
enlazados muchos, y formando familias iitiles, con esposas venezolanas ; to- 
do lo cual constituye una verdadera alianza de intereses y de afectos, de pe- 
renne fecundidad, que visiblemente se van multiplicando, y que prometen 
alcanzar un alto grade de solidez y de futuro progreso. 

Mas entre tanto, doloroso pero indispensable es que llegue á conoci- 
miento de S. M. el Kei de los Países Bajos, que todos esos lazos de concor- 
dia, todos esos bienes inestimables, y esa trabazón de intereses, vienen sien- 
do de largo tiempo atrás minados por el vicio inveterado de un comercio 
clandestino, en que vinculan su vergonzosa industria una docena de espe- 
culadores de la isla holandesa de Curazao, que favorecidos por la extrema 
proximidad de la isla á las costas de Venezuela, que se extienden hacia el 
Oriente por más de quinientas leguas, han venido por largos años organi- 
zando cada vez mejor las artes fraudulentas de su vil industria, á tal punto, 
que llegó á ser evidente que la mitad de la renta nacional de Venezuela era 
absorbida por el contrabando, casi en totalidad originado en Curazao. Tan 
escandoloso resultado aparecía numéricamente probado en las cifras y gua- 
rismos oficiales. — Las estadísticas mercantiles de Inglaterra y Francia han 
acusado, durante años, una exportación para Venezuela doble de lo que 
aparecía importado, de cada procedencia, en cada año, por las aduanas de la 
República. Empobrecido así el tesoro de Venezuela por osa perdida de 
un cincuenta por ciento de su renta, el resultado nó podía ser otro que el 
desnivel constante del presupuesto, el desorden del servicio en la adminis- 
tración, el descrédito interior y exterior y la ruina irremediable de todo 
género de acreedores ; y esa penuria permanente no podía sino debilitar todo 

principio de autoridad, servir de pábulo al descontento, y producir fac- 
11 
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ciones de una manera interminable, haciendo imposible la paz de la Repú- 
blica, el desarrollo de sus ricos elementos de prosperidad, y todo progreso 
moral y material, no solo manteniendo de manera imprescindible una si- 
tuación estéril, sino lia<;iendo retrogradar un país dotado por la Providencia 
con tesoros naturales inagotables. 

Así minada la paz interior de la República, la amenaza de su organiza- 
ción y de su ruina venia á hacerse consecuencia imprescindible, para des- 
truir toda confianza, hacer imposible toda empresa, desconc(»rtar todos los 
cálculos y arruinar toda fortuna. 

En tal situación, que de mil maneras se probaría que ha sido tan evi- 
dente como desgraciada, una inmensa mayoría de la población, en setenta 
dias, erijió un Gobierno, que llamado a regenerar la República, como por 
misión providencial, y contando con maravillosa base de opinión, y con 
su progresivo incremento, en que han ido desapareciendo las antiguas di- 
sidencias, ha podido dotar a la República de nuevos Códigos, y de una 
nueva organización, de tal manera feliz, que ha equilibrado el presupuesto, 
recompensado puntualmente el servicio público, consolidado la deuda in- 
terior, asegurado la consolidaccion de la deuda .exterior, y ha levantado el 
crédito del Gobierno á tal punto, que, ofrecido mensualmente el oro á la 
par á sus acreedores del uno por ciento mensual, interés corriente en el país, 
los acreedores prefieren conservar los billetes del Gobierno á recibir el 
dinero en igual cantidad al valor nominal ; y son centenares las empresas 
de fomento en actual actividad en todo el ámbito de la República, habien- 
do podido destinarse á ellas en solo dos años, tres millones de pesos fuertes. 

Pero, para estos resultados, era indispensable que el comercio clandes- 
tino de aquella docena de viles especuladores de la isla de Curazao, dejara 
de engrosar sus cajas con la mitad de la renta de Venezuela, que es el sudor 
de sus hijos y el fruto honroso de su trabajo. Medidas eficaces, por fortu- 
na acertadas, y perseverantemente sostenidas en protección del comercio le- 
gal y honrado, sin perjuicio de ningún interés legítimo, y bendecidas por 
todos los nacionales y extranjeros establecidos en el comercio de la Repú- 
blica, hablan y han alcanzado el grande objeto de la actual Administración, 
que no podia sino corresponder con una consagración sin límites á la es- 
pontánea y universal cooperación que visiblemente le vienen prestando los 
habitantes del territorio. 

De aquí que los especuladores de Curazao, que más de una vez hablan 
ensayado ya medios indignos de medrar con las lástimas y desastres, y la 
sangre del pueblo venezolano, acometieran el propósito verdaderamente 
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filibustero, de constituirse en comité reoolucioriario de Venezuela, y corrom- 
piendo a uno que otro jefe, y aceptando la complicidad de las dos escorias, 
menguadas y desacreditadas, de los dos antiguos partidos, no solo iniciaron 
y condujeron la trama horrible con que pretendían hundir otra vez á la 
República en el desorden y la miseria, y en estragos sangrientos, sino que, 
poniendo al servicio de la traición sus mal habidos caudales, convirtieron la 
isla en arsenal de armas y municiones, y todo genero de elementos de gue- 
rra, muchos de ellos depositados en el fuerte de S. M. el Rei de Holan- 
da, para ponerlo todo, con sus propios buques, en los diferentes puntos 
de nuestro extenso litoral, en que debiera darse el grito escandaloso de una 
nueva insurrección. 

Sabido por el Gobierno el atentado que se cometía desde Curazao, uo 
perdió un instante ni ocasión para ir poniéndolo todo en conocimiento del 
Excmo. señor Ministro de S. M. en Caracas. Le fueron denunciados 
por sus nombres los autores de aquella manifiesta violación de las leyes del 
honor y de la neutralidad, que, como subditos holandeses, en obediencia á 
su soberano y a sus leyes, estaban obligados á guardar, y le fueron comu- 
nicados también los nombres de los pocos venezolanos, miembros de B,quel 
comité incendiario, así como el acopio de armas y municiones, y como las em- 
presas de introducirlas por territorio colombiano a la frontera del Sur de Ve- 
nezuela, y como las correspondencias que se les interceptaban, y los planes 
en cuya prosecución persistían. — Se pasaron á S. E. pruebas de tal eviden- 
cia, como comunicaciones que los miembros del comité dirijian á cómplices 
en nuestro territorio, y á otras personas para hacerlas cómplices. 

Como el derecho de gentes, universalmente reconocido y respetado, 
impone a los pueblos civilizados el deber de alejar de las fronteras á todo 
aquel que conspire contra la paz del vecino, con quien se está en paz y se 
vive en buena amistad, no pudiendo ese alejamiento tener lugar en la isla 
de Curazao por su pequenez, pues que su anchura Norte á Sur no pasa 
de mui pocas millas, el Gobierno de Venezuela reclamaba ese alejamiento de 
sus enemigos en actitud hostil, en la forma de expulsión, única posible, á 
la vez que indispensable.- 

Nada pudo obtenerse. El comité redoblaba su actividad y sus aprestos : 
pai-a toda la población de Curazao era notorio el atroz propósito» asi como 
el conocimiento del pequeño círculo de hombres que lo sostenían, y solo el 
Gobierno de la isla parecía ignorarlo, aun á pesar de las ya citadas y coAtt- 
nuas reclamaciones del Gobierno de Venezuela. 
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Como era ya indispensable que sucediera, estalló la revolución en la 
ciudad de Coro, adinerada y provista de todo por el comité de Curazao, y 
todavía se llevó el escándalo á un punto que parece increíble. Hecho el 
pronunciamiento de la facción contm el Gobierno de la República, tres go- 
letas y una balandra cargan en los muelles de Curazao, en pleno dia, y á 
presencia de aquella población, miles de fusiles, centenares de cajas y barri- 
les de pólvora y de plomo, vestuarios, cartucheras, provisiones y todos los 
elementos de una guerra, muchos de ellos sacados del fuerte, y cargados 
por los soldados de la guarnición, todo dirijido, material y visiblemente, por 
miembros del comité, y esos buques conducen á su bordo á otros jefes de la 
rebelión, y atraviesan el canal, y vienen á desembarcarlo todo en el puerto 
de La Vela de Coro, á cortísima distancia de la ciudad de este nombre, 
adonde es conducido inmediatamente, para completar el armamento de las 
tropas destinadas á derrocar el Gobierno de Venezuela. 

Y otros dos buques vienen á dejar en la isleta desierta de La Tortuga 
oti'as armas y municiones, destinadas a la sublevación preparada en Barce- 
lona, y á dejar otro tanto en el islote de Coche, entre Margarita y Cumaná ; 
y todayía es bastante osado el hombre alquilado por el comité para esta 
expedición, para entrar en el puerto de Cumaná, fingiendo arribada para ha- 
cer agua ; y se pretende cubrir todo esto con un supuesto viaje de paseo, 
en que el mismo individuo alquilado, aparece fletador del buque por 1.000 
fuertes, simplemente para hacer un paseo á la isla de Trinidad, mientras 
que, entre las declaraciones de la dotación del buque, que fué de diez perso- 
nas, no aparecen dos verdaderamente contestes, revelando en su patente des- 
concierto la realidad del atentado. 

La revolución desapareció en cien dias. A los dos ó ti*es mil infelices 
que logró reclutar en Coro, respondieron los veinte Estados de la República 
con un ejército de 30.000 hombres, verdaderos volimtarios, acuartelados y 
armados en veinte dias, y que en el término de la distancia volai'on a resta- 
blecer el orden constitucional de la República. — Hubo un combate : aquel en 
que se estrelló contra el valor de los defensores del orden y de la lei en Bar- 
quisimeto, ese pretendido ejército, pagado y municionado por el comité de 
Curazao. En ningún otro punto del extenso territorio de Venezuela se oyó 
una voz que simpatizara con el atentado de Coro. Tan solo en Güiria, el 
extremo oriental, pudo la revolución alterar por mui pocos dias el -'orden 
legal, y esto por el desembarco de un faccioso, que pagó con la vida su 
atrevimiento, venido de Trinidad y acompañado con otros que habían pasa- 
do de Curazao á aquella isla. Los pocos jefes que se desprendieron del mis- 
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mo Curazao, á dar vuelta por Trinidad, para sublevar otros puntos del 
Oriente, así como dos que se ausentaron furtivamente de la capital, pensando 
acaudillar facciosos en aquel distante territorio, fueron todos aprehendidos, 
fácil y prontamente, por las autoridades locales, por la sencilla razón que 
debieron haber previsto, de no haber encontrado quien los siguiera en armas 
contra el Gobierno en ningún punto del territorio. 

Pero restablecido el orden constitucional, el Grobiorno de la República 
debe volver su atención á los eminentes ó inprescindibles deberes que le vie- 
nen impuestos por todos los antecedentes que quedan aquí consignados. 

La revolución fué promovida, armada, municionada, y provista de todos 
los elementos de guerra, por un comité de subditos holandeses en la isla de 
Curazao, unidos á tres ó cuatro venezolanos, asilados en aquella isla. Los 
hechos lian sido allí de tal notoriedad, que no liai un solo habitante de la 
isla que no tenga conocimiento de ellos. El Gobierno de la República liabia 
venido poniéndolo todo en conocimiento de la Legación de S. M. el Rei de 
los Países Bajos, y según sus notas, todo era puesto por S. E. en conocimien- 
to del Excelentísimo señor Gobernador de aquella isla, y no solo pudieron 
los miembros del comité hacer todos sus preparativos y sus depósitos, y sus 
tmmas y combmaciones, sin el menor obstáculo de parte de la autoridad ho- 
landesa de la isla, y no solo se negó ella á alejar á los venezolanos facciosos, 
haciendo justicia al reclamo de Venezuela, sino que alzada la ciudad de Coro 
contra el Gobierno, y enarbolada la bandera de la insurrección, en pleno dia 
lian cargado los buques holandeses, en los muelles de Curazao, los millares 
de fusiles y centenares de cajas de municiones, con qíie había de hacerse la 
guerra al Gobierno de Venezuela, sin que el Gobierno de la isla creyera que 
debiera prestar sino su acostumbrada tolemncia á una violación tan flagrante 
del derecho internacional, de las leyes sagradas de la buena amistad, y hasta 
de las obligaciones indeclinables de lo que estiman neutralidad los pueblos 
civilizados. — La connivencia, la complicidad de aqxiella autoridad superior, 
en estas violaciones de todo buen derecho, está manifiesta y como probada 
en esa tolei'ancia, porque no es otra cosa la tolerancia del delito por la íiuto- 
ridad, que su complicidad en él. 

Con tan sólidos y bien probados fundamentos, que constan extractados 
en el manifiesto que el inf ráese rito tiene el honor de acompañar á esta nota, 
el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela seria indigno del amor y la 
confianza que le prodigan estos pueblos, y seria connivente de las futuras y 
sangrientas desgracias, que su prescindencía necesariamente había de ocasio- 
nar, si dejara de entablar ante el Gobierno de S. M. el Rei de los Países Ba- 
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jos, la justa y racional demanda de una indemnización pecuniaria, por los 
gastos, costos y perjuicios que ha sufrido Venezuela por la conspiración 
organizada y llevada á su término sangriento por subditos holandeses, que 
á mansalva, en la isla holandesa de Curazao, la convirtieron en foco del in- 
cendio de la República . 

A la multitud de gestiones intentadas y sostenidas por el Gobierno de 
la República, de la manera más paciente y decorosa, en su correspondencia 
con la Legación de S. M., tan solo pudo corresponder el anuncio de que, el 
Gobierno de S. M. habla autorizado al Gobernador de su colonia de Cura- 
zao, para prohibir la extracción de elementos de guerra pai*a Venezuela^ 
siempre que pudiera ser perjudicial á la paz y al orden de la República, y 
esta autorización, único resultado de tan repetidas y veraces manifestacio- 
nes de parte de Venezuela, vino á convertirse prácticamente en un nuevo 
y grave hecho de hostilidad de la autoridad holandesa de Curazao 
contra la paz de la República su vecina. — Mientras el Comité establecía 
la red de sus comunicaciones, comprometía traidores en sus planes y 
acumulaba elementos de guerra, el Gobernador de la isla se hacia sor- 
do á las reclamaciones del Gobierno amigo, negaba el alejamiento de sus 
enemigos, y á ciencia y conciencia de toda aquella población, se conver- 
tía til causante de la próxima insurrección en Venezuela, permitiendo la 
libre exportación de fusiles, pólvora, plomo, y todo lo necesario para el 
desastre y la matanza de los venezolanos ; esa libertad continuó aun des- 
pués del alzamiento de la ciudad de Coro, que, no distando sino cuatro 
ó cinco horas de Curazao, debia saberse y se supo en la isla casi al 
punto de acontecer. — Y en armas ya la facción de Coro pudieron 'to- 
davía cargar los buques holandeses en Curazao, el cojinplemento de todos 
los artículos de guerra, y salir con ellos para el puerto de La Vela 
de Coro, donde fueron desembarcados, junto con jefes revolucionarios, 
miembros también del Comit<). Y fué entonces cuando, pudiendo sace 
der que el Gobierno de la República necesitara comprar en Curazao al- 
gunas anuas y municiones, el señor Gobernador creyó llegada la opor- 
tunidad de prohibir la exportación de elementos de guerra, como lo hi- 
zo en efecto, para negarse inmediatamente después á que el Gobierno de 
Venezuela pudiese exportar mil fusiles, que para mejor esclarecimiento de 
la verdad, ordenó que se compraran, comunicándolo previamente a la Lega- 
ción de S. M. Así fué como la autoridad holandesa de Curazao entendió 
las órdenes é instrucciones de su Soberano, cuya rectitud no podrá menos 
que indignarse al tener conocimiento de tan escandaloso proceder, que com- 
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prometía la buena fe de su Gobierno, ó podía interpretarse como la más vi- 
sible insuficiencia de sus medidas para el cumplimiento de sus obligaciones 
internacionales. 

El Gobierno de la República tiene la creencia formal de la rectitud de 
intenciones del Gobierno de S. M. ; pero los hechos constantes de la autori- 
dad colonial constituyen elplpno derecho de Venezuela para ser indemnizada 
de los gastos, costos y perjuicios que le ha ocasionado la insurrección que 
acaba de ser vencida, y para poner al territorio de la República á cubierto 
de nuevas desgracias, reclamando al mismo tiempo del Gobierno de S. M, 
medidas de verdadera y práctica eficacia que hagan imposible en lo sucesivo 
la repetición de tales atentados. 

Son contados los que en Curazao pretendían vivir especulando con las 
desgracias y la sangre de los venezolanos, mientras que son muchos milla- 
res los extrangeros que también son víctimas de ese filibusterismo, y gran 
parte de ellos son subditos holandeses, honradamente establecidos en Vene- 
zuela. 

A los sagrados principios de la humanidad, á los eternos principios 
del derecho, y á los más legítimos intereses es que el Gobierno de Venezue- 
la consagra el deber de la presente reclamación ; y dispuesto á probar cuanto 
deja expuesto en la presente nota, y lo que* consta en el extracto de los es- 
pedientes de la materia, acompañado á ella, reposa en la confianza que de- 
be inspirarle la integridad de un Soberano, con quien lo ligan relaciones de 
amistad, y la ilustmcion de un Gobierno, incapaz de prescindir de las obli- 
gaciones que impone el derecho internacional. 

Cumplidas así las órdenes 6 instrucciones recibidas por el infraescrito, 
termina remitiéndose a las gestiones del Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario, que tendrá el honor de consignar esta nota en manos de 
S. E., y aprovecha la ocasión para protestar á S. E. 

la más alta, consideración y profundo respeto. 

Jesús María Blanco. 

Al Excmo señor Ministro de Negocios Extrangeros de S. M. el Reí de los Países Bajos. 
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Resumen de pruebas que fundan y legitiman la reclamación de gastos^ 
costos y perjuicios que el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela 
entabla ante el Gobierno de f^, M, el Rei de los Países Bajos. 

El Gobierno do Venezuela omitirá en este documento, una larga serie de 
antecedentes, en que los señores Jesurum, padre ó hijo, lian venido desde 
1858 hasta ahora, especulando con las desgracias y la sangre de Venezuela, 
aunque en ese historial encontraría abundantes pruebas corroborantes de la 
verdad y la justicia que debe y quiere probar. 

En gracia á la brevedad, empezara esta relación de simples hechos, de 
año y medio a esta fecha, lo cual será más que suficiente para convencer 
al Gobierno de S. M. el Rei de los Países Bajos, y á todo ánimo impar- 
cial y justo, del derecho perfecto que asiste al Gobierno de Venezuela para 
entablar la demanda que acompañará á la presente exposición. 

A fines de Diciembre de 1873, y á tiempo que se pretendía, por vene- 
zolanos y extranjeros aventureros, invadir el territorio de la República, por 
el Sur, en su límite con Colombia, y cuando aparecían allí y en Bogotá 
desacreditados y criminales agentes de la empresa sanguinaria, que entra- 
ron por Rio Hacha y Sabanilla, poco antes de que el Gobierno colombia- 
no, cumpliendo sus deberes, dictase medidas que dificultaran el atroz in- 
tento, desembarcaba la goleta holandesa Lamia, procedente de Curazao, 
47 bultos de elementos de guerra, que iban destinados á la frontera del 
Sur de Venezuela para abrir operaciones. Con esos elementos, proporciona- 
dos por negociantes de Curazao á algunos conspiradores pertenecientes al 
Estado Zulia, iban estos mismos, que se proponían subir á la frontera, bajar 
por el río Zulia, é invadiendo á Maracaibo, darles base á sus operaciones. 

Coincidía este hecho con el alzamiento de algunos facciosos en el can- 
tón Perijá, del mismo estado Zulia. 

El Cónsul de Venezuela se dirigió al Prefecto del Departamento Padi- 
lla, ( Río Hacha ) denunciando el hecho del desembarque de aquellos elemen- 
tos, como el de las personas que los conducían y el del alzamiento de Pe- 
rijá, entablando el reclamo para que se impidiese la internación, y se exi- 
giese la seguridad de que no saldrían aquellos elementos sino para ser 
reexportados. 
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Creyó necesario ol Cónsul de Venezuela dirijirse al Presidente del Esta- 
do, y este Mapjistrado, cumpliendo la lei colombiana de 8 de Abril de 1871, 
sobre policía de las fronteras, ordenó el embargo de los elementos de guerra. 

En 6 de Febrero de 74. en contestación á pregunta del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, confirma el agente de Venezuela en Curazao la salida 
de aquellos elementos (Mi la Lamia, despachada para Sabanilla, y añade, 
que ell O de Enero hablan salido otros para Rio Hacha en el ])aquete Aruhana. 

En este parti» aparece lieclia oti*a ofensa á la ])az de Venezuela. En la 
Aruhana habian salido de Curazao, con los elementos de guerra, verdade- 
ros conspiradores, y (»1 capitán del buque se presenta en Aruba, isla vecina 
y dependiente de Curazao, sin los elementos ni los pasajeros. Los primeros 
dijo que los habia arrojado al mar, ¡morque el buque estaba haciendo agua 
y los segundos lo habian obligado á echarlos en las costas de Venezuela, 
declarándolo así en una protesta que el trobernador de Aruba mandó a su 
superior y que üí^ííí j)asó al Procurador ; terminando así la infame opera- 
ción, que tiene tanto de criminal como de ruin y torpe. Buque en peligro 
que arroja carga al mar, } puede atravesar el canal para desembarcar pasa- 
jeros en costa venezolana í 

Y á pesar de la trasparencia de aquel atentado contra la paz del país 
amigo, ni se hace investigación para averiguar si hubo tal peligro, ni se 
hace otra cosa que desaparecer el expediente, archivándolo el señor Pro- 
curador, 

En 21 de Febrero se dirije el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Venezuela al señor Encargado de Negocios de los Países Bajos, con copias 
de los documentos en que todo aquello consta, y, entre otras cosas, le dice, 
"que la proximidad de la isla de Curazao á las costas de Venezuela es cau- 
sa de que sea ese el lugar designado por los enemigos de la paz de la Repú- 
blica para adquirir los elementos de guerra etc. f ' en otro lugar, " Curazao 
será, señor, una amenaza constante contra la paz de la República, si las au- 
toridades de la Colonia no toman medidas eficaces para impedir lo que dia- 
riamente se repite etc . . . . " 

** De otro modo, la vecina Colonia holandesa volverá á convertirse en 
arsenal de los enemigos de la patria etc ' ' 

'' También ha recibido orden el infraescrito para pedií-, como lo hace 
formalmente, el competente juicio y consiguiente castigo de los que según 
las copias citadas, aparecen complicados etc '' — Ninguna de esas gestio- 
nes tuvo resultado alguno. 
12 
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En 7 de Agosto de 1874 es que el señor Encargado de Negocios de los 
Países Bajos tuvo por conveniente informar al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores que el Gobierno de S. M. habia autorizado al Gobernador de Cura- 
zao para prohibir toda exportación de municiones, si ello era necesario para 

■ 

la paz de Venezuela. 

Ostentando el señor Luis 3faría Diaz^ venezolano refugiado y estable- 
cido en Curazao, su animadversión al Gobierno de la República, publico el 
31 de Enero de 74 en el De Curacaosclie Coiirant^ el periódico que publica 
las leyes, actos gubernativos y todo lo oficial en la Colonia, un escrito en 
que asienta que está pedida su expulsión, y en el cual desdeña toda justifi- 
cación de su conducta y se jacta con la seguridad de su permanencia en la 
isla, que llama completamente garantizada^ mientras que la solicitud que 
supone hecha por el Gobierno de la República, la apellida mezquina 'preten- 
sión y malevolencia política. Esta publicación, que confirmaba la invete- 
rada enemistad de aquel faccioso con el Gobierno que la República se ha 
dado, y que tan unánimemente sostiene contra los ambiciosos y trastorna- 
dores, revelaba perfectamente el apoyo con que contaba aquel enemigo de 
la paz de Venezuela, en la Colonia holandesa. En virtud de todo esto, fué 
invitado el señor Encargado de Negocios de Holanda á una conferencia con 
el Ministro de Relaciones Exteriores de la República, en la cual se le pidió 
la expulsión de la isla de aquel infatigable conspirador, y el señor Brakel se 
sirvió contestar, ofreciendo que Diaz seria puesto bajo la inspección del Pro- 
curador general, para hacerle imposible ejecutar ningún acto contraía tran- 
quilidad de Venezuela, mientras podia suministrarse al señor Encargado de 
Negocios algún dato en que apoyarse, para exijii* con seguro éxito la expul- 
sión de Diaz. Ofreció el señor Brakel, ademas, que pc^diria al Gobernador 
exijiese á Diaz una retractación del artículo publicado. 

El efecto de ambas ofertas no pudiera ser monos satisfactorio. La vi- 
gilancia del señor Procurador general ha sido tal cual convenia al mismo 
' Diaz, para ser desde entonces miembro activo del comité revolucionario de 
Curazao, hasta tener una parte mui considerable en la confabulación que dio 
por resultado los armamentos de Coro, el alzamiento con que se inició la 
guerra civil, y todas sus consecuencias. 

En cuanto á la seguridad dada de que Diaz seria expulsado de la Isla, 
tan pronto como se presentara la prueba de algún hecho suyo, hostil al Go- 
bierno de la República, el resultado fué idéntico. En V de Julio del mismo 
año próximo pasado, cuando se activaban ya en Curazao los preparativos de 
la conspiración y levantamiento que estalló en Octubre, pudo el Ministro de 
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Relaciones Exteriores acompañar, en nota de aquella fecha al señor Bra- 
kel, ties cartas originales de Luis María Díaz á venezolanos conspiradores, 
dos en el mismo Curazao, y otro en Turmero, en las cuales, de puño y letra 
y íinna de Diazlas dos primeras, y de puno y letra de Diaz, con firma fin- 
jida, la tercera, no solo se provoca a la revolución y se dan instrucciones, y se 
insulta de la manera mas soez al Presidente constitucional de Venezuela; 
sino que se hace la revelación de los elementos acumulados, combinaciones 
en planta, y movimientos preparados por el Oriente y el Occidente de la Re- 
pública, y se exijela cooperación del Centro. 

Corroborando la fuerza de estos docum Mitos, acompañó también el Mi- 
nistro de Relaciones al señor Brakel dos comunicaciones de Luis María Diaz, 
en calidad de cónsul del efímero gobierno que quiso plantear la traición re- 
volucionaria de 1868, en que consta todo lo que aquel enemigo de la paz 
había hecho y estaba haciendo eu servicio de aquella revolución. Allí está 
la mención de los gastos hechos ^;a/Y¿ dioersas expedicioaes^ y allí consta 
que Diaz se llama acreedor por fuertes sumas de dinero, que su carácter 
de ájente lo funda en la elección hecha, en él, por los jefes y los clubs del 
Oriente, Centro y Occidente de Venezuela, para cuando surjiero. loj reso- 
lución. De sus servicios y los de sus cómplices, fragua permanente de 
guerra contra Venezuela, para especular con sus desgracias y su sangre, 
dice que '"ellos Itahian dado el resultado más famrable en el Oriente^ co- 
mo en el Centro y especialmente en Coro.''' 

Al reclamo del Ministro de Relaciones Exteriores contestó el señor 
Brakel en 17 de agosto, que todo le había llamado la más sería atención ; 
pero añade, declinando el compromiso consecuente á su oferta expresa y 
terminante, que por haber obtenido Diaz el permiso para establecer una casa 
de educación en Curazao desde 1864, su expulsión seria cuestión mui grave 
y hasta el extremo penosa. Más aun. Porque Diaz añade la falsedad á la 
traición, negando la carta de su puño y letra, á la cual agregó el peseudó- 
nimo A, Tejada^ da ya el señor Ministro por insuficiente la prueba que ha- 
bía pedido y se le había ya presentado. Todavía creyó del caso el señor 
Brakel hacer valer las palabras del mismo Diaz, en que negaba los hechos 
de que estaba denunciado, lo que induce á deducir que no había pruebas 
contra Díaz, mientras él mismo no se delataba para ser expulsado. Pre^ 
tendía por fin el señor Brakel la respuesta de tres interrogaciones cuya res- 
puesta, según la nota del mismo señor Ministro, no podía producir resul- 
tado alguno. Que la carta de 14 de Mayo hubiese venido directamente de 
Curazao, ó por otra vía, nada pudiera haber probado contra la negativa de 
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Díaz de ser suya la carta ; negativa que era considerada bastante para inuti- 
lizar la prueba presentada. Que* la Imbiese entregado al Grobíerno el mismo 
Mendoza, á quien era dirijida, 6 lo hubiese sido por otra persona, ó tomada 
en un equipaje, ó sorprendida á un prisionero, 6 interceptada en medio de 
las hostilidades, tampoco pudiera haber producido efecto contra la negativa 
de Diaz, que bastaba para su absolución, según el señor Ministro. 

No se alcanza, pues, qué objeto práctico pudieran tener esas cuestiones. 
5§i no fuese el de probar cierta abundancia de cortesía de parte del señor 
Brakel. 

El resultado, pues, de la gestión, no ])udo haberse. Así dio lugar 
al párrafo de la nota de 27 de Agosto del mismo año de 74, en que el 
Ministro de Relaciones Exteriores dijo al señor Brakel, entre otras cosas, lo 
siguiente : 

'X^omo he tenido el honor de expoiierlo á W E., la isla de Curazao con- 
tinúa siendo uno de los centros de conspiración contra la paz de la República, 
y Luis María Diaz es el principal y más activo agente de esa conspiración. 
De ello tiene el Grobierno datos irrecusables, y no puede ni debe someterlos 
á las consecuencias de una averiguación, siempre pública, cuando lamas seve- 
ra reserva es exijida en intei-es déla conservación de la tranquilidad del país, 
y cuando, en leales relaciones, es permitido al Gobierno de la República ape- 
lar á la creencia privada del Excelentísimo señor (robernador de Curazao á 
la de V. E. misma y á la de todos los vecinos de aquella Isla, para quie- 
nes es notoria la participación de Diaz en las combinaciones contra Vene- 
zuela; pero ademas, debo declarar á Y. E., que el mencionado Luis 
María Diaz, desi)ues de la muerte de Pedro .losé Rojas, ha sido elejido por 
un círculo revolucionario para jefe del movimiento que se proyecta. Si 
esta de(;laratoría que hago á V. E. on términos explícitos, si las tres cartas 
trasmitidas á\\ E., la última délas (niales, aunque negada jmr Diaz, por 
no tener su firma, i)uedo asegurar i\ V. E. (jue procedí» de Curazao, 
dirijida por aquel y venida á poder del Ilustre Americano })or motivos que 
no me es dado revelar, ni liai derecho ])ara inquirir, si los antecedentes de 
Diaz, comprobados con documentos auténticos, que también he tenido el 
honor de i)asar á Y. p]., si todo eso, y lo que es de notoriedad, aquí como 
en Curazao, no forma lui cúmulo de ])rueba bastante, entre dos (xobiernos 
amigos, pam alcanzar que sea alejado de aquel territorio el que está dañan- 
do al Estado vecino, y se pretenden todavía más pruebas para proceder 
coptra Luis María Diaz, V. E. so sej-yirá convenir ou que no queda otro re- 
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curso á Venezuela, que adoptar, para su seguridad, medidas que la pongan 
al abrigo de las tentativas de sus enemigos eH Curazao." 

Sinembargo, terminó la nota declarando que se sus])enderian tales me- 
didas hasta saberse la decisión definitiva respecto de Diaz. 

Más adelante se encontrará á Diaz, siempre en Curazao, como director 
de la« hostilidades contra el Crobierno de A^enezuela, y miembro importante 
de aquel comité revolucionario. 

Inmediatamente después de pasada la nota cuyo párrafo queda copiado, 
apenas mes y medio después, estalló la revolución de Coro, armada y mu- 
nicionada por colonos de S. M. el Rei de los Países Bajos de la Isla de Cu- 
razao, hombres que, como lo dijo el Ministro de Relaciones en 9 de Noviem- 
bre del mismo 74, ** hacen materia de industria, y de lucro vergonzoso y cri- 
minal, los desastres y la sangre del pueblo venezolano ; pertinacia y escán- 
dalo y crueldad inauditos, que distinguen á aquella Colonia hace ya medio 
siglo. Sin productos naturales ni manufacturados, ni artefactos de ninguna 
especie quieren hombres sin conciencia enriquecerse, arruinando las rentas 
de A'enezuela con el contrabando, ó ensangrentando esta tierra vecina y ejem- 
plarmente inofensiva.'' 

Ya introducidos millares do fusiles, de municiones y demás elementos 
de guerra, de la Isla de Curazao á Coro, como á otros puntos, y á una isla de- 
sierta en la parte oriental de la República ; maduros los planes y cumplidas 
las órdenes del comité revolucionario de Curazao, estalló la revolución con- 
tra el (.Tobierno constitucional de Venezuela, el 17 de Octubre del año ante- 
rior, y el señor (robernador de la Colonia, que hasta entonces habia hecho 
tal uso de su autoridad que produjera el «escándalo de una revolución en un 
país vecino y amigo, todavía permitió la salida de diferentes buques holan- 
deses, con armas y municiones ; y apenas salidos, y cuando quizá era el 
trobierno de la Rei)ública el que pudiera haber ocurrido á Curazao, como en 
efecto sucedió, áccmiprar armamento, pareció á 8. E. ya oportuno expedir 
y i)ublicar su decreto del 27 del mismo Octubre, ])rohibiendo la exportación 
de pólvora, municiones, armas de fuego y blancas, y otros elementos de gue- 
rra. A este tiempo mismo, advierte á todos los que se encuentren en la Co- 
lonia que de ninguna manera pueden mezclarse directa ni indirectamente en 
los negocios de Venezuela, porque se expondrían á una persecución. 

De este modo, se prohibia á los buenos A'enezolanos que se encontraran 
en la Isla y á los agentes que el Gobierno de la República tuviese ó mandase 
á la Colonia, hacer cosa alguna en la defensa de su Gobierno y de la paz de 
la República, cuando los^ enemigos de ella habian hecho todo cuanto era 
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necesario pai'a encender la guerra civil y seguian gozando una presunción 
mui fundada de poder continuar como lo hicieron. 

Casi simultáneamente se i)ublicaba en el número 18 del Cicilisadb^ pe- 
riódico de Curazao, un escrito perfectamente imparcial y razonable, que des- 
corna el velo perfectamente á la verdadera situación. 

El declara qne el objeto de la guerra provocada estaba reducido á un 
pequeño número de negociantes de la Colonia, que queriendo medrar exclu- 
sivamente, por medio del fraude, y de un contrabando ruinoso, del Erario 
de Venezuela, empleaban aquel medio criminal para dar en tierra con las 
leyes y reglamentos que el Grobierno liabia dictado con el fin de extirpar 
aquel contrabando y protejer el comercio honrado de Venezuela. El escri- 
tor dice respecto á esa conducta de los contrabandistas de Curazao lo si- 
guiente : 

'* Exponen nuestro comercio á ser, ahora en realidad, el blanco demedi- 
'' das que le darán el golpe mortal. Después de todo lo que de. aquí tuvo 
'' lugar, en los últimos dias, tales medidas estarían de todo punto justifica- 
'' das. El Grobierno de Guzmau" Blanco sabe perfectamente bien, dónde ha 
*' sido tramada la revolución de Coro que intenta su caída; no lees un 
'' secreto de dónde proceden las armas de las cuales se servirán los insu- 
*' rrectos, el dinero con que pagarán sus soldados, ni tampoco en dónde han 
*' sido impresas la proclama ola alocución del jefe déla insurrección, del 
'* general Colina y otras piezas más. ; Los habitantes de La Vela, no han 
•' visto desembarcar, en pleno dia, elementos de guerra? ? No saben ellos 
'* los nombres de los buques que los han conducido { •' 

; Podrían publicarse en Curazao estos hechos si no fuesen verdades, 
si de algún modo hubieran podido ser desmentidos, lo que tampoco su- 
cedió^ 

Pero veamos lo comprobado judicialmente. El coronel Florentino Her- 
nández declaró ante el capitán del puerto do La Guaira, como amigo de to- 
dos los capitanes de buques holandeses venidos de Curazao, Bonaire y 
Oruba, que todos lo han informado confidencialmente de los hechos si- 
guientes : 

" Que el comité de Curazao lo componen los señores Jesunm, Odi(hei\ 
J, li. MeudeZy Agente de Venezuela, Eoertz^ y un hijo y socio del señor 
Jeudah Sénior, cuyo padre es neutral, un hebreo llamado 3fadi¿ro, y el ve- 
nezolano Luis María Diaz : que el comité se entiende en Coro con los gene- 
rales León Colina, Adames, Riera, Ramón Ritas, Romualdo Falcon^ y 

• 

otros: que de Curazao han salido muchos elementos de guerra para Coro, 



ÜJÍÍ RBL ACIONES KXTERlORlls. 95 



Maracaibo, el Centro, y para todo el Oriente : que la goleta Midas era la 
capitana entre los buques que hacian ese tr¿íflco, y que eran despachados 
de Curazao como para Santo Domingo ; y que en la isla de Bonaire se reu- 
nieron algunos de los del Comité de Curazao con el general Level de Goda, 
en conciliábulo revolucionario. 

El ciudadano Rafael Aristeiguieta, capitán del barco, declaró : que es 
voz pública que la mayor parte de los comerciantes hebreos de Curazao, y 
algunos venezolanos, componen el comité : que estaban dispuestos a dar sus 
capitales contra el Gobierno de Venezuela : que el comité se entendía en Co- 
ro con los generales Colina^ Adames^ Ramón liicas^ Hiera, Romxialdo 
Falcoiu y otros : que lo introducido en Coro y otros puntos, procedente de 
Curazao, habia sido muchos fusiles, machetes, revolvers con una cantidad 
superior de pólvora, para Coro^ Maracaibo^ el Centro y el Oriente^ sacándo- 
lo todo como para Santo Domingo ; y que también salieron en las embarca- 
ciones que (*onducian dichos elementos, varios oficiales militares faccio- 
sos de Venezuela. Que también ha sido informado déla junta habida en 
Bonaire de individuos de Curazao, y del mismo lugar, con el general Level 
de Goda. 

El ciudadano Antonio Gonell declara precisamente los mismos particu- 
lares que los testigos ya citados. 

El ciudadano Pedro Istíiriz coincide perfectamente con las declaracio- 
nes anteriores. 

Estas declaraciones fueron todas ratificadas ante el juez de primera ins- 
tancia del Estado Bolívar. 

La goleta Bolii^ita^ armada al servicio del Gobierno, estaba en el puerto 
de La Vola y se apoderaron violentamente de ella los rebeldes de Coro, 
destinándola a su comunicación continua con Curazao, convertido en cuar- 
tel general. Las autoridades de la Isla permitieron la libre entrada y salida 
de la nave, como toleraron también que en la misma Colonia fuesen sedu- 
cidos dos marineros de un guarda-costa venezolano para que desertaran, co- 
mo lo hicieron, y pasaran á formar parte de la tripulación de la Bolivita. 
Zarpó esta para el puerto de La Vela, con recursos y correspondencia, que, 
como luego se descubrió, comprobaba que Curazao era el foco de la revolu- 
ción de Venezuela. No hubo funcionario que se opusiera, ni siquiera pro- 
curase una indagación para evitar el envió de auxilios, en sosten de la guerra 
contra el Gobierno constitucional de la República. 

Después de todo esto, hallándose en el puerto de la Colonia la goleta de 
gueri'a venezolana Faroy y sin duda que por simples rumores, el Procura- 
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dor general se dirije al^comandante de dicho buque, reclamando á Aguedo 
Reyes y José R. Añes, que suponía estar á bordo de di(*ho buque de guerra Fa- 
ro^ porque según el sefior Procurador general habían cometido á bordo de la Ro- 
Uvifa hechos punibles, de que la justicia no podía prescindir, y á esta demanda 
contestó el comandante de la Faro^ como era debido y natural, negándose 
á la gestión, y negando también el hecho en que se pretendía fundarla. 

De todo esto aparece, que autoridades que aparecían como ausentes 
de la Isla, para todo lo qu^^ fuese hostil al («fobierno constitucional dt» Ve- 
nezuela, llevaban su celo i^n todo lo que pudiera favorecer la revolución 
hasta cometer excesos, como (4 de quererse entender el Procurador directa- 
mente con el comandante de un buque de guerra (extranjero, y como prt*- 
tender que entregara individuos de su tripulación. 

El agente confidencial dt^ Venezuela para Santo Domingo, en viaje {\ 
su destino, toca in\ Curazao, y cumpliendo ordenes del Gobierno, procede «4 
investigar quienes fuesen los individuos del comité, y rí^sultan que son 
AhraJian Jesurun, Jolioii Maal, Fceríz, Ochther Hermanos, un apoderado 
del general Quesada y Lean Le iba \ y que, en efecto, de aquella Isla ha- 
bían snlido las armas y municiones para la revolución de Coro. 

A fines de Noviembre, á más de un mes de haberse insurrecciona- 
do en Coro los rebeldes, todavía sale de Curazao la goleta Enero de 74 condu- 
ciendo provisiones para ellos, y conduciendo á los jefes levolucionarios 
Ignacio Galán, Teófilo (Jélis^ Fmiliano Hernández y otros, hasta el nú- 
mero de diez. El embarque se hizo con tal publicidad que es imposible pu- 
diera haberse ocultado á las autoridades de la Isla, así como debiera pare- 
cer imposible que Galán que antes habia sido expulsado de Curazao, á ins- 
tancia del Gobierno de Venezuela, pudiese volver á la Colonia libremenv(S 
concurrir á las juntas revolucionarias, celebrar pactos con los jefes insu- 
rrectos en Coro, y combinar y realizar su entrada á Venezuela sin el menoi 
inconveniente. 

El mismo día que salía la goleta Enero de 74, con provisiones y je- 
fes revolucionaros para Coro, avisa el agente del Gobierno en aquella isla 
que el señor Gobernador le había negado el permiso para exportar mil fu- 
siles para el Gobierno de Venezuela. 

Del informe del agente confidencial de la República en Santo Domin- 
go fecha 11 de Enero de 75, como del evacuado por el Cónsul Venezolano 
en St. Tilomas el 28 de Diciembre, aparece que la goleta holandesa Elcinia, 
cumpliendo órdenes de la casa A, J.Jesuriai & Zoons de Curazao, y (^on pa- 
tente de swnidad del Obnsulliolandes para Curazao, embarcó 6.000 libras 
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de pólvora, y que aunque fué despachada como para Santo Domingo, no 
llegó a aquel puerto. 

Por certificación del Ministerio de Relaciones Exteriores de aquella Re- 
pública, de, 13 de Enero de 7o, aparece que la golefa holandesa Isabel, pro- 
cedente de Curazao, liabia entrado el 12 de Octubre de 74 trayendo á bordo lo 
siguiente : 

Una caja con 00 resmas de papel. 

Una caja con tambores y cornetas. 

G i cajas de 25 libras pólvora en latas. 

124 barriles de pólvora de 25 libras cada uno. 

30 caja^ con 2.000 fornituras. 

95 cajas con 2.000 fusiles. 

20 barriles con 100 quintales balas de plomo. 

100 barriles con 100 quintales plomo en barras. 

5 cajas con 525.000 pistones. 

58 cajas con l.OGO fusiles. 

Y por certificación del mismo Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Santo Domingo, resulta que diez y ocho dias después, esos mismos ele- 
mentos de guerra son embarcados en la goleta holandesa JEaero de 74, co- 
mo con destino á Trinidad ; y estos elementos se verá más adelante como 
fueron destinados á la revolución en Oriente, contra el Gobierno constitu- 
cional de la República. 

Del mismo modo lo fueron cincuenta y siete cajas, con mil ciento 
veinte fusiles, despachados de Santo Domingo por los mismos agentes de 
Curazao, en la goleta Licliana el 17 de Noviembre. 

La goleta holandesa Elvhiia, que antes queda dicho fue despachada de 
St. Tilomas como para Santo Domingo, donde está prohibida la impor- 
tación de armas y municiones, que no pertenezcan á aquel Gobierno, salió 
de St. Tilomas, el 28, y á las cuarenta y ocho lioms desembarcaba un ma- 
rinero en Curazao, avisando al comité revolucionario su llegada ; y sigue el 

• 

dia 81 capeando frente al puerto. En esas cuarenta y ocho horas, proce- 
diendo de St. Tilomas, y estando frente á Curazao, no era posible que hu- 
biese tocado en ningún otro punto y evidentemente tenia la pólvora a su 
bordo. El mismo dia dispone el comité que siga la Elvinia para La Vela, 
conduciendo la pólvora. La tripulación se niega á correr aquel peligro, y 
en el acto prepara el comité la Colibri, que recibe, al anochecer, varias ca- 
jas como de jabón, pero conteniendo pertrechos ; cambiase el capitán, Teó- 
filo Célis, por el holandés David Gearste, viene á tierra el capitán de la Bl- 
13 
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viiiia^ sale la Colibrí y^irn))as liac^Mi nimbo al Óigate. El mismo día 2 decla- 
ra el joven Pedrito que acaba do ver la Colibrí fondeada en el puerto de La 
Vela. El 5 entra en el puerto de Curazao la Elvinia, y dos horas después 
la Colibrí^ y quedaron cumplidos todos los planes del comité revolucionario 
de Curazao. 

El 4 de Enero dice de Puerto España P. Laveaux a Pedro Duchar- 
me, en carta que le dirige á su campamento de Gruiria, que Jesurun es- 
cribe en 22 de Diciembre anterior al Dr. Briceño á St. Thomas, carta que 
Biiceño le ha dado original y en que dice Jes iirioi lo siguiente: ''He re- 
cibido carta de Colina diciéndome: ''Estol mui bien, tengo 6.000 hom- 
bres con buenas posiciones en Barquisimeto, también un Boletín de gue- 
rra que no se lo mando porque está en la imprenta reimprimiéndose. ' ' 

El mismo Jesurun^ en 21 de Diciembre de 74, dice en carta de su pu- 
ño y letra lo siguiente : 

" Mi estimado amigo : — Recibí su grata carta 6 del que cursa y le doi 
las gracias por sus informes. Por acá no hai más novedad que la derrota 
de Márquez, aunque Guzman dice lo contrario y está echando roncas y men- 
tiras para arruinar á los que sin conciencia le acompañan para después pro- 
clamarse Emperador ó Rei. De Coro nada sabemos pues hai mucha corrien- 
te : los botes no pueden remontar. Apure á los amigos por allá para que obren 
de acuerdo y pronto ; así solo daremos fin á la cuestión. Deseo le vaya bien 
y cuente siempre con su afectísimo amigo. 

Jesurun. " 

En 4 de Noviembre de 74 declara el general Joaquín Pérez, que habiendo 
residido en Curazao desde el 22 de Setiembre, fué invitado por Henrique La- 
ra, Arbonio Pérez y Luis Level de Groda para la revolución contra el Gobier- 
no de Venezuela, dependiente de un centro revolucionario en aquella isla, 
compuesto de los venezolanos Luis María Díaz y Level de Ooda y de los 
holandeses Abrahan Jesurun^ JiidaJí Sénior^ Eoertz y Oditber. Que, en 
aquellos días y en los siguientes se recibió y confirmóla noticia del alzamien- 
to del general Colina en Coro, y se equiparon tres buques de Jesurun : la 
Midas^ la Julia y la Providencia y otra goleta la Isabel^ que decían ser pro- 
piedad de Pólica Reyes ; y que estos buques fueron cargados con 5.000 
fusiles, vestuarios, pertrechos y pólvora para el Estado Coro. Que este em- 
barque se hizo en pleno día, sin que pudieran ignorarlo las autoridades ni 
persona alguna de aquella pequeña población. Que dirijió el embarque el ge- 
neral venezolano faccioso Fernando Adavies^ estando presente los menoio- 
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nados Jesurun^ Sénior^ Evertz^ y Oduber y también Coche Méndez, Que esas 
armas y municiones salían, para embarcarse, del fuerte de la isla, y fueron 
embarcadas por individuos de la tropa holandesa. Que era público y notorio 
en la isla que dichos elementos de guerra eran suministrados por los mencio- 
nados hebreos, en intimo contacto con el general faccioso Fernando Adames, 
El general Juan Crisóstomo Tinoco vecino de Valencia, residente en Cu- 
razao en los últimos tres meses, declara también en 4 de Noviembre, los mis- 
mos particulares, añadiendo que Jesurun suministraba los fondos y los 
buques, sin que las autoridades de la isla se dieran por entendido de un mo- 
vimiento tan notorio, que nadie ignoraba en aquella población. 

El coronel Pedro Zárraga, vecino de Mamcaibo, y residente en Curazao 
desde fines de 74 hasta Noviembre, declara : que desde su llegada á Curazao 
fué impuesto de los movimientos revolucionarios que allí existían para hacer 
guerra al Gobierno de Venezuela ; que el comité era compuesto de los mis- 
mos hebreos que quedan mencionados, en unión con Luis María Diaz^ Ar- 
honio Pérez^ Francisco Antonio Sandoval^ Enrique Lara y el general Luis 
Level de Goda ; que la Midas ^ la Providencia y la Ana Isabel salieron car- 
gadas de los elementos de guerra, y aunque todo era público, las autorida- 
des de la isla nada hicieron para impedirlo ; que se entregaba todo á bordo 
al general faccioso Fernando Adames. Que el 23 de Octubre salió de Cura- 
zao la Midas^ en lastre, y según voz pública, iba á trasbordar un parque que 
estaba ya oculto en la isla de La Tortuga, para llevarlo á las costas del Orien- 
te de Venezuela. 

El coronel Andrés González, vecino de Maraeaibo, residente en Curazao 
desde Agosto hasta Noviembre de 74, declara precisamente todos los parti- 
culares de las precedentes exposiciones, añadiendo : que el dinero con que se 
hicieron estas expediciones ei-a principalmente de Jesurun^ y también de los 
demás hebreos nombrados, en íntimo contacto con el faccioso general 
Adames. 

Pedro Regalado Villavicencio, vecino de Maracaibo y residente en Cu- 
razao desde Setiembre á Noviembre, declara : que Luis Level de Ooda^ Luis 
Marta Díaz^ Ramón Mvas, Arbonio Pérez, Enrique Lara, Manuel Bap- 
lista, Norberto Jiménez y José María Perozo, y los hebreos holandeses que 
quedan nombrados, formaban un club revolucionario en aquella Colonia, 
contra el Gobierno de Venezuela : añade que el mismo capitán del fuerte 
de Curazao, lo vio en su propio guigue remolcando j907ic?A^^ cargados de ele- 
mentos de guerra para embarcarlos para Coro. 
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El general Alberto Gómez, vecino de Mamcaibo, residente en Curazao 
tres meses hasta Noviembre, dice : que desde su llegada á la isla estuvo 
presenciando los movimientos y aprestos de guerra, que se hacían ^contra el 
(xobierno de Venezuela. — Menciona los mismos hebreos como miembros del 
comité agregando á otro Oduher, Declara que la Julia, donde se embarca- 
ron Adames Y Ripias, llevaba 60.000 pesos en dinero efectivo, que las goletas 
Providencia^ la Isabel y la Midas, condujeron al puerto de La Vela armas 
y municiones. Dice que Iíí Isabel y la 3Iidas, fueron destinadas á llevar 
otros elementos á la isla de La Tortuga^ para ser trasladados al Oriente de 
V^enezuela. Que era público y notorio que las autoridades de la Colonia 
consentían y tácitamente autorizaban todas aquellas operaciones. 

El 6 de Noviembre declara el general José Gregorio Mora, vecino de 
Maracaibo, que pasó de tránsito por Curazao, que vio salir una goleta lla- 
mada Isabel, cargada de fusiles, la cual llevaba, guia para Santo Domingo, 
pero que publicamente se sabía que descargaría en (^osta de Coro el arma- 
mento que conducía. Que en Curazao era de toda notoriedad los propósitos 
de aquella guerra, siendo los promotores j^rincipales Aht altan Jesunin y 
Luis Marta lYiaz ; que una balandra holandesa condujo á Coro á los fac- 
ciosos Emilicvno Hernández, Norherto Jiménez. Manuel Baptista, José Ma- 
ría Perozo y un tal Garrido, los cuales llevaban armas de precisión. Que en 
el acto del embarque vio á Luis María Díaz, y al Doctor Francisco Anto- 
nio Sandvval que se despedían con abrazos de los que partían, que quedan 
nombrados. Que supo también que la goleta Providencia había llevado ele- 
mentos de guerra á las costas de Coro, conducidos por los generales facciosos 
Fernando Adames y liamonRivas, Que el holandés Correa, hebreo, le di- 
jo que todos allí hostilizaban á Venezuela y habían contribuido con dinero 
parala revolución, y que si el no había dado plata también, era porque no 
tenía ; pero que Curazao tenía derecho á hostilizar al Gobierno de la Repú- 
blica porque el General Guzman Blanco lo perjudica con sus decretos sobre 
comercio. Que Luis Oduher, interrogado por el declarante, le contestó (cate- 
góricamente que sí estaba en el movimiento y lo ayudaba. 

El Do(*tor Eduardo Ortiz, vecino de Caracas, acabado de llegar de Cu- 
razao, ampliando una declaración rendida i»l dia antes, confirma las que que- 
dan extractadas. 

Estas declaraciones fueroii todas ratificadas auto A Juez de primera Ins- 
tancia del Pistrito Federal, en l'^ del mismo Noviembre, con adiciones im- 
portantes. 
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En el mismo 4 de Noviembre declaró ante el Grobernador del Distrito 
Federal el general Maximiliano Iturbe, vecino del Estado Falcon, que hasta 
su salida .de Coro no habían conducido elementos de guerra, pero que des- 
pués ha sabido que dos goletas de Ahrcüían Jesurua los había introducido ; 
que el comité revolucionario de Curazao sabía que se componía de los mis- 
mos hebreos que aparecen en las declaraciones anteriores. 

El 5 del mismo declaró el Doctor Eduardo Ortiz que, estando en Curazao, 
supo, por ser público y notorio, que los revolucionarios de Coro habían ob- 
tenido de comerciantes de Curazao 9.000 fusiles, 1.000 barriles de balas, y 
otros tantos de pólvora del modo siguiente : 4.040 fusiles y 100 rifles de 60 
tiros cada uno, y pólvora y balas en px'oporcion ; para el Oriente de Venezue- 
la, 2.000 y un pico de fusiles y otros tantos á la costa de Puerto Cabello : 
que había en la isla más elementos de guerra, á disposición de los revolucio- 
narios : que tres ó cuatro embarcaciones menores, entre ellas la goleta Pro- 
culencia^ condujeron esos elementos ; y la ya citada condujo al faccioso ge- 
neral Adames á Coro, y á los señores Arbonio Pérez y ^arique Lara, á las 
costas de Puerto Cabello : que el comité de Curazao se compone de los 
mismos individuos que quedan nombrados en las declaraciones anteriores : 
qiie la revolución alega como motivo las medidas del General Guzman Blan- 
co restrictivas del contrabando : que el señor Leiba, también comerciante de 
la isla, ha sido contribuyente como Jesuruiiy Oduber y Maal con 40.000 pe- 
sos cada uno, Emrtz^ con 20.000 y Leiba con 6.000 : que en los S 20.000 con 
que contribuyó Ei^ertz tiene 10.000 el señor Jacobo R. Méndez actual ájente 
comercial de la República en aquella isla : que los amigos del Gobierno de 
Venezuela en Curazao se quejaban amargamente de esa conducta de Coclie 
Méndez^ faltando á sus deberes públicos, no solo retardando considerable- 
mente el aviso de la revolución de Coro al Gobierno, sino por haber despa- 
chado buques para La Vela, por empeños del comité con más armas y mu- 
niciones de boca y guerra, dinero, y otros recursos, y vestuarios de tropa 
que el Gobierno le había ordenado mandar á Hiera, cuando este desempe- 
ñábala comandancia de armas de Coro, y no lo había heolio 3fé?idez sino cuan- 
do tuvo i)erfecto (conocimiento de estar Riera traicionando sus deberes : 
que el comité de Curazao tiene conocimiento de las disposiciones del Go- 
bierno de Venezuela por los escribientes de Consulado : que también se 
quejan de la conducta observada ^or Luis María Díaz rector del colegio 
Vargas, que era el mis activo revolucionario contra el Gobierno Constitucio- 
nal de Venezuela . 
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Pasadas estas declaraciones al Juzgado de primera instancia para su ra- 
tificación, se verificó esta el dia 12 de Noviembre. 

Ante el mismo juez de primera instancia declaró Rafael Sanjus, en 13 del 
propio mes, que es natural de Maracaibo y vecino de Curazao : que con mo- 
tivo de su permanencia allí pudo imponerse de la existencia, en aquella isla, 
de un comité revolucionario, presidido por Luis Marta Diaz, tramando 
contra la paz de Venezuela : que esos planes son conocidos por todos los 
habitantes de la isla : que antes de su salida presenció el equipo y carga de 
pertrechos de la goleta Julieta, propiedad de Abrahan Jesurun^ que fué 
despachada para Coro después del movimiento revolucionario. Que los ele- 
mentos de guerra que llevó esta goleta fueron sacados del fuerte de la isla 
y embarcados en los ponches por los soldados de la guarnición, recibién- 
dolo todo a hovdioel^^ftov Jes ur un. Que también presenció la salida de la 
goleta Midas con pliegos cerrados para la costa de Coro : que este viaje 
se verificó después de llegada la Midas de St. Thomas llevando á los genera- 
les j^/y^/Z/a/io Hernández y José Gregorio Colina y traido de regreso al prime*- 
ro y un cargamento de pólvora, quedando José Gregorio Colina en St. 
Thomas para seguir en comisión a las costas del Oriente de Venezuela. Que 
las autoridades de Curazao no impidieron de manera alguna esos aprestos 
y operaciones, y aunque los buques cargados de elementos de guerra iban 
guiados para Santo Domingo, no solo sabian todos que esto era falso, sino 
que regresando esos buques en tan breve tiempo era cosa evidente que no 
podian haber ido á Santo Domingo ni otix) punto que nó fuera de 
Venezuela. 

El general Juan Baustista (rarcia, en 13 de Diciembre de 74 declara an- 
te el Tribunal nacional de Hacienda enCumaná: que es notoria la partici- 
pación de comerciantes de Curazao en la revolución que acababa de estallar, 
así como la del se^ñor Abrahan Jesurun^ proporcionando sus buques y 
elementos de guerra, que a ciencia y paciencia de las autoridades de la isla 
se hablan proporcionado á la revolución. Que la goleta Midas^ según voz 
pública habia desembarcado parte de esos elementos en las islas de La Tor- 
tuga y Coche^ que por el señor Ramón Moreno, dueño y capitán de la go- 
leta nacional ¡¿ultana^ llegado á Cumaná el 9 del propio mes y salido de 
Curazao el 28 del anterior, estaba informado de que el dicho Moreno, en el 
empeño de carenar su buque en el clepe do Jesurun, habia tenido que di- 
simular su fidelidad al Gobierno, y que por esto tuvo ocasión de conocer en 
el señor Jesicrwi, como en otros individuos de la Colonia que eran enemi- 
gos encarnizados del Gobierno de Venezuela, y prestaban su cooperación a 
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los insurrectos. Que allí supo que la Midas había traído para ellos á Ve- 
nezuela elementos de guerra, y una misión que no pudo averiguar. Que 
estando en Curazao llegó la goleta Indiana^ que había desembarcado al ge- 
neral Luis Levél de Ooda y á sus compañeros revolucionar ios que habia 
tmido de Trinidad á la costa de Barcelona, y que hora y media después 
de su llegada fué despachada en solicitud de elementos para la revolución. 
El mismo día declara el general Enrique Silva, capitán del puerto de Cu- 
maná que sabe que existe en Curazao un comité revolucionario, organiza- 
do para la rebelión de Venezuela ; que pertenecen á él Ahrahan Jesurun^ 
Odi(bei\ Maal^ Consuegra y otros ; que á ese comité están subordinados, 
en sus operaciones políticas y militares, los jefes que se han levantado con- 
tra el Grobierno ; que todo Curazao sabe que se han mandado buques á la 
costa de Coro con elementos de guerra parala revolución, y que uno de 
dichos buques fué la goleta Midas^ y que según declaración del sirviente 
de Cámara rendida ante el declarante, dicha goleta condujo también armas 
y municiones para las costas orientales, desembarcando una parte en la 
isla de La Tortuga y otra en Coche ; que la arribada forzosa que pretex- 
tó la Midas para llegar á Cumaná, carecía de fundamento pues que, des- 
pachada para Trinidad, decía que arribaba para tomar agua, cuando solo 
tenia cuatro días de navegación ; que está persuadido de que las autori- 
dades coloniales de Curazao, ó han sido culpables, ó demasiado indiferen- 
tes, prestando pábulo a los revoltosos y dando oportunidad para que sa- 
lieran impunemente de la isla elementos de guerra para la revolución. Que 
ha sido impuesto de que Pedro Ducharme y sus compañeros en la insu- 
rrección de la costa de Güiria, han recibido armamento y elementos de gue- 
rra de la isla de Santo Domingo por órdenes del comité de Curazao. 

El ciudadano Bernardo Serra declara en 8 de Enero de 75, en el tribu- 
nal nacional de Hacienda de Cumaná, que no deja duda que la goleta Mi- 
das habia recalado á las costas de Oriente para introducir elementos de 
guerra, y que por informes de un joven que estaba á bordo de dicho buque, 
sabia el declarante y también el señor Aurrecoechea y el capitán de puer- 
to, que el referido buque desembarcó elementos de guerra en la isla de- 
sierta de La Tortuga y en la de Margarita ; que cree que Curazao es la 
que ha cooperado á la insurrección ; que en la isla de Coche se habían de- 
sembarcado 400 y pico de fusiles ; que según le habia manifestado el señor 
Ramón Moreno, capitán de la goleta nacional Sultana^ todos los judíos 
residentes en Curazao, con rara excepción, estaban conprometidos en la 
rebelión. 
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El ciudadano José Ildefonso Guevara declara, en el mismo tribunal, 
que habia sabido por el interventor de la Aduana marítima de aquel puer- 
to de Cumaná, que la goleta holandesa Mielas, propiedad de Abrahan Je- 
surun^ habia desembarcado en Coche y Chacopata 400 y pico de fusiles: 
noticia que tuvo Serra del geneml Manuel Morales y éste de otra persona 
que no recuerda. Que todo el mundo sabe que Curazao es un foco perma- 
nente de guerra civil en A^enezuela ; que en los envíos de armas, etc., se 
habían ocupado la goleta Midas, la Julieta y otras. 

En 9 del mismo Enero declara David Salías, que se le habia presentado 
én su establecimiento mercantil Jacob Lindo, de St. Thomas, conduciendo 
al capitán de la goleta Midas, á quienes ofreció sus servicios mercantiles ; 
pero que penetrado de que se creía en la ciudad que aquellas personas 
venían con un fin criminal, les negó la hospitalidad. 

El mismo día declara el general Manuel Morales, que Isidoro Gómez, 
se encontraba en el mes de Octubre anterior, en negocios propios en la isla 
de Margarita, y habiendo pasado en Noviembre á Cumaná, le dijo que los 
generales Matos, sobrino del general Pulido y Santos Bellorín, habían 
recibido en Coche 462 fusiles y 62 cajas de pertrechos elaborados, llevados 
allí por la goleta 3/íí?r^^, de propiedad de AbraJian. Jesurun, y que este 
mismo buque había dejado en la isla de La Tortuga 500 y pico de fusiles 
con destino á Barcelona. Que ha oído decir que uno de los primeros agen- 
tes de la revolución es el judío Abrahan Jesurim, 

Isidoro Gómez declaró el propio día, en el mismo tribunal, lo siguiente : 
** Entre 17 y 18 del mes de Octubre último me encontraba en Porlamar, y 
me convidó Santos Bellorín á echar un paseo, y salí con él en dirección á 
la playa, y allí nos encontramos con los hermanos Matos, sobrinos del 
general Pulido ; y dijo Bellorín, " vamos á bordo,"* y llegamos á un falucho 
que no conozco su nombre ; y le dijo á un individuo que tampoco supe su 
nombre; ''compadre leve el ancla;'' entonces yo le dije, "compadre 
Bellorín, para dónde vamos ?" y me contestó : ''para Coche, á recibir el 
armamento que viene de Curazao mandado por Jesurun :"' llegando á Coclte 
nos desembarcamos, y Santos nos dejó en la playa y salió él solo, y á pocos 
momentos reapareció con un hombre, que no conozco, que gritó al capitán 
de un buque que estaba allí fondeado, y que me dijo Bellorín era de la 
propiedad de ./¡?.5?/r?/7¿, que viniera á tierra ; y habiendo llegado el capitán 
con tres más, se puso á la voz con Bellorín y los hermanos Matos, y enton- 
ces el capitán mandó á uno para que le echaran los botes al agua, y trajeron 
el armamento á tierra. Desembarcado el armamento, se contó, y resultaron 
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462 fusiles, preguntando luego los hermanos Matos si no liabia más arma- 
mento á bordo, les contesto el capitán ''no liai más;'"' y dijeron ellos: 
'•cómo puede suceder que no haya más armamento á bordo, cuando en lu 
corresi^ondencia constan 1.000 fusiles f' y el capitán contestó : que habiendo 
encontrado en La Tortuga una comisión con orden para entregarle 500 
fusiles, los marineros por equivocación desembarcaron 538, que por consi- 
guiente, 4f)2 que (*ran el r(\sto, los entregaba á ellos con 08 cajas de pertre- 
chos elaborados. Recibido el armamento me despedí con Bellorin de los 
liermanos Matos ; estos quedaron en la isla do Coch(\ hechos cargo del 
armamento. Hemos llegado á Porlamar al amanecer, y me despedí de 
B(*llorin, y me fui para El Valle, en donde permanecí hasta que pude venir- 
me á esta ciudad, huyendo de los revolucionarios. 

Este testigo es un vecino de la isla inglesa de Trinidad, de tránsito por 
sus negocios en Margarita y Cumaná. Agregó que no sabe en dónde pu- 
sieron lo desembarcado en la isla de CocJie^ porque al regresar para Por- 
lamar, se estaban cargando no sa])e para dónde, siendo ademas, ya de 
noche. 

El general José Patricio Silva, en 13 del mismo mes de Enero, declaró 
en el mismo tribunal : que habiéndolo convidado Santos Bellorin á un paseo 
á la isla de CocJie^ fué con él y con los hermanos Matos, y al llegar encon- 
traron un buque fondeado que hal)ia traído para aquellos señores 400 y 
pico de fusiles, y GO y tantas cajas de pertrecho elaborado : que Bellorin 
dijo que aquel buque era de Jesiimiu que venia de Curazao, y que también 
habia descargado en la isla de La Tortuga 500 y pico de fusiles, con destino 
á Barcelona. Que había oido públicamente que en Curazao existia un 
comité revolucionario contra el Gobierno constitucional de Venezuela, y que 
las autoridades de aquella Colonia no impedían las operaciones de dicho 
comité, en cuanto á remitir á nuestras costas elementos de guerra y recursos 
provechosos á la revolución. 

En 15 de Febrero declara ante el administrador de aduana de La Vela 
de Coro Luis G. Rosas, que el dia 22 ó 23 de Octubre del año anterior, se 
desembarcaron en aquel puerto, procedentes de Curazao, 4.000 y pico de 
fusiles, y pólvora y plomo en gran cantidad, conducidos por las goletas 
Julia y Froviclencia^ remitidos i)or el comité de Curazao, compuesto de 
Luis Oduher^ León Leiba^ Abrahcm Jesuí^un y Emrtz^ y que en Enero 
anterior ge desembarcaron también 260 barriles de joólvora, traidos de Cura- 
zao por la goleta Qolibrí^ y que la balandra holandesa Great Eastern^ con- 
14 



lOtí DOCUMENTOS DE LA IVIEMORIA 



dujo también de Curazao, á aquel puerto, plomo, y se ocupaba en traer y 
llevar la correspondencia entre los revolucionarios y el comité de aquella 
Isla. 

El 15 del mismo, Alberto Negron declara lo mismo que habia dicho 
Luis Gr. Rosas. 

En 16 declara Pedro Alvarez, que estando en aquel puerto de La Vela 
presenció el desembarque de 4. 040 fusiles, muchas cajas de pertrechos, y ba- 
rriles de plomo, conducido todo por las goletas holandesas Julia y Provi- 
dencia^ procedentes de Curazao ; y que, habiendo ido pocos dias después á 
aquella Colonia, supo que los remitentes de aquellos elementos para la m- 
Hwrreccioiieiun AbraJi a nJesiir un, Luis Oduber, LeonLeibay Ecertz^ que 
componian el comité revolucionario establecido en Curazao, y que los barriles 
de pólvora que condujo la goleta Colibrí al puerto de La Vela, en Enero 
anterior, fueron trasbordados á ella de la goleta Elvinia que venia de St. 
Thomas ; y en fin, que la balandra Great Eoisteni era el paquete entre Cu- 
razao y La Vela. 

El mismo dia, Carlos Aular declara precisamente lo mismo declarado 
por Pedro Alvarez, todo lo cual le consta porque son hechos ciertos. 

El 18 declara Miguel Civila lo mismo que los declarantes anteriores, y 
añade que cada vez que salla del Puerto de Curazao, le daban gritos des- 
de los muelles ün vineras al Presidente de la Repíiblica^ sin que las autori- 
dades tomaran medida alguna para impedirlo, y que en uno de los dias en 
que estuvo en Curazao, mandaudo su buque de guerra venezolano, quiso la 
policía saltar á bordo de la goleta de guerra de su mando, la Faro^ para 
registrar el buque, por informes de los revolucionarios, lo cual resistió como 
comandante del buque. 

P. María González, en el mismo dia, declara afirmando los mismos par- 
ticulares de las declaraciones anteriores, y añade, que estando un dia á la 
capa frente á Curazao, en la balandra nacional de guerra Paloma^ de la cual 
era jefe, le informaron que los revolucionarios de la Isla trataban de tripular 
la goleta holandesa Prodidencia^ para salir á apresar la balandra Paloma^ 
lo que no se efectuó por resistirlo el dueño de la goleta. 

Añade que la balandra Great Eastern era la conductora de la corres- 
pondencia facciosa. 

El 19 declara Manuel Partida que el dia 16 de Octubre, horas antes de 
embarcarse para Oruba con el general M. Iturbe, le informaron varios de 
los individuos que figuraron en la revolución del dia siguiente, que ellos 
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tenían en Curazao un comité compuesto de Abrahcui Jesuru% Luis Oditbei\ 
Jacobo Ji. Méndez y y un iví\Et¡ertz, y que habiendo ido después á Curazao, 
supo de un modo positivo que las goletas holandesas Julia y Providencia 
hablan embarcado en aquella Isla un número considerable de fusiles y otros 
elementos de guerra para Coro, y que fueron desembarcados en La Vela : 
que supo también que la goleta holandesa Colibrí liabia desembarcado en 
el mismo puerto gran cantidad de barriles de pólvora para los insurrectos. 
En 21 del mismo mes, Simplicio Guanipa declaró : que el 22 ó 23 de 
Octubre del año anterior de 1874, presenció en el puerto de La Vela el de- 
sembarque de un número considerable de fusiles y otros artículos de guerra, 
conducidos de Curazao por las goletas holandesas Fromdencia, y Julia^ 
y fué informado de que aquellos elementos eran remitidos de Curazao por 
Abr alian Jesurun, Luis Oduber^ Ei^ertz y un tal Maal^ que componían el 
comité revolucionario. Añadió que en Enero anterior desembarcó también 
la goleta holandesa Colibrí una gran cantidad do barriles de pólvora para 
los insurrectos. 

En 22 del mismo declara Pedro M. Urdaneta, que en 22 y 23 de Octubre 
próximo pasado presenció en La A^ela el desembarque de 4.000 y pico de 
fusiles, varias cajas de pertrechos y muchos barriles de plomo, y otros 
bultos más cuyo contenido ignora, todo conducido de Curazao por las goletas 
holandesas Julia y Providencia ; y que supo por los mismos revoluciona^ 
ríos que esos elementos de guerra eran remitidos de Curazao ^ov AbraJian 
Jesurun^ Litis Oduber León Leiba y un tal Eoertz que componían el comité 
revolucionario : que en el mes de Enero se desembarcaron en el mismo puerto 
más de 200 barriles de pólvora, conducidos por la goleta holandesa Colibrí y 
que la balandra holandesa Great Eastern^ procedente de Curazao, condujo 
también plomo y traia y llevaba la correspondencia facciosa entre Coro y 
Cui'azao. 

El 24 declara Candelario Vargas que en 22 ó 23 de Octubre último se 
desembarcó en el Puerto de La Vela, un gran número de fusiles, cajas de 
pertrecho, barriles de plomo y cananas. 

El mismo día Pedro Lúeas Pérez declaró lo mismo que el testigo ante- 
rior, añadiendo que, en Enero último, la goleta holandesa Colibrí había 
también desembarcado más de 200 barriles de pólvora para los revoluciona- 
rios y que oyó decir que todo era remitido de Curazao por el comité ; pero 
que ignora quiénes lo componían. 

El 26 siguiente declara Vicente Vázquez, que en Octubre del año ante- 
rior presenció en el Puerto de La Vela, el desembarque de una gran cantidad 
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de elementos de guerra, traídos de Curazao por las goletas holanJev^as 
Providencia y Julia para la revolución que estalló en el Estado en el mismo 
mes de Octubre : que no sabe quién remitiera (ísos (Cementos, pero que los 
cimduciade Curazao el general Fernando Adames, 

En otra probanza hecha ante el administrador de la Aduana terrestn» 
de La Vela de Coro, en 28 de Febrero último, de(*lara Pedro Alvarez, que co- 
noce personalmente á algunos de los miembros d(4 comité revolucionario de 
Curazao, como Ltfis y Franr-isro Odffhcr, Lroíi Leiba, un símiot Ererfz \ 
\\i\ ^iñ\ov 31aal \ que conoce también los buques salidos de Curazao con 
los elementos de guerra en los. dias déla nn'olucion, los cuales fueron : 
las goletas holandesas Jnlia y Proridenria y la balandra díreat Ea,sf('nt y 
la Colibrí ; y en iiu, (^ue h^ consta que fueron desembarcados en aquel 
puerto. 

Antonio Molina declara, que conoce como miembros del comité revolu- 
cionario de Curazao, á los stuiores Odubcr, Francisco y Luis, y sabe también 
que la goleta holandesa P/'(yr¿V7e?7¿c¿Ví y la inglesa rW/¿/'/, llevaron a aquel 
j)uerto de La Vela elementos de guerra. 

Carlos Aular declara : que conoce algunos de los mitmibros del comité 
revolucionario de Curazao, ([ue ^owAbraJian Je-sarun. Luis (Jduber, Fran- 
cisco Oduber, León Leica, un señor Fji^ertz y un señor Maal : que sabe que 
las goletas holandesas, y¿/?/í^ 3' Providencia A*^> inglesa Qolibrí y la balan- 
dra Greaf Eastern, condujeron de Curazao los elementos de guerra que fue- 
ron desembarcados en el muelle de aquel puerto. 

Bernardo Bocanegra declara : que viniendo de Coro al puerto de La Vt*- 
la encontró en el tránsito muchos cairos conduciendo fusiles y elementos de 
guerra ; que llevado al puerto supo que allí se habían desembarcado dichos 
elementos procedentes de Curazao, déla goleta holandesa //^/m, la (Jolibr) 
y la Procidencia : que ])or oídas sabí? que el Comité revolucionario de Cu- 
razao era compuesto de Luis y Franf^isco Oiluher, Abraban Jesurun, y iin 
señor Frerfz, que son los remitentes de di(*hos pertn?chos. 

Alberto Negron declara: que vio llegar á aquel ])uerto de La Vela d»* 
(yoroá las goletas holandesas Prorid(íiri<t \ Julia v la. balandra Greaf Eos- 
/r/';^ con muchas cajas de fusiles, carhicli M*as. j)lomo y demás elementos 
de guerra, cuyo desembarque filé público y notorio, por el muelle do aquel 
puerto, y qutí según voz pública, todo V(»nía dt> Curazao, mandado por un 
<ilub revolucionario compuesto de AbraJian Jesnrun. los Eoerfz, iu\ señor 
Odubery otros holandeses de Ciir¿í^ao ; que ademas, estando en el campo. 
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oyó decir que la goleti Colibn había también venido con elementos 

de guerra. 

Luis Cf. Rosas dijo : que efectivamente vio llegar á aquel puerto de La 
Vela, las goletas holandesas Procidencia y Jnlia y la (.irmt Etistenu todaS 
cargadas con muchas cajas de fusiles, cartucheras, plomo y demás elemen- 
tos de guerra, siendo público y notorio su desembarque i)or el muelle de 
aquel puerto ; y la voz publica era, que se remitían de Curazao, por un club 
revolucionario, compuesto de A. Jesnnuu Ecerfz, Luis Odnher y otros sub- 
ditos holand(vses que ól no conoce. Dice saber también, que la Colibrí fue á 
aquel puerto en los días de la revolución con ele n Mitos de guerra, y fue 
aprosada i)or buques del Gobierno d(5 la República, frente ¿i dicho puerto. 

En otra prueba evacuada en A tribunal nacional de hacienda del puerto 
de La Vela, en 25 de Marzo último, aparece también lo siguiente : 

Pedro Alvarez declara, que conoce de vista y nombre á las personas que 
tomaron parteen la rel)elion di (Joro, como ajentes y miembros del Comité 
revolucionario en Curazao, cuyos nombres ^owLvis y Fraiioi-sco Oduber, 
León Leiba, Enerfz, un señor J//.'^? y Ahrahan Jesnritn: que los buques 
conductores de elementos de guerra de Curazao á La Vela, fueron las goletas 
holandesas Jiflicf, y Proiudfj.ncia, la balandra (rreat Eisfern y la goleta in- 
glesa Chlibfí. Sabe también que (?sos elementos fueron desembarcados on 
aquel mismo puerto. 

Agustín Delgado declara, que vi6 llegar a aquel puerto déla Vela de. 
Coro, las goletas holandesas Jnlia y Providen'^ia y la balandra Great Eas- 
/^•ry^ con muchas cajas di fusiltM, cirtu 'líos, plomo ydiuiis elementos de- 
sembarcados en el muelle de aquel puerto: que era público y notorio que 
dichos elementos de guerra eran enviados de Curazao, por un club revolucio- 
nario, compuesto de A&m7¿a7¿j6^6^¿/;7íy¿, Ecerfz, Licis Y Francisco Oditber, 
y otros holandeses de Curazao. Declara también que la Colibrí desembarcó 
en aquel muelle mucha pólvora y plomo, lo cual prestíució. 

Pedro Urdaneta declara lo mismo que el testigo anterior. 

Bernardo Bocanegra declara en los mismos términos. 

Y Luis Gr, Rosas atestigua lo que los dos testigos anteriores. 

El Ministerio de Relaciones Interiores hizo comparecer el'O de Noviem- 
bre de 74 á R. D. Schoonnewolff, Alejandro Wegman y VValdemar Worní, 
capitán, contramaestre y pasajero de la goleta Midas^ y demás de la tripu- 
lación que se hallaban en la cárcel pública de Car¿icas para tomarles una de- 
claración instructiva, y citó también al intérprete oficial señor Isaac Pardo y 
al fiscal de la Hacienda publica J. P. Doctor Rojas Paúl, y el 9 del mismo com- 
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pareció el joven Juan Roclrígnez, libre df* prisiones, y declaró : que la goleta 
Midas en cpie el navegaba, había salido un sábado de Bonaire con rumbo á 
Curazíio, adonde llegó el mismo dia. Que en ese dia 23 ó 2-ide Octubre ( de 
74) salió de Curazao cargada con fusiles, y ocho cajones de pertrecho, que 
había embarcado ese mismo dia y que extrajo del fuerte de la Islaá presen- 
cia de Abralian Jesiirun v df^l Cónsul Méndez los cuales asistieron al em- 
barque. Que salió e hizo rumbo hacia las costas de Barcelona, en solicitud 
de un buque, al cual iba á trasbordar los elementos de guerra que conducía : 
que no habiéndolo encontrado se dirijióá la isla Tortuga, adonde llegaron á 
las 8 de la noche y echaron en tierra dichos elementos : que desde Curazao a 
La Tortuga invirtieron 6 dias y que al llegir á esta hablaron primero en tie- 
rra con un pescador cuyo nombre ignora, y después descargaron los elemen- 
tos. Que en la madrugada salieron para punta Araya, frente á la cual se pu- 
so la goleta a la capa, y f uó á tierra en el bote un pasajero que había en la go- 
leta, barbón, y que llamaban J//'. TFo/v/?, el cual llevó á tierra unos pape- 
les y que regresó a poco tiempo, siguiendo la goleta para la isla de Coche. 
adonde llegó á laso de la tarde. Que salió el mismo Worm en el bote con los 
marineros Pletory Dujen, y desembarcaron dos cajas de fusiles y cuatro ca- 
jones de pertrechos. Que regresando Worm y los dos marineros á bordo, 
hicieron ruml)o á Cumaná, á las seis de la tarde, y llegaron al dia siguiente. 
Añadió que el buque que iban á buscar se llamaba Muy y que es propie- 
dad del señor Jesurum. lo mismo que la 3Iidas. 

El mismo dia compareció C¿írlos Gras, grumete de la goleta M¿das, co- 
mo de edad de 20 años, y que está á bordo de ella hace ya tres meses, y es- 
te testigo* declara, que salieron de Curazao hacía como tres sábados, con rum- 
bo a Trinidad, que se les acabó el agua, y se dirijieron á la Tortuga á bus- 
carla ; que no encontraron allí y so dirijieron entonces a Cumaná, en busca 
de agua, huevos y gallinas, para el pasajero que iba á bordo. Que solo sa- 
caron de Curazao cuatro barriles de agua, que hablan gastado cinco dias de 
Curazao á Cunuiná. Que el capitán traía orden de ir adonde el pasajero dijese. 
Que solo eran diez personas las que había en la goleta : que el agua les du- 
ró tres dias y que cuando llegaron á Cumaná estaba cerca de acabarse el úl- 
timo barril, que era el segundo, pues aunque dijo al principio que sacaron 
cuatro barriles, solo dos tenían agua, y en íiu, que aunque vacía la goleta 
Jlidas iba a Trinidad á llevar al pasajero Mr. Worm, 

El testigo siguiente fué Waldemar Worm, vecino de Curazao, y en la 
propia fecha declaró : que había salido, en la goleta Midas, de Curazao el 
24 de Octubre, á las 2 ó 3 de la tarde, con destino á Trinidad : que á los tres 
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días le dieron una agua abombada, y habiéndolo observado al capitán, este 
le contestó que era necesaria la economía : que abrieron otro bocoi y el agua 
era mejor. Que el 27, quiere decii' el 28, estando frente, y en calma, de 
una isla llamada Tortuguilla^ y viendo pescadores en tierra, pidió el bote 
al capitán y fué á tierra : que habló con unos pescadores j)idiéndoles agua 
fresca, frutas ó verduras y uno do ellos le dijo que si quería quedarse has- 
ta el dia siguiente, llevaría el buque á un lugar de la isla donde había agua 
buena, y que no habia guardias ni gente en toda la isla. Que esto le hizo 
concebir que estaba en un puerto no habilitado y volvió á bordo y dijo al 
capitán que siguiera viaje. Que estando al dia siguiente á la altura de Bar- 
celona, le anunció el capitán que no habia agua para seguir á Trinidad, y él 
le contestó que entrase en el primer puerto " venezolano que encontrase : que 
llegaron á Cumaná el 30, entre 6 y 7 déla mañana. Que no tiene obligación 
de decir a lo que iba á Trinidad : que sí dijo al capitán de la Midas que en 
la TortugiUlla había agua : que la goleta Midas era propiedad de Jesurun : 
que no había contrato escrito de fletamento del buque: que iba contratado 
verbalmente, con ocho dias de estadía, de Curazao á Trinidad, y regreso, 
por 1.000 fuertes: que no sabe si el capitán del ))uque tiene conocimiento de 
este contrato. 

El capitán de la Midas R. D. Schoonnewolff dijo : que ol buque perte- 
necía á Jesurun : que salió de Curazao el 24 de Octubre llevando á su bordo 
al señor W. Worm^ pasajero fletador : que el 28 á las seis de la tarde, y 
frente á la isla Tortuga^ fué con dos marineros a tierra á buscar agua : que 
le dijeron que perdiendo un dia les dirían dónde la encontrarían : que con- 
tinuaron viaje al Este ; que el 29 estaban al N. E. de Barcelona y en la tar- 
de siguieron á Cumaná por disposición del señor Worni. Que llegados el 30 
á Cumaná entregó á los empleados de la aduana los papeles del buque, ha- 
ciendo presente que entraba de arribada, y pidió permiso para hacer agua. 
Que sacaron de Curazao 4 barriles de agua, que duraron 3 ó 4 dias: que 
Worm le había impuesto de que podía hacer agua en La. Tortuga, demorán- 
dose un dia. Que él creía que Worm no había ido á la Tortuguilla sino á La 
Tortuga, Preguntado por el diario de la navegación, contestó que no lo em- 
pleaba en los viajes cortos de Curazao! Preguntado por la patente y el rol, 
contestó que la primera la había entregado al jefe de la falúa; porque el rol 
lo había dejado á bordo, y á su regreso al buque no lo encontró. Pregunta- 
do si había hecho la protesta de arribada forzosa ante el administrador de 
la aduana y el Cónsul de su nación, dijo que no, porque no había Cónsul y 
se habia ceñido á contestar al administrador las preguntas que le hizo. Pre- 
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gnntado por el contrato de fletamento, dijo no tenerlo. Preguntado qué 
instrucciones tenía de /(?'V?/r?/;¿ sobre el fletamento, dijo que solo la de con- 
ducir á Worm como pasajero fletador. Preguntado si conocía enemigos de- 
clarados del Gobierno de Venezuela, en Curazao, dijo solo saber que los ge- 
nerales 2y<?re/ r7í^ <rOí7« y (Vf;?¿e>'o salieron de Curazao para St. Thomas dos 
6 tres dias antes de zarpar la Midas, Preguntado cuántos dias se echan de 
Curazao á Trinidad, dijo que en estos tiempos son lo ó 16 dias. Preguntado, 
cuantos barriles de agua ne(*esita su buque para esa navegación, contestó 
que 6 7 por lo menos. 

El 10 compareció de nuevo el ca])itan de la Mielas^ y al pedir los nom- 
bres de la tripulación de la goleta, extendió y consignó la relación lir- 
mada siguiente : 

Capitán, R. 1). S(*lioonewolff. 

Contramaestre, Jean Hendrick AVegman. 

Marinero, Gerardo Martis. 
id. Carlos Tonker. 
id. Lucien Frank. 

Cocinero, Pedor Dandare. 

Muchacho, AVellen Curiel. 
id. Carel Crast. 
id. Juan Rodríguez. 

Pasajero, AV. Worm. 

Preguntado que viaje hizo la goleta Midas inmediatamente antes del 
en que recaló á Cumaná, dijo que uno á St. Thomas, saliendo el 7 y regre- 
sando el 17 del mismo Octubre, y que habiendo ido la goleta en lastre, re- 
gresó con pólvora que desembarcó en Curazao. Preguntado si Jesiirun 
le habia comunicado los términos del fletamento, contestó que no : que so- 
lo le dio orden de llevar li Worm á Trinidad. Que la pólvora que trajo de 
St. Thomas á Curazao, la dejó en el fuerte de la Isla. Que después de ese 
viaje á St. Thomas hizo uno pequeño á Bonaire, del cual regresó dos dias 
antes de salir para Trinidad. 

Jean Hendrick Wegman, contramaestre de la Midas, declaró, en la 
misma fecha, lo que el capitán respecto á salida de Curazao y llegada á 
La Tortuga, Que hablan sacado de Curazao, tres barriles llenos de agua, 
y llegó á Cumaná con medio barril, siendo el cálculo ordinario uno para 
dos dias y 10 personas, confirma el dicho del capitán del viaje anterior á 
St. Thomas, de donde dice que condujeron á Curazao un pasajero, cuyo 
nombre ignora, y unas 40 cajas de pólvora que desembarcaron en el casti- 
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Uo: que después llevaron á Bonaire, de pasajero, á Worm, quien decía 
que iba á pasear, como decían en este último viaje, que también iba á pa- 
sear á Trinidad. Que los marineros que fueron á tierra de La Tortuga con 
lFor/?¿, fueron Lucien Fmnk y Gerardo Martís. 

Este declaró ser marinero de la Midas^ que antes de este viaje con des- 
tino á Trinidad habían lieclio uno á St. Tomas, volviendo á Curazao con 
un pasajero, cuyo nombre ignora, y 40 cajas de pólvora, que fueron de- 
positadas en el fuerte. Que esta pólvora fué desjjues pasada por los solda- 
dos de la guarnición á la goleta Julieta de Jesurun y Zoon, que salió pa- 
ra Coro. Que después de ese viaje á St. Thomas hicieron uno a Bonaire, 
llevando a Worm, y regresando con 61 á Curazao : que el 24 salieron de 
nuevo con Wo/'m^ quien decía que iba á pasear á Trinidad. Que llevaban 
dos barriles llenos de agua : que el 5° día llegaron a La Tortuga^ donde 
saltó á tierra Wonn, con el exponente y Lucien Frank, en el bote de la 
goleta. Que los dos marineros quedaron en el bote y nada saben de tierra : 
que no sacaron agua de allí, y que siguieron para Cumaná, adonde llegaron 
el 30. 

El 11 declara Julián Curíel, muchacho de Cámara de la Midas^ coinci- 
diendo con el anterior testigo en cuanto á salida de Curazao conduciendo á 
Worm para Trinidad. Dice que sacó dos barriles de agua. Refiere del 
mismo modo la llegada á La Tortuga^ y repite lo del viaje á St. Tho- 
mas y la vuelta conduciendo 40 cajas y 180 barriles de pólvora, y un pasaje- 
ro cuyo nombre ignora. Refiere del mismo mOdo el pequeño viaje á Bo- 
naire. 

Carlos Jonker, marinero de la Midas^ dice : que el 7 de Octubre sa- 
lieron de Curazao para St. Thomas con un pasajero que se decía ser de Ma- 
racaibo : que regresaron el 19 con el mismo pasajero, con 40 cajas y ciento 
y pico de barriles de pólvora : que descargaron el 19 y salieron el 20 para 
Bonaire, con Worm^ que decía ir a pasear. Que el 21 regresaron con él. 
Que el 24 salieron para Trinidad con Worm^ cuyo objeto se ignora cuál 
fuese. Que salieron con dos barriles de agua, llegaron á La Tortuga ; que 
salió á tierra Worm^ volvió sin agua y siguió para Cumaná. 

Tedor Dandare dice : que en el último viaje de la Midas de Curazao 
á St. Tomas y viceversa, llevó á St. Thomas un pasajero que volvió en la 
misma goleta, la cual trajo á Curazao cajas y barriles de pólvora. Que el 
24 de Octubre salieron de Curazao para Trinidad en lastre y con el mismo 
Worm. Que la goleta después de salir de Curazao, no tocó en punto algu- 
no sino en Cumaná el 30 de Octubre en solicitud de agua ; que dos barri- 
15 
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les de agua fué lo que sacaron de Curazao, y tenían al llegar á Cumaná to- 
davía uno, casi lleno, pero el capitán dijo que no alcanzaba hasta Trinidad. 
Que en los viajes ordinarios que hacia la goleta de Curazao á St. Thomas in- 
vertía comunmente tres dias y sacaban cuatro barriles de agua para la tra- 
vesía, llevando la misma tripulación que hoi tiene el buque. Que el capi- 
tán en sus viajes á St. Tomas llevaba siempre su diario de navegación y 
que en este viaje no se lo vio llevar. 

Compareció el mismo dia Lucien Frank, marinero de la Midas ^ y dijo : 
que el dia 7 de Octubre salió la goleta para St. Thomas, no llevando pasa- 
jero ninguno ni carga : que regresó de St. Thomas á Curazao el 23, sin 
pasajero alguno y solo unos barriles de pólvora que recibieron los soldados 
del fuerte de la Isla. Que el dia siguiente salieron para Trinidad á llevar 
al pasajero Wonn^ por orden del dueño de la goleta Abrahan Jesurun^ y 
sin tocar en otro punto, arribaron á Cumaná para hacer agua, porque se 
les estaba acabando la que hablan sacado. Que la goleta venia en lastre: 
que el capitán habla llevado siempre diario de navegación, pero que en 
este viaje no se lo vio llevar. 

La goleta Midas^ propiedad de Abrahan Jesurun^ fondeó en el puerto 
Sucre, Cumaná, el 30 de Octubre, procedente de Curazao, en lastre, con 
destino á Trinidad, y pretextando arribada para proveerse de agua. 

No pudiera estar mejor comprobado, que la goleta holandesa Mid<is. 
propiedad entonces de Jesuntn^ salió de Curazao cargada de fusiles y per- 
trechos para trasbordar á la "goleta Ma,ry una parte de esos elementos de 
guerra, contra el Gobierno de Venezuela y seguir ella á desembarcar el resto 
en otro punto de Venezuela, siendo el comisionado Waldemar Worm : 
que no encontró á la Mjbry y fué á la isla Tjréuja, que no tiene puerto 
alguno habilitado, violando las leyes de Venezuela, y allí desembarcó ar- 
mas y pertrechos destinados á los facciosos que suponían ya alzados en 
Barcelona ; pero que ya estaban ó aprehendidos ó prófugos en dispersión : que 
siguió á Margarita y de acuerdo con algunos conspiradores de aquel punto, 
pasó con ellos y con los elementos al islote de Coche^ desembarcó las ar- 
mas y municiones, y siguió á Cumaná, á comunicar con otros conspira- 
dores, con quienes ya habla comunicado en Araya, para ir á Margarita y 
Coche. 

Aparece Waldemar Worm, hombre sin fortuna, que alquilaba sus ser- 
vicios, gastando sumas pira un p'Z^eo á B juiire, y después invirtiendo 
mil fuertes en el fletamantoda unbaia^ pxr¿i un Sigualo paseo á Trini- 
dad en una pequeña goleta, cuando por distintas lineas de vapor, con gran 
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comodidad, y la décima parte de esos gastos, polia hacer ese paseo, en la 
euarí^a parte del tiempo. 

Resulta que no liai dos declaraciones verdaderamente contestes entre 
diez individuos pertenecientes á la Midas : según unos, el agua iba en ba- 
rriles, y según el pasajero, en bocoi ó bocoyes. Ya son cuatro los barriles, 
ya tres, ó ya dos. Llegaron con agua suficiente á Cixmaná, ó con medio ba- 
rril, ó con uno entero : los unos dicen que tocaron en La Tortuga^ otros que 
en Tortugxulla^ estotros que ni en una ni en otra ! Ya que habian ido á Co- 
che ó á la Punta Araya, ó á la Margarita, ó ya que á ninguno de los tres 
puntos ; mientras que testigos contestes, y entre ellos un extranjero en via- 
je da Margarita á Trinidii, su resideacia, de manera conteste hace constar el 
desembarque de armas y municiones en Coche. 

Pero, según todos, la Midas era buque holandés, propiedad de Jesurun^ 
procedente de Curazao, después de haber hecho otros viajes cuyo objeto no 
podia ser sino el mismo, al servicio del comité de Curazao, haciendo guerra 
al Gobierno de Venezuela. 

Prescíndese en esta exposición de motivos, de otras muchas pruebas 
corroborantes, porque lo que queda ya consignado, no solo es superabundante 
para que la buena fe del Gobierno de S. M. el Rei de los Países Bajos, reco- 
nozca la justicia con que el de la República entabla su demanda de indem- 
nización de gastos y perjuicios ocasionados por subditos de S. M., en la 
Colonia de Curazao, con indudable conocimiento de las autoridades y pro- 
bada condescendencia que se confunde con la complicidad, sino que en cual- 
quier tribunal de justicia bastarían esas pruebas para ser consideradas co- 
mo plenas, y ameritar una sentencia favorable al derecho de Venezuela en la 
presente reclamación. 

Caracas, Mayo 4 de 1876. 

Jesús María Blanco. 



(TRADUCCIÓN.) 

Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Paises Bajos. 

La Haya, Junio 18 de 1876. 

Señor Ministro: 

De acuerdo con las órdenes del señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de los Estados Unidos de Veuesuelo^ (eiigo la bonia de remitir á V. R 
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adjunta, una nota oflcial qne el señor Ministro dirije a V. E. acompañada 
de las dos piezas siguientes : 

1*. Una exposición de motivos, en 53 fojas, concerniente á las cues- 
tiones tratadas en dicha nota ; 

2*. Un expediente de 202 fojas, conteniendo documentos justiticativ<^s 
en apoyo de los hechos establecidos en las piezas susodichas. 

Me reseiTO, señor Ministro, tratar de nuevo en exposiciones aparte, que 
tendré la honra de hacer llegar próximamente á manos de V. E. , estas di- 
versas cuestiones, cuya gravedad no se ocultará al ilustrado juicio de V. E. 

Servios aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta considera- 
ción. 

José Makía Rojas. 

A S. E. el señor Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. el Rei de los Países Bajos. 



(traducción. ) 

Número 4703. — La Haya, Junio 19 de 1875. 
Señor Ministro : 

He tenido la honra de recibir vuestro oficio de ayer, en que os servís- 
teis trasmitirme una nota de S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores de 
los Estados Unidos de Venezuela de 4 de Mayo último, acompañada dé una 
exposición de motivos en 53 fojas concerniente a las cuestiones de que trata 
esta nota, y de un expediente de 202 fojas conteniendo documentos en 
apoyo. 

Permitidme, señor Ministro, observar en primer lugar, como tuve la oca- 
sión de hacerlo desde nuestra primera entrevista el 4 de Junio, cuando hi- 
cisteis mención de ellas que, estando redactadas todas estas piezas en espa- 
ñol, y no acompañadas de una traducción francesa, no me será posible 
imponerme de su contenido y apreciar su alcance, sino después de ha- 
berlas hecho traducir, á menos que os sea posible hacer llegar á mis manos la 
traducción. 

De todas maneras resultará de ahí m identemente una gran pérdida 
de tiempo. 

Por otra parte, el gobierno del R^i desde antes de vuestra llegada, ha- 
bía decidido hacer llegar á manos de su Encargado de Negocios en Caracas, 
el que, como vos, señor Ministro, no lo ignoráis, está haciendo valer ante el 
gobierno venozolano varü^s ^reclamaciones, tanto antiguas como más recientes, 
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instrucciones explícitas, y había acordado y fijado las medidas q\\e juzgaba 
deber tomar en apoyo de estas reclamaciones. 

El envío de estas instrucciones y la ejecución de las decisiones tomadas 
por el Gobierno, neerlandés no pueden sufrir un retardo indefinido para no 
entorpecer la marcha de las negociaciones pendientes en Caracas. 

Me tomo, pues, la libertad, señor Ministro, de proponeros os sirváis ex- 
ponerme la naturaleza del alcance del contenido de las piezas arriba mencio- 
nadas, que no omitiré examinar con el mayor cuidado. 

Comprendereis fácilmente, señor Ministro, la importancia que debe te- 
ner para el (Gobierno del Rei el conocimiento del objeto preciso de vuestra 
misión, tanto en el punto de vista de las instrucciones que deberá dar sin de- 
masiado retardo á su ájente en Caracas, del cual no he sabido que fuese infor- 
mado de esta misión, cuanto en el de las negociaciones que el Gobierno neer- 
landés podría hallarse en el caso de sostener con vos en consecuencia de vues- 
tras instrucciones. 

Celebraré, señor Ministro, recibiros con este fin en el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, el lunes 21 de los corrientes á las 3 de la tarde, á menos 
que otro dia ú otra hora os sea más conveniente, y aprovecho esta ocasión 
pam renovaros la seguridad de mi alta consideración. 

V. D. DE ViLLEBOIS. 

Señor Rojas, Eaviaclo Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de lo» Estados Unidos 
de Venezuela. 



(traducción. ) 

Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Junio 21 de 1875. 
Señor Ministro : 

He tenido la honra de recibir vuestro oficio de 19 del corriente en el 
cual os servis exponer, que, como las piezas que tuve la honra de enviaros 
en la víspera, junto con la nota del Señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Venezuela, fechada 4 de Mayo último, están redactadas en español y 
no acompañadas de una traducción francesa, no podréis imponeros de su 
contenido, ni apreciar su alcauce, sino después de haberlas hecho traducir, 
á menos que yo pueda hacer llegar á vuestras manos la traducción ; de don- 
de resultaría de todas maneras una gran pérdida de tiempo. Añadís asi- 
mismo, señor Ministro^ que, como el Gobierno de S. M. el Bel ha dado ins- 
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trucciones explícitas á su Encargado de Negocios en Caracas, para hacer 
valer ante mi Gobierno varias reclamaciones, tanto antiguas como más re- 
cientes, y como ha acordado y fijado las midLdxs que juzgxba necesario de- 
ber tomar en apoyo de estas reclamaciones, la ejecución de las decisiones to- 
madas por el Gobierna no puede sufrir un retardo indefinido. 

Luego expresáis, sefior Ministro, e) deseo de conocer por una exposición 
de mi parte, la naturaleza del alcance del contenido de dichas piezas, y al mis- 
mo tiempo llamáis mi atención sobre la importancia que debe tener para el 
Gobierno de S. M. el Rei el conocimiento djl objeto preciso da mi misión, 
tanto en el punto de vista de las instrucciones que tendría que dítr á su 
agente en Caracas, como en el de las negociaciones que el Gobierno neer- 

m 

laudes podría verse en el caso de sostener conmigo en conaecuenoia de mis 
instrucciones, y á este fin me invitáis, Señor Ministro, á tener una confe- 
rencia con vos en el Ministerio de Rilacionas Exteriores hoi á las 
3 de la tarde. 

Precisam3nte m3 ocupaba, señor Ministro, en la rediccion de la exposi- 
ción sustancial.del objeto principal de mi misión, en parfecto aca^rdo con 
la nota de mi Gobierno, y con las piezas adjuntas á ella, cuaula recibí vues- 
tro oficio. He aquí esta exposición de una minera sintética. 

Hai en Curazao, sefior Ministro, un comité revolucionario contra Vene- 
zuela, compuesto de algunos veuf^zolanos expulsados, y de unos diez espe- 

m 

Guiadores holandeses. Este comité funciona impunemente hace mucho tiem- 
po, á pesar de los avisos dados oportunamente y repetidas veces por mi Go- 
bienio al Encargado de Negocios de S. M. en Caracas. Es este comí té el que 
ha preparado, armado y equipado la rebelión que, en Octubre último, esta- 
lló en Coro y en otros puntos de la República. 

Es de Curazao que salió, daspich idi por dicho comité, la goleta holan- 
desa P/'oi?¿í2e/i5¿a cargiiji d3Qleniíntosde guerra para los insurrectos de 
Coro, donde los desembarcó esta goleta. 

Es de Curazao que salió, d33pach.ida por dicho comité, la goleta holan- 
desa Jíilia cargada de elem :jntos de guerra para los insurrectos de Coro, don- 
de los desembarcó esta goleta. 

De Curazao salió, despachada por dicho comité, la balandra holandesa 
Great JEccsíern cargada de elementos de guerra para los insurrectos de Coro, 
donde los desembarcó esta balandra. 

De Curazao salió, despachada por dicho comité, la goleta holandesa Mi- 
d(My cargada de elem.eutoa de guerra para los insarreot^os del Oriente de Ve* 
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nezuela, y en las islas Tortuga y Coche, territorio venezolano, fueron desem- 
barcados estos elementos. 

De Curazao salió, despachada por dicho comité, la goleta holandesa Ob- 
líbrí para tomar, en frente de dicho puerto, elem 3nt03 de guerra traídos de 
St. Thomas en la goleta holandesa Eloiaia para los insurrectos de Coro, don- 
de los desembarcó la Colibrí. 

De Curazao salió, despachada por dicho comité, la goleta holandesa 
/íaéeZ cargada de elementos de guerra, que faeron trasbordados en Santo 
Domingo á la goleta holandesa Enero de 1874, para lo3 insurrectos de la cos- 
ta oriental de Venezuela. 

De Curazao salió, algunos dias dispues, despachada por dicho comité, 
la misma goleta holandesa Enero de 1874, carg ida de elementos de guerra 
para los insurrectos di Coro, y coaliicienij al mismo tiempo, á su bordo, 
diez jefes revolucionarios venezolanos, entre los ciiiles estaba el general Ga- 
lán, cuya presencia en Ciiraz.io era inexplicable, porque este general había 
sido expulsado hacía algan tiempo de dicha Isla, de órd^n de la autoridad 
colonial. 

Todos estos buques, señor Ministro, fueron despachados por dicho co- 
mité en pleno diay en pleno sol, en presencia de toda la población de Cu- 
razao, que no podía volver de su asombro por el descaro de los revoluciona- 
rios holandeses ; y cuando todo el mundo sabía positivamente que una re- 
belión contra el Grobierno constitucional de Venezuela había estallado en 
Coro, cuya distancia de la Isla de Curazao es solo de 4 ó 5 horas de travesía, 
y que todos estos elementos estaban destinados álos insurrectos. 

La mayor parte de estos elementos que estaban depositados en la forta- 
leza Real, fué trasportada á bordo de los arriba m mcionados buques por los 
mismos soldados de la guarnición. Todas las operaciones para el embarque 
se practicaban de manera tan escandalosa, que los miembros del comité re- 
volucionario, en lugar de disimular, no dejaban en cada salida de algún bu- 
que conductor de refuerzos para los insurrectos, de entregarse publicamente 
á toda clase de demostraciones de algazara y hostiles contra el lejítimo Go- 
bierno de Venezuela. 

En estas diversas ocasiones, señor Ministro, no liabia en Curazao 
una autoridad que impidiese la parpitracion di hachos tan graves y 
perjudiciales contra el Gobierno de un país amigo, y condenados no so- 
lo por el derecho universal de gjutes, sino tamoien por la misma lejisla- 
cion de la Colonia. 
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El señor Grobernador de Curazao, autorizado por el Gobierno de S. M. 
el Rei para prohibir toda exportación de municiones, si fuera necesario para 
la paz de Venezuela, no juzgó conveniente impedir entonces la salida de al- 
gunos millares de fusiles y de cantidad innumerable de material de guerra 
para hostilizar al Gobierno de Venezuela ; pero creyó necesario prohibir esta 
exportación solo el 27 de Octubre de 1874, es decir, cuando la rebelión estaba 
ya suficientemente provista de medios para combatir, y cuando esta medida 
exclusivamente servía contra mi Gobierno que no pudo lograr entonces sa- 
car de la Isla algunos fusiles que tenía en depósito. 

Estos hechos capitales, señor Ministro, y muchos otros aun, probados 
y constantes en las piezas que he tenido la honra de remitiros, evidencian la 
justicia y el pleno derecho que tiene hoi mi Gobierno para reclamar del de 
S. M. el Rei de los Países Bajos, como acaba de hacerlo por su nota de 4 de 
Mayo iiltimo, la indemnización pecuniaria de todos los gastos, perjuicios é 
intereses causados por la conspiración urdida, fomentada y llevada á ejecu- 
ción, con tanta sangre y desastres, por varios subditos holandeses que trans- 
formaron impunemente la Isla de Curazao en un cuartel general contra el Go- 
bierno lejítimo de Venezuela. 

Es evidente que el señor Gobernador de Curazao no cumplió con sus de- 
beres, que eran prohibir la exportación de municiones cuando fué informado 
por el Ministro de S. M. en Caracas, á exigencias de mi Gobierno, de la 
existencia de un comité revolucionario holandés en la isla de Curazao, y de 
la inminencia de una insurrección en Venezuela como consecuencia de los 
actos de dicho comité. 

Es evidente también que el señor Gobernador tomó esta medida cuando 
la revolución había estallado ya, y cuando todas las armas y elementos de 
gueri'a para hacer la sublevación habían sido despachados ya á los insurrec- 
tos de Venezuela por el comité de Curazao. La prohibición solo servía, 
pues, para impedir que mi Gobierno se proveyese por su parte de los medios 
para combatir la insurrección. Y lo que es mui grave, un mes después del le- 
vantamiento tuvo lugar la salida de Curazao de un buque llevando, á un 
mismo tiempo que jefes revolucionarios, elementos de guerra. 

Es evidente que, al rehusar el señor Gobernador de la Isla a mi Gobierno 
expulsar á algunos enemigos declarados de la paz de la República, y al 
permitir en Curazao la publicación de hojas sediciosas y difamatorias contra 
el Gobierno de Venezuela, no cumplió tampoco con sus deberes como man- 
datario de un país amigo, con el cual la República se honra de mantener 
las mejores y más antiguas relaciones comerciales y políticas. Y como por 
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la lei de la solidaridad moral y política, las naciones están obligadas á res- 
ponder de los actos de sus mandatarios, y como es deber de estos impedir en 
los territorios de sus jurisdicciones la organización de comités revolucioilíf-' 
rios contra un país amigo, y la expedición de buques cargados de armas, 
municiones, equipo de tropas, dinero y toda clase de contrabando de gue- 
rra, es evidente también que, siendo las faltas del señor Gobernador de 
Curazao la causa principal de la última revolución de Venezuela, y de todas 
las desgracias y pérdidas que el país lia sufrido, justifican el derecho de 
mi Gobierno de eixijir del de S. M. la reparación de todas estas desastrosas 
consecuencias. 

Tengo una confianza tan grande, señor Ministro, en la rectitud del Go- 
bierno neerlandés, que no dudo que esta nota, que no es sino el resumen de 
la exposición liecba in extenso por mi Gobierno en su nota de 4 de Mayo y 
en las piezas adjuntas á ella, causará una impresión de penosa sorpresa en 
©1 espíritu de S. M. y de sus ilustres consejeros. Pero, en conformidad con 
mis instrucciones, reitero aquí la demanda formal que hace mi Gobierno al 
de S. M. de una indemnización pecuniaria de todos los gastos, perjuicios é 
intereses, causados por la última guerra. 

Y como la permanencia del señor Wagner en Curazao, con el carácter 
de Gobernador de la Isla, es una amenaza para la paz y la seguridad do Ve- 
nemiela, y como su conducta inexplicable no puede ser considerada por mi 
Gobierno sino como un acto de declarada hostilidad, tengo también la pena, 
señor Ministro, conforme á las instrucciones qne he recibido, de pediros la 
remoción del señor Gobernador actual de la Isla de Curazao. 

En conformidad con vuestra invitación, tendré el gusto, señor Ministro, 
de pasar al Ministerio de Relaciones Exteriores hoi á la hora indicada, y de 
daros las explicaciones que deseáis. 

Servios aceptar. Señor Ministro, las seguridades de mi alta considera- 
ción. 

José María Rojas. 

A B. B. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de S. M. el Rei de los Países Bajos. 
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(t R A D r C C I O K .) 

Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Junio 22 de 187/>. 

Señor Ministro : 

La Daz de Venezuela está seriamente amenazada por la existencia en Cu- 
razao de un comité revolucionario que se lia establecido allí hace mu- 
cho tiempo, y que se compone de varios venezolanos expulsados, y de 
unos diez especuladores holandeses. Este es el comité que combinó, armó 
y equipó la última revuelta de A^enezuela, y es el mismo que prepara y 
organiza actualmente una nueva sublevación en la República quizá por- 
que cuente esta vez aun con las mismas facilidades que encontró última- 
mente. 

La amistad que felizmente existe entre Venezuela y los Países Bajos, 
jamas interrumpida durante 45 años, hace esperar á mi G-obierno que el de 
S. M. Neerlandesa se servirá dictar las medidas que, en su sabiduría, juz- 
gue más convenientes para evitar que actos agresivos contra la paz de Ve- 
nezuela, continúen perpetrándose en Curazao. 

Una de estas medidas seria la expulsión de la Isla de los refugiados ve- 
nezolanos, que abusando de la hospitalidad que les está acordada, se preva- 
len de eil¡ pax-a conspirar contra su patria, sea combinando planes para ocu- 
rrü- de nuevo á las armas, sea f oi-mando parte del funesto comité holandés, 
que bajo la inspiración de una codicia insaciable," solo piensa en fomentar 
sin descanso el desorden en Venezuela para que tengan mejor éxito sus ideas 
de lucro y de ganancias criminales. 

Las leyes de neuti-alidad de casi todos los países civilizados del globo, 
señor Ministro, y los principios generales de jurisprudencia internacional, 
no permiten que se conspire en el territorio de una nación amiga ó neutral 
contra la paz de otra nación también amiga ó neutral, y ellas castigan á los 
«ue formen comités revolucionarios, reúnan armas, preparen expediciones, 
se sirvan de la prensa para excitar á la revuelta, ó ejerzan actos cualesquiera 
de hostilidad contra la paz y la seguridad de otras naciones. 

Y como la poca extensión de la Isla de Curazao, y su proximidad al h. 
toral de Venezuela no permiten, ni internar, ni alejar suficientemente de 
nuesti-as fronteras a los conspiradores venezolanos que se hallan en la Isla, 
se hace indispensable que la forma de la medida que debe tomarse sea la de 
¡Ípulsion.-Mi Gobierno, que tiene perfecto conocimiento de la nueva cons- 
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piracion que se trama en Curazao, me ha dado instrucciones para exijir del 
de S. M. el destierro de la Isla de los generales venezolanos León Colina, 
Femando Adames, Ensebio Diaz, José Gregorio Riera y Ramón Ribas, y 
de los señores Luis María Diaz y Pedro Consuegra. 

Los cinco primeros fueron los jefes principales de la última insurrección 
de Coro, y los dos últimos son miembros del comité revolucionario antes 
mencionado, que funciona en Cumzao. 

El Oobierno de Venezuela, señor Ministro, espera que el de S. M. Neer- 
landesa se servirá acordarle este acto de justicia internacional. Espera tam- 
bién, como ya he tenido la honra de expresároslo en nuestra entrevista de 
ayer, que mientras se espera un acuerdo entre los dos Gobiernos sobre los 
elementos de guerra depositados en Curazao, y que ciertos especuladores 
holandeses han acumulado allí con el único fin de fomentar la guerra civil 
en Venezuela, sin cuidarse nada del derramamiento de sangre humana, y 
de todos los desastres consiguientes, el Gobierno neerlandés mantendrá hi 
prohibición de exportar dichos elementos de guerra de Curazao, para evitar 
así el nuevo crimen que sus propios subditos van á perpetrar contra la tran- 
quilidad de Venezuela. 

Servios aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta consi- 
deración. 

José María Rojas. 

A S. E. el señor de Viüebois, Ministro de Relaciones Exteriores de S. M. el Rei de los Paí- 
ses Bajos. 



(tradu CCION.) 

La Haya, Julio 17 de 1875. 

Señor Ministro. 

He tenido la honra de recibir las dos comunicaciones que os habéis ser- 
vido dirijirme el 18 y el 21 del mes próximo pasado . En la primera me ha- 
béis ti-asmitido una nota de S. E. el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de los Estados Unidos de Venezuela, en idioma español, fechada á 4 de 
Mayo último y acompañada con un voluminoso expediente de documentos, 
también en español. En la otm, satisfaciendo el deseo que me habia permi- 
tido expresaros, para evitar la pérdida de tiempo que exijiría la traducción 
de documentos redactados eu español, os Uabeis servido J;^<;ev eji francés 
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una exposición de la susodicha nota, y precisar el objeto de la misión de que 
estáis encargado, y de que, «ea dicho ó más bien repetido de paso, el Re- 
presentante del Gobierno neerlandés en Caracas no parece hasta ahora ha- 
ber sido instruido por vuestro Gobierno. 

Resulta de estos documentos que el Gobierno de Venezuela, creyendo 
tener motivos legítimos para quejarse de la conducta de las autoridades neer- 
landesas de Curazao, relativamente á la última insurrección en Venezuela, 
hace responsable al Gobierno de los Países Bajos de Iosl sacrificios que el Go- 
bierno de la República tuvo que hacer para reprimir el movimiento revolu- 
cionario, y le exije una indemnización pecuniaria por este respecto, así como 
la destitución del actual Gobernador de Curazao. 

Cualquiera que sea el mayor ó menor fundamento de esta reclamación, 
cuyos méritos me reservo discutir si llegare el caso, me complazco en fijar 
mi atención, por ahora, solo en la expresión del deseo de S. E. el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Venezuela, de conservar y fomentar las relacio- 
nes amistosas entre los dos Gobiernos, hechas necesarias, puede decirse, por 
las relaciones frecuentes é íntimas que. existen entre ese país y la Colonia de 
Curazao. Espero que el Gobierno de la República estará convencido de que 
el Gobierno del Reí participa igualmente de este deseo y que está dispuesto 
en cuanto dependa de él á hacer, con el fin de realizarlo, todo lo que pres- 
cribe el ¿erecho de gentes, y todo lo que permite la justicia y la equidad 
hacia las personas que habitan el territorio neerlandés. El Gobierno de 
los Países Bajos desea sinceramente la tranquilidad y la prosperidad de 
los Estados Unidos de Venezuela, y no aspira á otra cosa que á con- 
tribuir por su parte á una inteligencia amistosa con el Gobierno venezola- 
no. — Permitidme, con todo, observaros, señor Ministro, que esta disposición 
del Gobierno neerlandés es completamente infructuosa, si el Gobierno vene- 
zolano no se abstiene de ponerle obstáculos por una violación de las reglas 
evidentes del derecho internacional, y de las reglas que rijen las relaciones 
de los pueblos. 

Repetidas veces, cuando el Gobierno de Venezuela nos exijia la apli- 
cación de la medida extrema de la expulsión de la Isla de Curazao 
de extranjeros expatriados, que se habían refujiado en nuestro terri- 
torio, acusándolos de servirse de este refujio para organizar la insu- 
rreccion en la República, nos declaramos dispuestos á imponerles esta 
pena, tan luego como se hubiesen suministrado las pruebas de su cul- 
pabilidad, condición Jegal del castigo. Nuestras g^utoridades en Cura- 
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zao llevaban su complacencia hasta buscarlas por todos los medios de 
que disponen. 

Pero el Gobierno de Venezuela, aunque suplicado reiteradas veces por 
nosotros de presentar sus pruebas, sin las cuales nos era imposible satisfacer 
sus exijencias, se negaba á ello, y las diligencias de las autoridades de Cura- 
zao no podían dar por resultado, sino no hai lugar. 

Cuando el Gobierno de Venezuela se quejó del peligro que contra su se- 
guridad presentaba el comercio de armas y municiones en Curazao, provei- 
mos á las exijencias de la situación, dando al Gobernador de esta Colonia las 
facultades necesarias para prohibir la exportación de estos artículos desde 
que la paz fuese turbada en la República, y esta prohibición, renovada a 
tiempo del movimiento insurreccional del último otoño, subsiste actualmen- 
te todavía. Aplicada ( la medida) cada vez sin dejar á los comerciantes lapso 
alguno para poner en salvo sus intereses, les ocasiona sinembargo graves 
perjuicios y constituye una traba pesada al comercio de la Colonia ; no deja 
tampoco de causar dificultades al Gobierno del Rei y le suscita recla- 
maciones. 

Nuestra buena voluntad y nuestro anhelo de atender á las exijencias 
del Gobierno de Venezuela han excedido, pues, los límites estrictos de las 
obligaciones internacionales y hemos ido mucho más allá de las exijen- 
cias del derecho. 

Por otro lado, el Gobierno de Venezuela por su parte nos ha dado mo- 
tivos graves de queja. Repetidas veces, sus agentes, por la fuerza, han expo- 
liado á nuestros nacionales, y mui poco se ha apresurado á satisfacer las 
indemnizaciones, cuya legitimidad, en este respecto, ha sido reconocida mu- 
cho tiempo ha por la misma Venezuela. Por* otra parte, no respeta nuestra 
bandera, arrestando tripulación y buque, apropiándose est-e y haciendo 
sufrir a aquella un cautiverio largo y cruel. 

Recientemente, en Octubre del año anterior, un buque bajo pabellón 
neerlandés, la Midas^ fue embargada arbitrariamente en un puerto de Vene- 
zuela, declarada buena presa por una sentencia que no alega prueba alguna, 
ni deducción fundada en derecho, y apropiada por el Gobierno venezolano 
á su servicio, aun antes de que la sentencia fuese pronunciada en última ins- 
tancia, mientras que la tripulación, detenida en la cárcel, fue tratada 
de una manera bárbara y sin forma alguna de juicio. Actualmente hai 
pi-esentada una queja de estos desgraciados á la Representación Nacional en 
la Haya. ... 
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No obstante las reiteradas exijencias del Encargado de Negocios de los 
Países Bajos en Caracas, hasta ahora no se ha hecho justicia alguna á las 
justas reclamaciones del Gobierno del Rei en este respecto. 

Ademas, S. E. el Presidente de la República de Venezuela en su Men- 
saje al Congreso, ha anunciado abiertamente su intención de herir el comer- 
cio de toda la Colonia neerlandesa de Curazao, cuando firmó el decreto que 
cierra los dos puertos más cercanos de la Isla, estableciendo así un hecho, 
que, riguroso y deplorable de por sí, es por el motivo en que se funda, in- 
compatible de un todo con las reglas que dominan necesariamente las buenas 
relaciones internacionales. 

• El Gobierno de Venezuela, acusando al de los Países Bajos de no haber 
llenado sus obligaciones internacionales, le ha dirijido por vuestro medio, se- 
ñor Ministro, una reclamación de un carácter enteramente general y vago, 
pero de la mayor gravedad. 

Ahora, como ya he tenido la honra de declarároslo yerbalmente, en una 
conferencia en que fueron tratadas todas las cuestiones pendientes entre los 
dos países, el Gobierno del Rei bajo el imperio de las circunstancias que a€a- 
bo de describir, no podría admitir ni aun la discusión de esta reclamación, 
No podría permitir que el Gobierno de Venezuela elevase ante y contra él, 
una queja de la mayor importancia en el punto de vista del derecho de gentes, 
cuando este Gobierno recientemente aun, ha dado prueba evidente de no 
querer respetar 'para con él las primeras reglas, sea del derecho de gentes, 
sea de las relaciones intercionales. 

Si el Gobierno de Venezuela quiere apelar al espíritu de justicia y de 
benevolencia del Gobierno del Rei, conviene que retire ante todo todas las 
medidas con que ha creído deber* hacerse justicia él mismo, desconociendo 
nuestro pabellón y nuestros intereses. 

Me hallareis, señor Ministro, dispuesto á examinar con vos, concienzuda 
y sinceramente y en un espíritu conciliatorio, la reclamación que estáis en- 
cargado de presentarme, tan luego como vuestro Gobierno, poniéndose á la 
par de estos sentimientos, nos haya devuelto el buque neerlandés Midas y 
haya reabierto á nuestro comercio lejítimo los puertos de Coro y Maracaibo, 
cerrados, según la confesión solemne del Gobierno venezolano, en odio á 
Curazao. 

Esperando esta solución equitati\^a y apetecida de estas dos cuestiones, 
el Gobierno del Rei queriendo dar por su parte una prenda de su buena vo- 
luntad, haj^suelto mantener provisionalmente la prohibición de exportar 



BE BSLACIOKSS EXTEBIOBES. 127 



armas y municiones de guerra de Curazao, y los decretos que le aseguren 
allí, en el interés de los vecinos, una buena policía. 

De todas maneras debo haceros observar, señor Ministro, que los incon- 
venientes de esta medida prohibitiva y el perjuicio que causa al comercio de 
la Colonia, son graves, y que el Gobierno del Rei no podría prolongarla in- 
definidamente. Ha resuelto pues, no tomar consejo, desde el 1* de Octubre 
próximo, sino de su dignidad, de sus intereses y de sus conveniencias, si pa- 
ra entonces el Gobierno de Venezuela, satisfaciendo nuestra justa exijencia 
sobre los dos puntos que acabo de formular, no nos da la convicción de que 
su voluntad no es proceder hostilmente contra nosotros. 

Me lisonjeo y quiero esperar que este Gobierno, movido por los senti- 
mientos que se sirve exponerme S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Caracas, se servirá antes de este tiempo ponerme en situación de nego- 
ciar con vos una convención que termine las diferentes dificultades que 
hai que allanar, y que datan de una época más ó menos reciente ó 
antigua. 

Creo, pues, deber aprovechar esta ocasión para reiterar la súplica de 
que vuestro Gobierno, en el interés mismo de las negociaciones, se sirva 
valerse en adelante del idioma francés para los documentos que deben ser- 
me comunicados ; la traducción de documentos españoles en este país, exi- 
je tiempo y no deja de tener inconvenientes. 

Servios aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta consi- 
deración. 

J. D. ViLLEBOIS. 

Al Señor Rojas, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Estados Uni- 
dos do Venezuela. 



(traducción. ) 

Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Julio 19 de 1875. 

Señor Ministro : 

Me apresuro á avisaros recibo de la nota oBcial que me habéis hecho el 
honor de dirijirme el 17 del corriente, y que contiene la determinación toma- 
da por el Gobierno de S. M. el Rei respecto de las justas reclamaciones de 
Venezuela. 
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No he podido menos, señor Ministro, que sentirme profundamente sor- 
prendido al tomar conocimiento de una decisión tan excepcionalmente grave. 
Y tal es su gravedad, señor Ministro, que no he perdido momento en dirijir 
ayer mismo á mi Gobierno una copia de vuestra nota, en solicitud de ins- 
trucciones para responder á ella, lo cual tendré el honor de hacer tan pronto 
como las obtenga. 

Entre tanto, servios aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta 

consideración. 

José María Rojas. 

A S. B. el señor de Villebois, Ministro de Ne^^oeios Extrangeros de S. M. el Rei de los 
Países Bajos. 



Legaeion de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

París, JuUo 31 de 1875. 
Sefior Ministro. 

El importante oficio que dirijí á U. S. desde La Haya el 18 del actual, 
no Uegó á París en tiempo para ser enviado por el vapor de St. Nazaire. que 
salió para La Guaira el 20 del mismo y sigue hoi á su destino por la via de 
Southampton y St. Thomas, que es la primera que se presenta. Lo duplicaré 
jK)r el vapor que saldrá de St. Nazaire él 7 de Agosto próximo. 

El correo de La Haya no pudo darme explicaciones satisfactorias res- 
pecto de la detención de ese despacho. Fué entregado personalmente por 
mí, para su franqueo y certificación, el domingo 18 del corríente á las 2 y 
media de la tarde, y debió en consecuencia llegar á París el 19 á la misma 
hora, y no el 20 en la mañana. La circunstancia de ser domingo aquel dia 
ha podido influir tal vez en la irregularidad del servicio postal. 

Incluyo ahora copia del oficio que pasé al señor Ministro de Negocios 
Extrangeros en 19 del corríente, acusando recibo de su despacho del 17. 
Conviene que U. 8. sepa que el Ministro tuvo la intención de dirijir á U. S. 
por mi conducto, una contestación al despacho de U. S. de 4 de Mayo último, 
pero que cambió de parecer, reservándose hacerlo, según me dijo, para 
cuando se haya impuesto de los expedientes anexos á dicho despacho y cuya 
traducción ha puesto por obra. 
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Aguardo con ansiedad las instrucciones que me dará U. S. al imponerse* 
de mi oficio del 18 del corriente y del gmve estado de la negociación. 

Con sentimientos de la más distinguida consideración soi de U. S. mui 
n tentó seguro servidor. 

José Mahía Rojas. 

Al Excelentísimo seuor Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de Vene- 
zuela. 



ESTADOS TENIDOS DE VENEZTTELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

( -arácas. Setiembre O de 1875. 

Señor Ministro : 

« 
He tenido el honor de recibir la nota de Y. E. fecha 18 de Julio último, 

-incluyendo copia de la que el dia anterior pasó a V. E. el señor Ministro de 

Negocios Extrangeros de S. M. el Rei de los Países Bajos, y acabo también 

de recibir la de 6 de Agosto, incluyendo el duplicado. Todo considerado 

por el Ilustre Americano Presidente de la República, en pleno Grabinete, 

cumplo las órdenes é instrucciones que he recibido, trasmitiendo á V. E. el 

resultado. 

Mni voluntariamente liare preceder, como se ha servido hacerlo el señor 
Ministro Neerlandés, la expresión de sentimientos ds amistad, que mui in- 
genuamente abriga el Gobierno de Venezuela para con el de S. M. el Rei de 
Holanda, y que naturalmente han de ser inspirados á dos Q-obiernos y dos 
pueblos, entre los cuales no se interpone ninguna de las dificultades históri- 
cas, políticas 6 industriales, que á minuio engenlran penosas disidencias 
en las relaciones intemacionales. Sin diicultades din¿ísticas, sin cuestiones 
territoriales, sin antagonismo de tradiciones, ain complicaciones del pasado, 
y sin rivalidad(*s de ningún género, la recíproca buena voluntad entre Vene- 
zuela y el Reino de Holanda, no pudiera dejar de existir de una manera 
veraz, sólida y casi imprescindible. 

Y aun necesaria y benólica para ambos países tiene ella que ser, para 
el cambio de sus productos naturales é industriales, fomentadores del trato 
y comercio, cuando ninguno de ellos tien3 ni pu3d3 tener competencia, co- 
mo no la tienen ningunos otros intereses del presente ni del futuro. 
17 
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El Gobierno de S. M. debe estar persuadido de la sinceridad de estas 
convicciones, y de las miras consiguientes qaa aaimaa al Gobierno de Ve- 
nezuela. 

De ello quiere dar una prueba mui señalada en el presente caso, pues 

que la desea y la indica el Gobierno de S. M., que cree encontrar una mani- 
festación de esa amistosa concordancia, en el hecho de que se le devuelva 
la goleta Midas, aun habiendo sido ya juzgada y condenada legalmente por 
los tribunales de la República. El Gobierno de. Venezuela, esperando encon- 
trar por su parte pruebas reciprocas, de valor semejante, de iguales disposi- 
ciones, pondrá á disposición del de S. M. la goleta Midas, dejando asi sa- 
tisfecho el deseo que su Gobierno se ha servido manifestar, y dando la prue- 
ba que desea, y que se ha servido indicar. 

Para que esta concesión de Venezuela pueda ser estimada en su justo 
valor por el Gobierno de La Haya, es mi deber, recapitular aquí, no todos, 
pero sí algunos dí^ los cargos que constan contra la Midas, en pruebas ple- 
nas, que el Gobierno de Venezuela ha ofrecido al de S. M. y á cuyo examen 
no pudiera ser más sensible que excusara su previa atención el Gobieino Neer- 
landés, á cuya justicia han sido presentadas. 

La MidOrS salió de Curazao al estallar la revolución de Coro, cargada de 
armas y de municiones para insurreccionar el territorio oriental de la Re- 
pública : llegó a la isla de la Tortuga, y desembarcó 540 fusiles y los per- 
trechos consiguientes, que debían pasar al Estado vecino de Barcelona, 
siendo de advertir, que en la Tortuga no hai puerto habilitado, y que por 
tanto la entrada misma era un hecho clandestino, condenado por las leyes : 
de allí siguió la Midas á Punta de Araya, en la costa de Cumaná, sin puerto 
habilitado, á dejar correspondencia de positiva hostilidad contra el Go- 
bierno: siguió á Porlamar, puerto de la isla de Margarita, comuni- 
có con los jefes comprometidos para la insurrección, les entregó las 
comunicaciones del comité, centro de la revolución creado y residen- 
te en Curazao, tomó á aquellos jefes á su bordo, y pasó con ellos al 
islote de Coche, entre Margarita y el continente, también sin puerto habi- 
litado, y allí desembarcó 460 fusiles y sus municiones y y llevando su 
audacia al extremo, se dirijió al puerto de Cumaná, y entró en él, pre- 
teictando la necesidad de hacer agua, y dando lugar, por infracción de las 
leyes fiscales de la República, á detención y juicio. Y en él se conlinnó, 
con las declaraciones del capitán, de los tripulantes y del mismo comisiona- 
do faccioso, que se finjia pasajero, todo lo que había de capcioso y criminal 
en el viaje de la Midas, 
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El pretexto de entmda a Curaana, fue la falta de agua para llegar a su 
destino, que finjian ser la isla de Trinidad, y esto, aunque solo tenia el bu- 
que cuatro dias de salida de Curazao, de modo que no se liabia previsto á la 
salida, la provisión de agua para llegar á dicha isla. Al averiguar cuánto se 
habia sacado de Curazao, cuanto se habia consumido, y cuánto quedaba, 
no hubo dos dichos contestes entre todos los declarantes, mientras que uno 
de ellos declaró toda la verdad de los hechos. Según el capitán y el supues- 
to pasajero, la ficción del via^e no pudo ser más singular : llevaba de Cura- 
zao á Trinidad á ese pasajero, hombre que alquila sus servicios pei^sonales 
para vivir de ellos, porque había fletado la goleta, que aparecía en lastre, 
por la cantidad de mil pesos fuertes, y esto solo para pasear. Entre C ura 'ao y 
Trinidad, tocando en puertos de Venezuela, hai comunicación continua en niui 
buenos vapores, que por la décima parte de ese supuesto flete de la Midas 
pueden conducir á un paseante, no solo con grandes comodidades, sino en 
corto tiempo, y tiempo dado ; y aquí resalta, por consiguiente, la capciosidad 
del pretexto, pues que un pequeño buque de vela, de una a.otraisla, eniíi- 
dispensabler emontada contra las corrientes alisas, está expuesto á emplear se- 
manas para llegar de la una á la uti-a. 

Prescíndase de que el buque era propiedad de la ca'^a de Jesurun, uno 
de cuj'os socios era el jefe del comité revolucionario de Curazao, y de quien 
el Gobierno tiene carta original de su letra y signatura, excitando á la re- 
volución de esa fecha, así como se prescinde de otros cargos coincidentes 
contra la Midas. 

Sin embargo, y á pesar de las sentencias de los tribunales, el Gobierno 
de Venezuela, que quiere y debe aparecer ante el mundo con su propia hon- 
radez y buena fe, y siempre justificado en sus intenciones y procederes, en 
la complicación del caso déla Midas con el otro punto indicado por el Go- 
bierno de S. M.. pone á su disposición ese bu lue, corno una prueba da la 
confianza que le anima, de que el Gobierno de S. M., inspirado de iguales 
sentimientos, se sirva entrar desde lu'^go en el examen de las pruebas que se le 
han presentado, para justificar la reclamación de indemnizar á la República, si- 
quiera los gastos metálicos que le ha causado la guerra inventada, sostenida, 
armada y municionada por íilgunos de los colonos holandeses de Curazao, con 
evidente tolerancia del Gobierno de la isla. 

Situado el caso en estos términos, paso á tratar el otro de los dos puntos 
indicados por el Gobierno de S. M., el Rei de Holanda, como prueba de la 
sinceridad de nuestras amistosas disposiciones : tal es la apertura de los puer- 
tos de Maracíiibo y La Vela, cerrados al comerQÍQ ^jf tenor poi* el Gobierno de la 
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República, eu ejercicio de los incontestables derechos de su independencia y so- 
pemnía. Ese punto no deb(í ser ni será nunca aceptado por el Gobierno de 
la República, que no puede considerar su cumplimiento, sino como una verda- 
dera renuncia de la jurisdicción nacional en el territorio nacional. Como una 
abdicación de la soberanía de Venezuela, como una traición á la independen- 
cia nacional tan heroica y tan gloriosamente conquistada. El Grobierno no otor- 
ga á V. E. facultad de discusión diplomática en esta materia, porque ella no 
seria sino el acto imposible de discutir la soberanía de A'enezuela. 

Esta contestación, que puede V. E. trasmitir íntegra al Honorable se- 
ñor Ministro de Negocios Extrangeros de S. M., coloca el caso en una nue- 
va sitiuicion, i)ues que de los dos puntos indicados ])or *,»1 Gobierno neerlan- 
dés, el de Venezuela hace. el saciilino de ceder uno, de incalculable entidad 
en las relaciones internacionales ; y que, en cuanto al otro, no ])arece posi- 
ble que el Gobierno dt^ un pueblo, que supo y pudo conquistar su indepen- 
dencia con honor y con gloria, como también supo y pudo hacerlo Venezuela, 
insista en la indicación hecha y (íomunicada el 17 de Julio, sobre apertura 
de puertos, en una situación distinta de la que hoi asume el caso que nos 
oculta. 

Si á pesar de todo, el Gobierno neerlandés insistiere en exijir como pre- 
via á la negociación entablada de indemnización pecuniaria, la apertura de 
puertos de nuestro propio territorio, con inaudita violencia del derecho de 
gentes, y con absoluto desconocimiento de nuestra soberana jurisdicción te 
rritorial, insistencia cuya posibilidad apenas concibe el Gobierno de la Re- 
])ública de parte del de S. M., no quedará á A'. E. más arbitrio que i)edir su> 
pasaportes, declarando que quedan suspensas nuestra relaciones diplo- 
máticas con el Gobierno de La Ha va. 

Con sentimientos de consideración tlistinguida. 
soi de \. E. atento seguro servido]* 

Jksi.s María Blaxco. 

Al señor Dr. J. M. Rojas, Enviado Kxtraonlinano y Ministri) Pleaipoteiutiario de Venezue- 
la en La Ha va. 



I 
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( T li A 1) T- C C I O N . ) 



Legación de los Paííses Bajos en Carácais. 



Caracas, Agosto 31 de 1875 



El infraesciito. Encargado de Negocios de ÍS. M. el Rei de los Países Ba- 
jos, tiene el honor de comunicar á S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de los Estados Unidos de Venezuela, que ha recibido orden de su 
augusto soberano para exijir al Grobierno de la Riptiblica : 

1" Que el buque neerlandés Midas, cuya ocupación y confiscación no 
son justificables según el derecho internacional, como ha sido probado en 
diversas notas, sea restituido sin demora. 

2*' La reapertura a nuestro comercio legítimo, de los puertos de la Vela 
de Coro y de Maracaibo, cerrados, según declaración solemne de S. E. el 
señor Presidente de la República, con el fin de herir de lleno el comercio de 
hi Colonia neerlandesa de Curazao, acto ya riguroso y sensible en sí mismo, 
y que es, por el motivo en que se funda, del todo incompatible con las reglas 
([ue presiden necesariamente las buenas relaciones internacionales. 

Permítese el infraescrito observar al propio tiempo, que deseando el 
Crobierno de S. M. dar una prueba de su buena volun^:ad. ha resuelto man- 
tener provisionalmente la prohibición vijente en Curazao hace diez meses, 
d(^ exportar de la Colonia, i)ara cualquier país que sea, armas ó elementos 

(le guerra. Este decreto jn'ohibitivo, S. E, lo sabe, fué ex(ílusivamente 
sancionado en interés d(í la tranquilidad de Venezuela : sin que ninguna 

conveniencia domindiso tal niidida. ([ue emi).3ña los intereses de comer- 
ciantes neerlandeses y extranjeros. 

Una nueva prueba, ademas, de buena vecindad y buen querer, acaba 
tle dar el (robierno Colonial (4 7 del mes en curso, expulsando de Curazao 
al general León (>olina, Jefe de la última rebelión, medida severa dictada 

cu el interes-y por exijencia del (robierno de la República. 

(Confiado en los sentimientos de rectitud y de equidad del Crobierno 

de la República, el infraescrito no se atreve a dudar que el Grabinete de 
Caracas dó su pronta conformidad á las demandas que tientí A honor de 

hacerle. 

Agradecerla mucho el infraescrito á S. E. el señor Ministro de Relacio- 
a<\s Exteriores, cjuh \n hiciese sabedor (Ih su respuesta antes -de la ?'alida 
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del paquete ; y aprovecha esta ocasión para renovar á S. E. el señor Dr. 
Blanco, las seguridades de su alta considei-acion. 

BRAKEL. 
A S. E. señor Dr. Jesús M. Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores, etc. etc. etc. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 



Caracas, Setiembre 6 de 1875. 



El inft-aescrlto, Ministro de Relaciones Exteriores, lia leido en Gabinete 
á S. E. el Presidente de la República la nota del Honorable señor Encar- 
gado de Negocios de los Países Bajos, fecha 31 de Agosto último, y cum- 
pliendo las órdenes de S. E., tiene el honor de responder á Su Señoría del 
modo que procede á hacerlo. 

En la referida nota el Honorable señor Brakel se sirve exijir, primero: 
la restitución de la goleta Mielas^ que fué juzgada, sentenciada y condena- 
da como buena presa por los tribunales competentes de la República, en 
virtud de pruebas legales de su criminalidad ; y segundo : la reapertura 
para el comercio neerlandés, de los puertos de la Vela de Coro y Maracaibo, 
que, por lei expedida por autoridad legítima, en ejercicio de un derecho 
privativo de la Nación, no son puertos habilitados para el comercio extran- 
jero, expresando Su Señoría al propio tiempo que no se atreve á dudar que 
el Gabinete de Caracas de su pronta conformidad á las demandas indicadas. 

Es tan grave y de tanta trascendencia el contenido de la nota del Hono- 
rable señor Brakel, que, si el Gobierno del infraescrito hubiera de conside- 
rarla y atenerse solo á ella, no podría contestarla sin concluir declarando 
rotas sus relaciones con el Gobierno de S. M. el Rei de los Países Bajos ; pe- 
ro los términos de la extraña demanda de Su Señoría difieren notablemen- 
te de los de un despacho, que, sobre la misma materia, ha dirijido al Envia- 
do de Venezuela en Holanda el señor Ministro de Negocios Extrangeros, }' 
atribuyendo la falta de armonía que existe entre ambos documentos á una 
mala inteligencia por parte de la Li^gacion, S. E. el Presidente ha preferido 
comunicar instrucciones al Representante de la República en La Haya, 
para que conteste el citado despacho como lo ofreció al acusar recibo de él, 
con lo cual da una nueva muestra del deseo del Gobierno de Venezuela de 
conservar sus buenas relaciones con el de S. M. 
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Aprovecha el infraescrito la ocasión para reitei-ar al Honorable señor 
Brakel las seguridades de su consideración niui distinguida. 

JESÚS MARÍA BLANCO. 
Honorable señor J. Brakel, Encargado de Negocios de los Países Bajos. 



(TRADUCCIÓN.) 

Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos.— La Ha- 
ya, Octubre 6 de 1875. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de dar lioi la respuesta á vuestro oficio del 17 de Julio 
iiltimo, que fué al punto tmsmitido por mí á mi Gobierno en solicitud de 
instrucciones en la materia de su contenido, como os lo expresé eil mi nota 
del siguiente dia. Esas instrucciones, acabo, en efecto, de recibirlas. 

En el citado oHcio me manifestáis, señor Ministro, que el Gobierno de 
S. M. no podría ni aun considerar las varias reclamaciones que tuve el ho- 
nor de someteros á nombre de mi Gobierno, si este no retiraba previamente, 
las medidas por las cuales liabia juzgado conveniente hacerse por sí mismo 
justicia, desconociendo vuestro pabellón y vuestros intereses. 

Precisando aquellas medidas, cuya derogatoria se nos pide para poder 
merecer la justicia y benevolencia del Gobierno de S. M., las enumeráis co- 
mo sigue. 

1** Restitución de la goleta holandesa Midas. 

2° Reapertura á vuestro comercio lejítimo de los puertos de Coro y 
Maracaibo. 

Aunque solo sea mui someramente, permítaseme, antes de todo, señor 
Ministro, exponer aquí en su verdadero aspecto los hechos á que se refieren 
esas dos demandas. 

La goleta Midas^ capturada en aguas venezolanas, por haber violado 
no solamente la lei civil de Venezuela entrando en dos puertos no abier- 
tos al comercio exterior, sino también por haber violado ademas escandalo- 
samente el derecho de gentes trasportando y desembarcando un importan- 
te contrabando de guerra en servicio de los insurgentes, ha sido juzgada 
y condenada, adjudicada al Gobierno de Venezuela, como bueoa presa, 
primero por el Apostadero de Puerto Cabello, y luego, por la Alta Corte 
Federal de la Union. Ya os he trasmitido, señor Ministro, los documentos 
que prueban, superabundantemente, la criminalidad de este buque, en cuyo 



136 DOCUMENTOS DE LA .MIIMOIMA 



juicio se han seguido todas las prescripciones y todas las formalidades de 
nuestra legislación. Y es de sentirse, señor Ministro, que no hayáis encon- 
trado en esos documentos, como lo expresa el oficio citado, ninguna prueba, 
ninguna deducción fundada en derecho, que justificara el apresamiento de 
la Mielas^ y que nos acuséis de hal)er ultrajado vuestro pabellón y hecho 
sufrir á la tripulación de dicha nave una larga y cruel cautividad. Res- 
pecto de este liltimo punto, mi nota del 1 *" del presente Octubre, os ha 
probado, señor Ministro, que, lejos do liaber empleado violencia alguna 
contra quienes, quizá sin conciencia de sus acciones, se prestaron á cau- 
sarnos gi-aves perjuicios, el Gobierno do A^enezuela los lia favorecido (*on 
noble y generoso perdón. 

En cuanto á vuestra segunda demanda, á saber : la reapertura de los 
puertos de Coro y Maracaibo, bien t^sta el asentar aquí que la clausura 
de los dichos puertos al comercio exterior ha sido una medida económica 
y fiscal, de carácter general, tanto en relación con el comercio de Cumzao 
como en relación con el comercio del mundo entero. Este hecho de la clau- 
sura de dos puertos no es nuevo en Venezuela, donde el aumento ó la dis- 
minución del consumo, el acrecentamiento ó la decadencia de las poblacio- 
nes, y hasta los frecuentes cambios producidos por las instituciones políti- 
cas, han hecho necesaria la modificación periódica de sus leyes fiscales. 

El Gobierno de Venezuela, me ha dado, señor Ministro, como lo veréis 
en el oficio que me ha dirijido el Ministro de Relaciones Exteriores, con fe- 
cha 6 de Setiembre último, y del cual tengo el honor de incluir una traduc- 
ción exacta en idioma francés, las siguientes instrucciones : 

Con respecto á la goleta 3Iidas, aunque ha sido juzgada y condenada 
legalmente por los tribunales de la República, el Gobierno de Venezuela- 
en su deseo de dar al de S. M. el Rei de los Países Bajos una prueba evi, 
dente de sus disposiciones en favor de la mejor inteligencia entre los dos paí- 
ses, pone dicha goleta á la disposición del Gobierno de S. M. 

Con respecto á la apertura de los puertos, mi Gobierno, como veréis por 
el mismo oficio incluso, me ordena declararos que esta exijencia no es, ni se- 
rá jamas ac'eptada por el Gobierno de la República, pues que envuelve un 
ataque directo á la independencia del país, y porque la admisión de vuestra 
exijencia sería una abdicación de la soberanía nacional, una verdadera trai- 
ción á nuestra propia independencia, tan heroica y tan gloriosamente con- 
quistada. Hasta la facuitad de discutir diplomáticamenle tal exigencia me 
ha sido negada ; porque una discusión semejante no sería más que el acto, 
moralmente imposible, de discutií-la soberanía de Venezuela. 
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Esta resolución de mi Grobierno, como lo comprendereis fácilmente, se- 
ñor Ministro, es de naturaleza irrevocable, y coloca el caso que motiva la 
presente correspondencia en una situación enteramente distinta de laque te- 
nía el 17 de Julio liltimo. Aceptada por mi Gobierno la primera de vuestras 
demandas y haciendo con ello un sacrificio de la mayor importancia en rela- 
ciones internacionales, tiene derecho á esperar que el Gobierno de S. M., en 
reciprocidad á tan ostensible mués tm de considemcion y amistad, desistirá 
de su segunda exijencia, relativa á los puertos, y se prestará á considerar 
las demandas que he tenido el honor de someteros. 

Pero, si á pesar de todo, insistiese el Gobierno de S. M. elReien exigir la 
reapertura de nuestros puertos, como acto por fuerza previo al examen y reco- 
nocimiento de nuestros reclamos, eatoiicos, y en el caso de tan grave even- 
tualidad,— para cuya notificación fija esta Legación el término de tres dias, 
yo declaro, á nombre de mi Gobierno, y en ejecución de sus órdenes termi- 
nantes, interrumpidas las relaciones oficiales y diplomáticas entre los Gobier- 
nos de Venezuela y de Holanda, y os ruego me enviéis mis pasaportes para 
abandonar inmediatamente este país. 

Hervios aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta consideración. 

José María Rojas. 

A S. E el seíior Ministro de Relaciones Exteriores de 8. M. el Rei de los Países Bajos. 



(tradfccion.) 

La Haya, Octubre 8 de ISTo. 
Señor Ministro. 

■ 

Cuando llegasteis en calidad de Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario, en los últimos dias de Junio, para quejaros de la conducta de 
las autoridades neerlandesas de Curazao con respecto á la última revolución 
en los Estados Unidos de Venezuela, y para reclamar con este motivo á 
nombre de vuestro Gobierno, una indemnización pecuniaria, así como la re- 
moción del Gobernador de la Colonia, tuve la honra de declararos en mi no- 
ta de 17 de Julio último, que meem imposible tomar en consideración estas 
exijencias antes de que el Gobierno de Venezuela, poniendo en armonía sus 

1^- 
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actos con vuestras palabras conciliadoras, hubiese retirado ya las medidas 
con que había creido deber hacerse justicia a sí mismo, atacando nuestra 
bandera con la captura de la Midas^ é hiriendo j lastimando á un mis- 
mo tiempo nuestro comercio y nuestra susceptibilidad nacional, con la clau- 
sura de los puertos de Maracaibo y de La Vela de Coro, con la intención al- 
tamente confesada en el Mensaje de S. E. el Presidente de la República al 
Congreso, de preservara Venezuela del contacto de la r;'w<?iJ Curazao. 

En vuestro oficio de 6 de este mes os habéis servido contestar mi citada 
nota, comunicándome las instrucciones de vuestro Gobierno. 

A nombre del Gobierno de Venezuela ponéis á disposición del Gobierno 
délos Países Bajos la goleta Midas. Tomo nota de ello, sin querer continuar 
La discusión, inútil ya sobre los méritos de la captura. 

Pero á este acto de reparación unís la amenaza de romper las relaciones 
diplomáticas entre lr>s dos Gobiernos, y pedís vuestros pasaportes, en el tér- 
mino de tres dias, si el Gobierno del Rei persiste en exigir la reapertura de 
los puertos como condición previa á una negociación sobre vuestras recla- 
maciones. Basáis este grave paso en la consideración de que imponer seme- 
jante condición es un ataque directo contra la independencia y la soberanía 
de vuestro país. 

Me parece, señor Ministro, que mi nota de 17 de Julio no contiene una sola 
palabra que justifique esta calificación di mi exijencia previa. Esta no se ro- 
za, aún de lejos, con los derechos de soberanía y de independencia 
de Venezuela, sino establece una condición para el examen de nuevas deman- 
das que nos hace vuestro país, y para la continuación eventual de medidas 
que hemos tomado solo en interés de él, fuera de toda obligación inter- 
nacional. 

Olvidáis evidentemente las exijencias incesantes que nos ha dirijido el 
Gobierno de Venezuela, y las cargas legislativas y administrativas excepcio- 
nales que hemos impuesto varias veces al comercio y á los habitantes de 
nuestra Colonia, lejos de rechazar estas exijencias como atentatorias contra 
la independencia de nuestro país. 

Vuestro Gobierno, señor Ministro, no ha visto la cuestión en su luz ver- 
dadera. Ciertamente, si el Gobierno del Rei exijiese en circunstancias or- 
dinarias, y nada más, la apertui-a de un puerto cualquiera de la República 
al comercio, el Gobierno de Venezuela estaría en su derecho de ver en ello 
una ingerencia en su administración interior. Pero este no es el caso en la 
ocrruencia actual. El Gobierno venezolano, de propia confesión, ha cerrado 
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dos de sus puertos para entrabar las i-elaciones de la colonia de Curazao con 
Venezuela. Sin embargo, al mismo tiempo nos exije para su ventaja exclu- 
siva, que tengamos benévolamente cerrado nuestro puerto de Curazao al co- 
mercio de armas y municiones, y exije, ademas, entre otras satisfacciones, una 
indemnización pecuniaria como reparación de sus quejas, quejas que en el fon- 
do vienen á ser que no liubiésemos tenido nuestro pu3ito bastante herméti- 
camente cerrado. Ante estas exijeucias el (robierno delRíi se lia visto na- 
turalmente en el caso, no de exijir en principio uno úotro ré;^im3n relativa- 
mente a uno 6 más puertos de Venezuela, sino simplemente di declarar, que 
si el Gobierno de la República continuaba queriendo liiicerse justicia él mis- 
mo, no podía admitir la discusión d^ una exijencia de reparación de quejas, 
que ese Gobierno desea hacer valer, y c^ue si los puertos de Venezuela que- 
daban cerrados al comercio neerlandés, podía verse en el caso de alzar las 
trabas excepcionales que, solo por un espíritu de benevolencia hacia Vene- 
zuela, ha impuesto al comercio de su colonia. 

El Gobierno del Rei, después de haber dado á Venezuela, aún mui re- 
cientemente, una prueba palpable de su buena voluntad, prohibiendo, por 
exijencia de vuestro Gobierno la })ermanencia en Curazao al general venezo- 
lano Colina, mezcladoen las agitaciones de vuestro país, y manteniendo la 
clausura del puerto de Curazao para la exportación de armas y municiones, 
conforme a mi susodicha nota, no podría seguir otra línea de conducta, 
sin perder de vista el cuidado de su dignidad y del interés de sus nacio- 
nales. 

Si creyeseis, señor Ministro, hallar en las circunstancias que acabo de 
exponer bajo su aspecto veidadero, la justitícacion de una ruptura de las 
relaciones diplomáticas entre los dos Gobiernos, no podré sino deplorar este 
acto, y dejaros toda la responsabilidad de él. 

Añado que no comprendo las razones que os determinan a ello, visto que 
vuestro ultimátum no tiene por objeto nuestra adhesión á vuestras reclama- 
ciones, sino la retractación por nuestra parte de una condición que impone- 
mos al examen de ellas, y á la continuación conc quo de los favores excep- 
cionales que os hemos hecho. 

Me permitiréis, señor Ministro, recordaros que he tenido el gusto de ex- 
pediros un pasaporte cuando vuestra iiltima ausencia temporal. Este pasa- 
porte, si lo necesitáis, es valedero por un año, como os seiTÍreis observarlo 
al examinar este doQUTnento. 
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Servios aceptar, señor Ministro, las seguridades reiteradas de mi alta 
consideración. 

J. D. ViLLEBOIS. 

A S. E. el señor Dr. J. M. Rojas Eaviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los 
Estados Unidos de Venezuela. 

La Haya. 



Legación de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Octubre 9 de 1875. 
íSeñor Ministro. 

Por vuestra nota de ayer me impongo con el más profundo dolor, de que 
el Gobierno de S. M. el Rei, insiste en exigir, como condición previa al exa- 
men de las reclamaciones que le fueron presentadas por esta Legación, la 
reapertura de los puertos de Coro y Maracaibo. 

En mis conferencias con vos y en mi correspondencia oficial, creia haber 
llevado á vuestro ánimo, señor Ministro, la convicción de que la clausuiu de 
estos dos puertos no fué sino una medida general para todos los países que 
comercian con Venezuela, y que no envuelve en manera alguna una ofensa 
premeditada como lo dejais creer, contra el Grobierno de tí. M. el Rei. Es 
de este momento añadir, señor Ministro, que no liabriamoi tomado esta me- 
dida, y sobre todo que las Cámaras legislativas no la liabrian mantenido ni 
aprobado por unanimidad, si ella no fuese de la más alta significación para el 
porvenii' y la prosperidad de A^enezuela. 

Al mismo tiempo me lisonjeaba, se5or Ministro, de que todas las mani- 
festaciones que he tenido la honra de luiceros sobre nuestros sinceros deseos 
de armonía y buenas relaciones con vuestro Gobierno, liubiesen disipado las 
dudas y las sospechas que parecéis tener contra nosotros, á consecuencia de 
errores sensibles. Me lisonjeaba también, señor Ministro, con que después 
de haberos ofrecido la restitución de la goleta Midas, liabriais enconti^ado en 
este acto de condescendencia extraño y del todo especial, acto que calificáis 
de reparatorio, la prueba más brillante de nuestro deseo de (conservar coi^el 
Gobierno del Rei las mejores relaciones i)olíticus. 
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Debo añadir, señor Ministro, que la internipcion de las relaciones entre 
nuestros dos Gobiernos, no es de ningún manera, como lo expresáis en vues- 
tiu nota, una amenaza que yo haya querido hacer, sino un acto muí natural 
por parte de mi Gobierno, qué no puede lograr hacer valer sus reclamacio- 
nes, sino bajo la condición de suscribká una exijencia, la más grande de las 
humillaciones para un pueblo libre. 

Estando colocado mi Gobierno, señor Ministro, en la inevitable alterna- 
tiva, bien de admitir una tjondicion que su propia dignidad y el honor na- 
cional le mandan rechazar, bien dejar en abandono las justas demandas que 
ha presentado á vuestro Gobierno, no vacila en adoptar por este último ex- 
tremo. Por esto es, que en la previsión de semejante suceso, me ha dado ór- 
denes perentorias y mui precisas para declarar, si se presentase el caso, in- 
terrumpidas las relaciones oficiales entre los dos Gobiernos. Así, pues señor 
Ministro, cumplo sus órdenes hoi, declarando mui solemnemente, pero con 
la más profunda pena, interrumpidas dichas relaciones oficiales y diplomá- 
ticas. 

En consecuencia, pongo fin á la misión con que mi Gobierno se dignó 
honrarme cerca de S. M. el Rey. 

Antes de terminar, señor Ministro, os ruego que os sirváis reconocer que 
la responsabilidad de este paso, si es que hai alguna, recaerá, no sobre mí 
que en virtud de mis instrucciones he procurado, por todos los medios posi- 
bles, la conciliación de las dirtcultades existentes, sino solo sobre el Gobier- 
no del Rei que insiste en querer imponer á Venezuela una condición moral- 
mente imposible, y esto, no para hacerle justicia, sino, lo que es más ex- 
traño aiin, iDara dignarse apenas tomar en consideración nuestras recla- 
maciones. 

Al alejarme de esta residencia, señor Ministro, hago los votos más since- 
ros porque sean terminadas de una manera pacífica y mutuamente satísfac- 
toriíi, las diferencias que actualmente nos separan. 

tíeiTÍos aceptar, señor Ministro, las seguridades de mí alta considera- 
(*iou. 



José Mabía Rojas. 



A S. E. el señor Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. el Rei de los Países Bajos. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Caracas, Octubre 19 de 1875. 

Acaba de recibir el Ilustre Americano, Presidente de la República, la 
constancia de que el señor Doctor Rojas,, Ministro Plenipotenciario de Vene- 
zuela cerca de S. M. el Rei de los Países Bajos, ha declarado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores de aquel Gabinete, interrumpidas las relaciones in- 
ternacionales entre los dos Gobiernos. 

En este proceder ha cumplido exactamente el Ministro venezolano las 
órdenes é instrucciones que se le habían comunicado por mi órgano y por 
disposición de S. E. el Presidente, acordadas en pleno Gabinete. 

Según esas instrucciones, había llevado el Gobierno de la República su 
condescendencia hasta dejar satisfechas todas las exijencias del Gabinete de 
La Haya, menos una sola : aquella cuya satisfacción habría envuelto, como 
envolvería en todo tiempo, una tácita abdicación de la soberanía del pueblo 
de Venezuela, una renuncia de su propio imperio, el abandono de su digni- 
dad y una tiuicion a la causa sagrada de su indei)endencia, que quiso supo 
y pudo conquistar en quince anos de lucha heroica con los valientes hijos 
de su antigua madre patria. 

Esa abdicación, esa renuncia, esa traición misma habría significado y sig- 
nificaría el hecho de abrir puertos al comercio exterior, que están cerrados 
en ejercicio de la soberanía inmanente de la República, y que al abrirse por 
voluntad y la exigencia del Gobierno de La Haya, como de cualquiera otro 
gobierno de la tierra, con prescindimiento del imperio territorial de la Nación 
venezolana, habría consumado una humillación tan inaudita, como es singu- 
lar y nunca visto en la historia secular de las relaciones internacionales de 
pueblos civilizados. 

Con tanta justicia así, con tan perfecto derecho, y como imperiosamente 
impuesto por la dignidad del pueblo venezolano y el decoro de su Gobierno, 
fueron interrumpidas por nuestro Ministro en La Haya, con declaración ter- 
minante, las relaciones que existían entre los dos pueblos. 

La existencia pues, de V. E. en Caracas, como Encargado de Negocios 
de S. M. el Rei de los Países Bajos, es ya el día de hoi incompatible con 1^ 
situación internacional de la actualidad, y en consecuencia, cumpliendo la 
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orden del Ilustre Americano, Presidente de la República, acordada en Ga- 
binete pleno, tengo el honor de acompañar á V. E. sus pasaportes en la for- 
ma qne el derecho y la pr¿íctica tienen establecida para casos semejantes. 

Debo terminar protestando á V. E. la distinguida consideración con 
que soi. 

Su mui obediente servidor. 



Jesús María Blanco 



Al Honorable señor.!. Brakel, Encargado de Negocios de los Países Bajos. 



JESÚS MARÍA BLANCO, 

MINISTRO DE RELACIONAS EXTERIORES DE LOS ESTADOS UNIDOS DE 

VENEZUELA. 

Libro el presente pasaporte al Honorable señor J. Brakel, Encargado de 
Negocios de los Países Bajos, para que se dirija á La Guaii'a y de allí al 
exterior. 

Las autoridades nacionales y las del Estado Bolívar no le pondrán 
ningún obstáculo en su tránsito y embarque, antes bien se lo facilitarán por 
todos los medios que estén á su alcance, prestándole los auxilios que nece- 
site para las seguridades de su viaje ; y en atención al carácter diplomático 
de que el Honorable señor Brakel está revestido, se le guardarán las inmu- 
nidades, consideraciones y miramientos, de los cuales debe gozar conforme 
al derecho de gentes, así como los que corresponden á las personas de su 
familia y de su comitiva. 

Dado, firmado de mi mano, y sellado con el sello del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, en Caracas á 19 de Octubre de 1675. 

Jesús María Blanco. 
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Caracas, Octubre 20 de 1875. 



Señor Ministro : 



Ayer á las o p. m. tuve el honor de recibir la nota de V. E. de esa fe- 
cha comunicándome que S. E. el señor Dr. José María Rojas, Ministro Ple- 
nipotenciario de Venezuela en la corte de los Países Bajos, de acuerdo con 
sus instrucciones, habia declarado intemimpidas las relaciones internaciona- 
les entre los dos Gobiernos. 

En consecuencia de ello Y. E. me ha remitido el pasaporte para el ex- 
trangero, que hoi mismo iba á pedirle, según las órdenes que acabo de re- 
cibir en este momento. 

Por consiguiente partiré tan pronto como sea posible. 

No puedo tenninar esta nota, señor Ministro, sin presentar las seguri- 
dades de alta consideración con que tengo el honor de ser de V. E. mni 
obediente senador. 



Bbakel. 



A S. E. el señor Dr. Jesús María Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores de lot* 
Estados Unidos de Venezuela. 
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NUMERO 9. 



CUADRO PRIMERO. 



DE LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS Y CONSULARES DE VENEZUELA 

EN NACIONES EXTRANJERAS. 



AGENTES DIPLOMÁTICOS. 

Señor J. B. Dalla Costa, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en los Estados Unidos del Norte América. 

Dr. José María Rojas, Ministro Plenipotenciario en España. 

Dr. Martin J. Sanavria, Encargado de Negocios y Cónsul General en el 
Imperio Germánico. 



AGENTES CONSULARES. 



ALEMANIA. 

Cónsules, 

Otto Harrassowitz Brémen 

Guillenno Koster * Mannheim 

Moritz Friedheim Berlin 

Vice-Cónsiil. 

Teodoro Eggers — ; Hamburgo 
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AUSTRIA. 

Cónsvles. 

Leopoldo Hahn Viena 

A. R. Schrcioeder Triesfp 

BÉLGICA. 

J. D. Winckelmann Amberes 

Leopoldo Hye Gand 

Eduardo Limange Bruselas 

Víctor Francotte Lieja 

Vice-Cónsvl 



1 



iugust E. Fison Bruselas 

BRASIL. 

José Gon^alvez do Nascimento Bahía 

Daniel Ramos Pernambuco 

José Ferreira Cantao Para 

Bernardo J. Pereira Fortaleza 

Pedro Rodríguez Fernández Chavez Rio Janeiro 

BUENOS AIRES. 

Cbnsv.l. 

José M. Gabaldon Buenos Aires 

COLOMBIA. 

Cbnsulcs. 

León Echeverría (Cónsul General) Bogotá 

J. R. Freyle Rio Hacha 

J. A. Calderón Arauca 

General Domingo Diaz San José de 

Cúcuta 

Manuel Cortissoz Barranquilla 

Antonio Jiménez Morro Panamá 

Rafael Hurtado Santa Marta 
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Vict'Cónsules, 

Alejandro Briceño Cúcutii 

DINAMARCA. 

Cónsules. 

Wilkeu Hornemau Copenhague 

Jorge A. Philips Saint Thomas 

Vlce-Cónsul. 

Adolfo Pereira Saint Thomas 

ESPAÑA. 

Cónsules. 

m 

Francisco Antonio Silva (Cónsul General) Cuba (Habana) 

José Barrió y Agüero Madrid 

Sebastian Marty Alegrette Barcelona 

Simón Lloverás Tarragona 

José Pérez y Sánchez Málaga 

Luis Terry Murphy Cádiz 

Gerónimo Roix de la Parra Santander 

Fernando de Manzanos y Saens Bilbao 

Luis Assensi y Orellana Valencia 

Laureano Alvares Valladolid 

Francisco de Padilla Orland Almería 

Emilio Silva San Sebastian 

José María Zaldarriaga Matanzas 

Adrián Garai y Justis Santiago de 

Cuba 

José María Mendoza Las Palmas 

(Canarias) 

Pedro B. Forstall y Blanco Santa Cruz de 

Tenerife (Ca- 
narias 

Gabino Veloso Zebú (Filipi- 
nas ) 

Manuel Tobía Sevilla 
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Vice-Cónsules, 

José Manuel Eclienique Málaga 

José Ribera Guamer Alicante 

Mariano Franco de Teran Santa María 

(Provincia de 
Cádiz 

Sénen del Camino Habana 

Jesús Toro Blanco Ponce (Puerto 

Rico) 

Nicolás Power Cominus Santa Cruz de 

Tenerife 

FRANCLi. 

Cónsules. 

Eugenio Tliirion Paris 

Francisco Gaicano Marsella 

Sebastian Víale Rigo Burdeos 

Dr. Antonio Parra Bolívar Havre 

B. Bourbeau San Nazaiio 

Pablo Londe Lyon 

Samuel Salcedo Bayona 

Eugenio Dupré Fort de France 

(Martinica) 
Agenor Flach Bastía (Cór- 
cega) 

Carlos J. AVatjen xVrjel 

Fernando E. Heuzey Rúan 

Yict'CóiLsules. 

M. Berne San Pedro 

(Martinica) 
Carlos Sclireiber San Nazario 

CHILE. 

Cónsules, 
Hermán R. Jany Valparaíso 
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HONDURAS. 

Cónsules. 

José Julia Trujillo 

Pedro C. Prince Omoa y Puerto 

Caballos 

INGLATERRA. 

Cmsules. 

General Lino Duarte Level Puerto España 

(Trinidad^ 

Federico H. Hemming Londres 

José Antonio Gaicano Liverpool 

John Berger Spence Manclieater 

Tomas Wallis, interino Southampton , 

James Keer Grimsby 

G. Akerberg Cape Town 

(Buena Espe- 
ranza) 

Carlos A. Carrol Santa Elena 

R. Núñez Kingston (Ja- 
maica) 

H. A. Arandel Antigua 

D. Campbell Dacosta Barbada 

Henry Ledoux Demerara 

Samuel Mountford Gibs Melbourne 

(Victoria) 
Salomón Levy Gibraltar 

y ice-Cónsules , 

Teodoro Ruete . . '. Liverpool 

ITALIA. 

Cónsules, 

Juan Pieruzzini Liorna 

Juan B. Gemelli Porto Ferraio 

Luis Pruccioni Salerno 

Bartolomé Campana de Saiiino Venecia 
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Giuseppe Anselmi Ñapóles 

Miguel Pintacuda Palemio 

MÉJICO. 

Cmsul. 

F. Pasquel V^ei-acruz 

PORTUGAL. 
Cónsul. 

J. H. Andressen Oporto 

PERÚ. 
Cmsules, 

Leandro Píancisco Miranda, Cónsul General Lima 

J. Avellan — , Callao 

J. J. Tirado ., Lambayeque 

Dr. Ricardo Espinal Lima 

países bajos 

Cónsul. 

Hugo Sassen Amsterdan 

Agentes Comerciales. 

\V. E. Boyó Curazao 

Juan Bautista Capríles Aruba 

Ernesto Boyé Bonaii*e 

SANTO DOMINGO. 

Afjenie Confidencial. 

Dr. A. Ángulo Guridi Santo Domingo 

SUECIA Y NORUEGA. 
Vónsiih 

J . Schiot Critítiania 

NORTE AMERICA. 
Cónsules. 
Jacinto GutiérrezCoU Nueva York 
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León de la Cova Piladelfia 

Ch. Morton Stewart Baltimore 

Emiliano Martínez Nueva Orleans 

Vic€'Cmst(L 
Antonio A. Mnñoz Nueva York 

TURQUÍA. 

CímsuL 

Conde Miguel de Roidí ? Constantinopla 



IVITMERO lO. 



CUADRO SEGUNDO- 



OK LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS Y CONSULARES DE NACIONES 

EXTRANJERAS EN VENEZUELA. 



CUERPO DIPLOMÁTICO. 

Honorable Señor Don Dionisio Roberts y Prendergast, Ministro Pleni- 
potenciario de España. 

Honorable Señor R. T. C. Midleton, Ministro Residente y Cónsul gene- 
ral de la Gran Bretaña. 

Honorable Señor Thomas Russell, Ministro Residente de los Estados 
Unidos del Norte América. 

Honorable Señor Gr. B. Viviani, Encargado de Negocios y Cónsul general 
de Italia, (ausente.) 

Honorable Señor Comendador Don Henrique Cavalcanti d' Albuquerque, 
Encargado de Negocios del Brasil, (ausente.) 

Honorable Señor Dr. Erwin Stammann, Encargado de Negocios del Im- 
perio Germánico. 

Honorable Señor M. Des Noyers, Encargado de Negocios y Cónsul ge- 
neral de Francia. 



152 Documentos de la memoíiia 



CANCILLERES DE LEGACIÓN, 

Señor Víctor L'Hóte, de la Legación Francesa. 
Señor Hngo Zamory, de la Legación Germánica. 



CÓNSULES GENERALES. 

Señor tr. Stürnp, Cónsul general de Dinamarca en Caracas. 
Señor J. Róhl, Cónsul general del Brasil en Caracas. 

Señor Rafael Calzadilla, Cónsul general de Portugal en Puerto Cabello. 



AGENTES CONSULARES. 

AUSTRIA. 

E. Baasch, Cónsul en Puerto Cabello. 

H. Eduardo Scliimilinsky, Cónsul en Maracaibo. 

BÉLGICA. 

H. O. Lange, Cónsul en Caracas. 
Emilio Peters, Cónsul en Puerto Cabello. 
L. Bfockman, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

BRASIL. 

Abraham Henriquez Morón, Vice-cónsul en Caracas. 
Abraham Salas, Vice-cónsul en Cumaná. 
Isaac Salas, Vice-cónsul en Barcelona. 
G. A. Meyer, Vice-cónsul interino en La Guaira. 
Clemente Destein, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Ignacio MarcanOj Vice-cónsul interino en Carúpano. 
Pedro Gómez Ortega, Vice-cónsul interino en Rio Caribe. 
Gabriel Núñez, Vice-cónsul interino en Maturin. 
Policarpo Aguirre, Vice-cónsul interino en Pampatar. 

DINAMARCA. 

J. M. MóUer, Cónsul en Maracaibo. 

Carlos Scliroeder, Vice-cónsul en La Guaira. 

Julio Stürup, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

C. L. von Holten, Vice-cónsul en Maracaibo : (ausente. ) 

Teleman C. Jutting, Vice-cónsul interino en Maracaibo. 

Isaac Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 

A» Vogelius, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
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GRAN BRETAÑA. 

Jaime Shaefer, Vice-cónsul en Maturin. 
\V. AkerCage, Vic^-cOnsul en La trnaira. 
Roberto Conn, Vice-cónsnl en Puerto Cabello. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Carlos Halin, Cónsul en Caracas. 

Domingo Gonell, Cónsul en La Guaira. 

Numa P. Ferro, Cónsul en el Táchira (San Antonio. ) 

Juan N. Luciani, Cónsul en Maracaibo. 

Isaac Salas, Vi ce-cónsul en Barcelona. 

(JHILE. 

J. A. Segrestáa, Cónsul en Puerto Cabello. 
Bernardo R. Casanova, Cónsul en Maracaibo. 
Andrés Jesús Montes, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

ESTADOS UNIDOS DEL NORTK 

Teleman C. Jutting, Cónsul en Maracaibo. 
Augusto van Cleef , Cónsul en La Guaira. 
Juan Dalton, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
Dr. Adolfo Lacombe, Cónsul en Puerto Cabello. 
Hipólito Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 

ESPAÑA. 

Gerónimo Censóla, Cónsul en Carúpano. 

Manuel Carreyó, Vice-cónsul en Barcelona. 

Federico Roig, Vice-consul en La Guaira. 

Juan M. Echeverría, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

Andrés Almandos, Vice-cónsul en Cumaná. 

Francisco Tinoco, Vice-cónsul en Güiria. 

Juan Machado, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 

José Utches, Vice-cónsul en Valencia : (ausenta. ) 

Pedro Pagés, Vice-cónsul interino en Valencia. 

Mariano García, Vice-cónsul en Coro. 

R. R. Ball, Vice-cónsul en Maracaibo. 
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FRANCIA. 

Claudio Pitón, Yice-eóiisul en La Griiaira. 
Dr. Luis Plassard, Vioe-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Luis Seidel Agente Consular en Puerto Cabello. 
Agustín Mariani, Agente Consular en Barcelona. 
Antonio Nelly, Agento Consular en Cumaná. 
.Toso Tamarcliy, Agente Consular en Carúpano. 
Andrés Roncajolo, Yice-cónsul en Maracaibo. 

HOLANDA. 

N. P. Ilellmund, Cónsul en Carúpano. 

C. Ilellmund, Cónsul en La Guaira. 

M. A. Rónier, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

E. S. Penny, Vice-cónsul en Maracaibo. 

I. A^alencia, Cónsul en Barcelona. 

M. Plessman, Yice-cónsul en Ciudad Bolívar. 

Manuel Leiba, Vice-cónsul en Coro y provisional en La Vela. 

líenjaniin Ilenríquez, Vice-cónsul en Maracaibo. 

IMPERIO GERMÁNICO. 

Hugo Valentiner, Cónsul en Caracas. 

L. Brockman, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
J. íáievers. Cónsul en Puerto Cabello. 
.1. C. 11. ♦Toim, Cónsul en la Guaira. 

ITALIA. 

Francisco Fossi, Cónsul en Maracaibo. 

b'rancisco Badaracco, Agenti» ('onsular en La Guaira. 

L. Seidel, .Vgento Consular en Puerto Cabello. 

(Cristiano Vicentini, Agento Consular en Ciudad Bolívar: 

ausente. 
Luis Soublottt;, Agente Consular interino en Ciudad Bolívar. 
Antonio Braclii, Delegado (kmsular en Trujillo, 
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REPÚBLICA ARGENTINA. 

I)r. Felipe Machado, Cónsul en Caracas. 
León Lameda, Vice-cónsul en Caracas. 

ECUADOR. 

l)r. Juan Pablo Rojas Paúl, Cónsul en Caracas. 

MÉJICO. 

üeiiaro de Legórburu, Vice-cónsul en La Guaira. 

PERÚ. 

Carlos (xalan, Vice-cónsul en La Guaira. 

SUECIA Y NORUEGA. 

Manuel A. Matos, Cónsul en La Guaira. 

Antonio Dalla Costa, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar 
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húmero l^'— Ñutas del Plenipotenciario de Coloni])ia. í^efior Dr. Manuel 

Murillo, anunciando la necesidad de su inmediato regreso á 
Bosrotá V las respectivas contestaciones ^ 

Número 2"— Nombramiento del seilor general Rafael Mánpiez de Enviado 

Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Venezuela en 

Colombia 

Número 3'— Kpílocro de la Negociación de límites entre Venezuela y Vo- 

lombia v notas relativas á esta materia 1<> 

Número 4'— Nota de la Legación de Francia y contestación de este Minis- 
terio sobre arreglos de varios créditos franceses í'»T 

Número 5"— Notíis relativas á la detención y juicio contra la goleta f ranee- 

sa Fvífide •• 

Número i;"— Consulta del (Cónsul de la República en Burdeos sobre la na- 
cionalidad de un bijo de venezolano nacido en Francia, y con- 
testación de este Ministerio , 73 

Número 7"— Resolución retirando al señor V. K. Matliison el permiso que 

se le babia concedido jiara ejercer el Vice-consulado de la 
Gran Rretafia en Ciudad Bolívar, y notas relativas a es- 
te asunto : 

Número 8'— Documentos concernientes á la cuestión entre Venezuela y 

Holanda ^^^ 

Número <r— C^uadros de los Agentes Diplomáticos y Consulares de la Re- 
pública en países extrangeros U*> 

Número 10— Cuadro de los Agentes Diplomáticos y ('onsulares de Nacio- 
nes extrangeras en Venezuela 1í>1 
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